
  


  
    
  


  
    A veces aparece una Rebeca en lugar de un Romeo. Una historia de amor entre dos chicas que se conocen en el trabajo.


    Esta es una historia de amor realista y autobiográfica entre dos chicas que nunca pensaron que en el interior de una afinidad femenina pudiera haber algo más. Juntas, y a veces por separado, tendrán que enfrentarse a las expectativas de la sociedad, desafiar a seres queridos y aprender a quererse tal y como son.


    Dos escritoras con una historia real.
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  PARTE I

  No me importa que seas tú
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    Giulia & Los Tellarini - Barcelona


    Bruno Mars - Count on Me


    Carlos Sadness - Qué electricidad


    Lykke Li - I Follow Rivers


    Sidecars - Fan de ti


    Nat King Cole - L-O-V-E


    Emeli Sandé - Next to Me

  


  1.1 Rebeca — La entrevista


  Al abrir un día más la puerta de marco negro y centro acristalado, sentí aquel olor a chocolate que emanaba de los bombones, pasteles y creaciones que teníamos expuestos en la pastelería. El sonido de las bisagras de la puerta me recordaba que había llegado a mi lugar de trabajo y que, por mucho olor a cacao que hubiera, tenía una dura semana por delante. Además, sabía que el aroma a chocolate no me la iba a hacer más dulce.


  Esa semana, acompañada de mi jefe, tenía la misión de encontrar a la candidata perfecta para formar parte del Departamento Comercial y de Encargos Especiales conmigo. Todas mis esperanzas estaban puestas en los candidatos, porque ya no podía más con toda la montaña de trabajo que tenía por delante. Pero, después de haber hecho siete entrevistas y haber probado a más de seis candidatas para ese puesto sin obtener buenos resultados, encontrar a la persona adecuada en la nueva candidata era la única esperanza de afrontar la siguiente semana de manera más dulce, por mucho azúcar y chocolate que me rodearan diariamente.


  Mi dulce rincón del mundo estaba en la Pastelería Balasch, lugar emblemático en Barcelona donde los haya. La filosofía de mi lugar de trabajo se basaba, como siempre, en ilusionar, sorprender y crear momentos únicos e irrepetibles. Y lo lográbamos desde el momento en que se cruzaba el umbral hasta el instante en que, con una cuchara o con tenedor y cuchillo, se tenía la oportunidad de probar el sabor de la fantasía creada por los artesanos reposteros, siempre hecha con los mejores ingredientes.


  Durante mi tiempo en ese templo del sabor y el chocolate, fue todo un lujo poder conocer los entresijos de cada una de las creaciones que daban forma a las ilusiones de las personas. Mi misión era escuchar a cada uno de los clientes que quería hacer un evento, fiesta o momento inolvidable y darles forma a sus ideas de la manera más única, creativa y dulce posible de la mano del gran equipo con el que trabajaba allí.


  Aquella mañana me tocaba estar con Andreu para la entrevista con la nueva candidata. Estaba expectante e ilusionada a la par.


  —Andreu, te recuerdo que a las once y media tenemos la entrevista con esta chica. ¿Podrás estar? ¿Has podido mirar su currículum?


  —Sí, lo miré ayer y me dio buena sensación. Se llama Julia, ¿verdad?


  —No, Julieta. Como la de la obra de Shakespeare. Curioso, ¿no? Crucemos los dedos, la verdad es que tiene muy buena pinta, habla hasta francés.


  —Por el bien de todos, ya puede ser ella la elegida.


  —Pues sí. Veremos.


  Como cada día, Andreu me iba contestando a la conversación mientras daba vueltas por el obrador porque quería solucionar mil cosas al mismo tiempo. Siempre con sus tejanos, zapatillas y camisa.


  Andreu era de buen paladar y, algunos días, el tallaje de la camisa que vestía no era el más idóneo. Desde las primeras jornadas tuve muy presente que la calidad de sus camisas era extraordinaria, o por lo menos el hilo que cosía los botones que cerraban la prenda. Me distraje mientras caminábamos y comentábamos algún detalle más del currículum de Julieta.


  —Yo no voy a poder estar al principio de la entrevista. Empieza tú. Me uno en cuanto pueda.


  —No, Andreu, no me dejes sola. Yo no he hecho nunca una entrevista de trabajo, y con las cualidades de esta tal Julieta, como para hacer una entrevista mal planteada. Esa chica parece que sabe mucho y tú tienes más responsabilidad en esta decisión.


  —Rebeca, si no te viera capaz de hacerlo bien, no te dejaría hacerla. Empiézala tú. Avísame cuando llegue. ¡En cuanto pueda me uno!


  Dejé a Andreu dando vueltas por la sala y subí a mi despacho de paredes azules, donde empecé a gestionar en el ordenador los numerosos correos que iban apareciendo en mi bandeja de entrada. El tiempo había volado y ya eran las diez y media. Tenía que darme prisa porque solo me quedaba una hora para poder contestar a los más importantes y revisar los encargos especiales del día con Mario, el nuevo jefe de obrador. En una hora llegaría Julieta y no tenía del todo claro lo que podía alargarse la dichosa entrevista, que me partía el trabajo de toda la mañana.


  Sonó el teléfono del despacho y descrucé las piernas por el sobresalto, descolgué y rodé por la oficina con la silla de color azul, a juego con las paredes.


  —Pastisseria Balasch, bon dia.


  —Está claro que, si yo no cuido a mi Rebeca, no lo hace nadie. ¿A que no has desayunado todavía?


  Ahí estaba mi compañero Pedro, capitaneando la parte de tienda y cafetería. Un tipo majísimo que siempre me cuidaba. Los dos sabíamos lo estricto que era nuestro trabajo, el estrés que podíamos soportar y la importancia del buen ambiente laboral.


  —Pues no, Pedro, aquí estoy liada y solo he tomado una fruta esta mañana. Por cierto, en diez minutos debe llegar una chica que viene a hacer una entrevista para el departamento. Julieta se llama. Avísame cuando llegue, porfa.


  —Ya está aquí. La he acompañado a sentarse en la mesa cuadrada, la que está enfrente de la vitrina de los pasteles. Ha llegado hace un rato.


  —Ofrécele un café o un té, o algo. ¡Bajo en cinco minutos!


  —Ya se lo están sirviendo. Rebeca, ¿por quién me tomas? Por cierto, después de atender a Julieta, que por tu bien espero que sea la correcta para el puesto, te subo un sándwich de esos sanos que te gustan.


  —Pedro, qué haríamos sin ti… Eres un sol. Bajo en un momento.


  Acabé de escribir las últimas líneas de un correo, minimicé Outlook, abrí el cajón donde tengo mi neceser y saqué el espejo y me cercioré de que el maquillaje y el pintalabios estaban en perfecto estado. Cogí el currículum impreso de la candidata, junto con mi cuaderno, y bajé las escaleras.


  —¡A la quinta va la vencida, Rebeca!


  El que gritaba era Pelayo, el gran artista chocolatero. Era capaz de crear y dar forma a cualquier cosa con chocolate. Recuerdo aquella vez en la que elaboró una moto de motocross a tamaño real con total naturalidad y eficacia. Le miré sonrojada y él me guiñó un ojo mientras me dirigía a la mesa donde me esperaba la chica nueva.


  Llegué a la tienda y desde el centro de la sala me puse a buscar a mi candidata. Alcancé a ver la mesa donde la había dejado Pedro, pero no había nadie, solo una taza de té con una marca de pintalabios en la porcelana blanca.


  —¿Y la chica? —le pregunté a Pedro.


  —Ha ido un momento al baño, no creo que tarde en salir.


  Parecía que no me quedaba más remedio que esperar, así que dejé mis cosas en la mesa y me senté hasta que, pasados unos minutos, escuché el sonido de unos tacones acercarse a mí. Alcé la cabeza y contemplé a nuestra candidata.


  Una chica esbelta, de cabello moreno y largo, tez clarita y extremidades largas. Llevaba un vestido de color negro con topitos en rojo, una americana negra, medias oscuras que dejaban entrever tímidamente la pierna y zapatos stiletto a juego con la americana.


  —Hola, ¿Julieta? —dije algo cohibida.


  —Sí, hola —respondió con una sonrisa sincera.


  —Encantada. Me llamo Rebeca Bru, soy la responsable de gestionar los eventos del obrador. Es un placer conocerte personalmente, gracias por venir.


  Nos estrechamos la mano y sonreímos.


  De repente me acordé de que anteriormente habíamos tenido una escueta conversación telefónica, una primera toma de contacto, algunas preguntas cortas respecto a su currículum y disponibilidad, además de concertar día y hora para la entrevista que íbamos a tener en ese mismo instante. De aquella breve conversación, recordaba escuchar una voz fina, muy afable, con expresiones amables y un mensaje claro, culto y con sentido.


  —Gracias a vosotros por darme la oportunidad.


  —Por favor, sentémonos.


  Retiramos las sillas, nos sentamos una frente a la otra y nos arrimamos a la mesa a la vez. Cruzamos la misma pierna también a la vez y nos miramos. Mientras se encadenaban nuestros gestos, pensé que era curioso y me reí por dentro de la coincidencia de elegir cruzar la misma pierna. Parecía el inicio de un ejercicio de natación sincronizada.


  Dando una rápida ojeada al currículum empecé a hacerle las preguntas habituales de una primera entrevista. Preguntas que había copiado al ver a Andreu enfrentarse a los otros candidatos. Le pregunté por sus anteriores trabajos, sus estudios, su lugar de origen… Ella contestaba con seguridad. Yo le respondía con una mirada firme y directa a los ojos. Tenía que mostrar que para nada esa era la primera entrevista a la que me enfrentaba sola.


  Tras ese primer contacto y saber algo más de ella, le expliqué un poco sobre el puesto y lo que esperábamos de su trabajo en el obrador, que éramos una empresa con solera y que todos nos tomábamos nuestra labor muy en serio, con disciplina y rigor. Pero me distraje por un momento con mi curiosidad, y quise preguntarle algo.


  —Julieta, tengo una pregunta algo más personal. Veo que tienes un excelente perfil laboral en el sector turístico, con una gran cualificación y experiencia. Tienes apenas treinta y tres años y has vivido en Madrid y en Londres. ¿Por qué dar un giro en tu carrera y llevar tus días a una pastelería? —De pronto oí el estridente movimiento de una silla a mi derecha, un ruido que me hizo perder la concentración de la entrevista que estábamos teniendo. Había llegado Andreu. Esperaba como agua de mayo su aparición, pero al final, cuando apareció, yo ya me había hecho con la situación. La ayuda inconsciente de Julieta y mi experiencia como oyente en anteriores casos me habían hecho llevar la entrevista de una manera muy agradable.


  Andreu empezó a inmiscuirse con sus preguntas y explicaciones de manera veloz. Fue más brusco y adoptó un tono grave. En ese momento, desconecté por completo. Había tenido un sentimiento de conexión interesante, estaba segura de que iba a ser mi nueva compañera, y sabía que podía aportarme mucho y que entre las dos llevaríamos muy bien el departamento.


  Escuché, como quien oye el final de una canción que se desvanece en los últimos acordes, que Andreu estaba acabando con su interrogatorio y, de repente, dijo:


  —Rebeca, ¿estoy en lo cierto?


  Giré la cabeza, miré a Andreu y asentí dos veces.


  Llegaba el momento de despedirme de nuestra candidata y no me había enterado de la parte final de la entrevista. Me quedé en blanco y perdí la oportunidad de preguntarle más cosas para conocerla mejor.


  —Ha sido un verdadero placer, Julieta. Muchas gracias por venir. Te llamaré esta tarde o mañana para darte una respuesta.


  —Muchas gracias a vosotros. El placer ha sido mío. Permaneceré atenta al teléfono para cualquier noticia por vuestra parte.


  Andreu dio un trago de mi vaso de agua con hielo y limón, se levantó, se despidió de Julieta y se fue dando zancadas hacia el interior del obrador. Yo acompañé a Julieta a la salida y, al llegar y abrir la puerta, ninguna de las dos alargó la mano para despedirse. Nos miramos y, sin más dilación, nos despedimos con dos besos. Parecía que ambas sabíamos que esa no iba a ser ni la primera ni la última vez que nos íbamos a ver.


  Tras cerrar la puerta recogí mis cosas y volví al despacho después de colocar un poco la mesa donde habíamos hecho la entrevista. De camino iba pensando en la candidata, en su forma de mirar y gesticular, y me sorprendí al escuchar la voz de Andreu tan cerca.


  —¿Qué te ha parecido?


  —Creo sinceramente que es ella. Mirando toda su experiencia y teniendo en cuenta lo bien que habla, su porte, la elegancia… Creo que es una apuesta segura para el departamento.


  Quizá exageré un poco los halagos para lo poco que sabía aún de ella, pero me había gustado mucho la forma en que hablaba de su trabajo, así que fui sincera con Andreu y él pareció coincidir, lo que me alegraba mucho.


  —Sí, ¡perfecto! Llámala esta tarde y quedad entre vosotras. Si puede empezar en un par de días, mejor, sobre todo por ti —aclaró mientras me guiñaba un ojo.


  Y entre risas me dijo:


  —Aunque una vez más te toca armarte de valor para dar la formación, porque tiene un currículum brillante, pero esta mujer de pasteles controla más bien poco —terminó, con una sonrisa divertida.


  En ese momento sonó el teléfono, respondió y me hizo una señal con la mano dándome a entender que ya hablaríamos más tarde. La verdad es que era un alivio, porque aún tenía una buena remesa de correos por contestar. Subí al despacho y seguí con mi rutina, sabiendo que, si por parte de Julieta estaba todo correcto, en dos días tendría a una nueva compañera, mucho trabajo y una formación que darle al mismo tiempo. Pero iba a merecer la pena el esfuerzo, de eso estaba segura.


  Esa misma tarde, acabé de resolver unos recados más y la llamé.


  —Buenas tardes, Julieta. Soy Rebeca, de la Pastelería Balasch.


  —Hola, Rebeca. Muy buenas tardes.


  Se apreciaba en su voz que estaba sonriendo al otro lado del teléfono.


  —¿Te va bien hablar en este momento? Serán solo unos minutos.


  —Sí, por supuesto.


  —El motivo de mi llamada es que quería darte la enhorabuena y decirte que has sido el perfil seleccionado para formar parte de la empresa. De modo que, si por tu parte seguimos siendo una opción, en dos días podemos empezar. Como te comentamos, ya sabes la premura que tenemos por cubrir el puesto.


  Como era de esperar, Julieta contestó de manera elegante, precisa y educada.


  —Muchísimas gracias, Rebeca, y, cómo no, también a Andreu. Ha sido un placer conoceros personalmente hoy por la mañana, y de igual modo será un placer formar parte de tan prestigioso lugar y equipo.


  —Gracias, estamos muy contentos de poder contar contigo. Te espero el miércoles a las diez y media allí. Por favor, ven con el pelo recogido y zapato plano y cerrado. Haremos la formación de pastelería en la parte interior del obrador, ¿de acuerdo?


  —Ahí estaré sin falta, nos vemos en dos días. ¡Muchas gracias por la oportunidad!


  —Muchas gracias a ti, Julieta. Te esperamos el miércoles.


  Colgué el teléfono. Parecía que teníamos a la candidata perfecta. Ahora solo faltaba empezar con la formación y la rutina. Lo único importante a partir de ese momento era hacernos la una a la otra cuanto antes y que ella se viese incluida en el equipo, desenvolvernos bien juntas y así ser lo más eficaces posible en el departamento.


  1.2 Julieta — Y de repente, Barcelona…


  Atrás quedaban los días en Cambrils, en el soleado comedor de la casa de mi madre, sentada ante el ordenador portátil, buscando en internet horas y horas a través de diferentes portales de empleo, investigando e imaginando lugares en los que me podría visualizar trabajando. Las jornadas preguntándome, ante cada vacante que encontraba: ¿Realmente es este el puesto de trabajo en el que quiero estar cada día? ¿Es esa la dirección que quiero tomar? ¿Me veo acudiendo todos los días a este lugar? ¿Encajaré como candidata?


  Era curioso que, pese a llevar un cierto peso de experiencia, y habiendo navegado siempre con una idea clara del rumbo a tomar en mi trayectoria laboral, me hiciera las mismas preguntas a las que te enfrentas en tus primeros pinitos laborales tras acabar los estudios y abrirte paso en el mundo profesional. Parecía muy lejana la etapa de enfrentarme a las primeras entrevistas de trabajo, pero quizá hay cuestiones en la vida en las que, por más que ensayes mediante acierto y error, siempre acabas por no estar completamente segura de ti misma, y debes aprender a relativizar y olvidarte de la idea idílica de tener todo bajo control y la vida ya resuelta, como si fueses Wonderwoman.


  De nuevo me invadían y acechaban las dudas, la inseguridad y la autoexigencia que me caracterizan. Me preguntaba si daría la talla cuando veía y releía el sinfín de cualidades que se requerían en el apartado de requisitos de cada vacante, sin olvidar la parte de la preparación de las entrevistas, en la que intentaba recabar el mayor número posible de datos de la empresa, sus valores, su historia, etc. Así, me pasaba el día ordenando todos esos datos a golpe de boli y libreta, pese a estar inmersos en la era digital. Siempre tiraba del papel hasta para anotar la lista de la compra. Las nuevas tecnologías no fueron nunca mi fuerte. Digamos que modernidades…, las justas.


  Y, cómo no, no podía faltar la pregunta que siempre volvía y estaba allí, aquella que cuestionaba si había sido lo más acertado irme de Madrid, cerrar la etapa de los últimos nueve años de mi vida en los Madriles y empezar en Barcelona otra vez. Trabajo nuevo, ciudad nueva, hogar nuevo… Todo era incertidumbre, porque no sabía si estaba lista para afrontar ese giro de ciento ochenta grados en mi vida.


  Sin darme cuenta, pasaron esos días de dudas, nervios y entrevistas, así como aquellos viajes en tren, en el característico, intenso, pero a su vez hogareño Rodalies de Cambrils a Barcelona. Los que sois de provincia y viajáis a la capital sabréis a lo que me refiero. Ahí estaba, empezando una nueva etapa en Barcelona, trabajando en el Departamento de Encargos Especiales de una de las pastelerías más reconocidas de la ciudad y con mayor historia y tradición, la Pastelería Balasch, en un puesto de trabajo y un tipo de industria en los que nunca había estado. No sé, quizás fueron los dulces, la repostería o la gastronomía, que siempre han estado entre mis grandes pasiones, lo que me convenció para dar el sí quiero a ese nuevo trabajo. Lo que me dio el empujón para hacer las maletas y trasladarme de vuelta a la Ciudad Condal. Y así se cerró una etapa de mi vida y se abrió otra con unos primeros días que fueron muy intensos.


  Por las mañanas me despertaba en casa de Gerard y Rodrigo, la pareja de amigos que me tendieron la mano y me abrieron las puertas de su hogar cuando decidí irme de Madrid e iniciar una nueva etapa en Barcelona.


  Recuerdo cuando, unos meses antes, una noche llamé a Gerard por teléfono, desde la antigua buhardilla en la que vivía en Madrid. Él salía del hotel en el que por entonces trabajaba, y le dije que quería volver a casa. Desde el principio me apoyó y ambos me animaron a que consiguiera trabajo, sin preocuparme por dónde dormir. Me acogieron en su casa de corazón.


  Es curioso, porque la idea de enviar mi currículum a la pastelería fue de ellos. Y quién nos iba a decir que aquella sugerencia iba a ser la llave que cambiaría mi vida, la llave que me permitiría conocer a Rebeca.


  Volviendo a mis primeros días, recuerdo que comencé con mi ritual diario. Lo primero era el desayuno, una vez que ponía los pies en el suelo y salía a aquel pasillo largo del precioso piso de estilo nórdico en el que vivían por entonces Gerard y Rodrigo, en la calle Consell de Cent. Era uno de aquellos pisos tan característicos del Ensanche de Barcelona, con techos altos, habitaciones amplias y luz, mucha mucha luz entrando por ventanales con acabados y detalles modernistas. Al fondo del pasillo, tumbado sobre una estilosa y colorida alfombra, siempre encontraba a Río, su precioso perro, de un color negro azabache y vivarachos ojos. Ahí empezaban mis veinticinco minutos más preciados del día, con pijama, café americano, tostadas con daditos de tomate cherry, queso fresco, pavo y fruta. Tras ese bocado celestial, recogía y me arreglaba, pero siempre con zapato cómodo, porque la pastelería era muy chic, pero había que aguantar de pie muchas horas. Salía entonces a coger el metro rumbo a la pastelería, hasta la parada de Villarroel, subía y, al girar una esquina, a tres pasos, me recibía el edificio que la albergaba. Este estaba adornado con una gran vidriera en la que colocaban cada día los dulces que tanto caracterizaban al establecimiento. Al abrir la puerta sonaba una campanita y te invadía entonces el aroma dulce pero no empalagoso, muy agradable, que como una suave caricia entraba en tu nariz y viajaba por todo tu ser, acompasado al ritmo del hilo musical que día a día llenaba aquel lugar donde el tiempo se paraba. Te veías al entrar rodeada del diseño antiguo de las mesas de mármol y pies de hierro forjado, los periódicos sujetos en la pared por los portaperiódicos de madera, el obrador y las dependencias de una pastelería que iba ya por la cuarta generación de trabajadores. Y te mecía un aura de fantasía, como la que te transmite el universo de Alicia en el País de las Maravillas, mediante las creaciones que se llevaban a cabo, con sus diferentes texturas, olores y colores. Todo mezclado y en contraste con algunas pinceladas de modernidad y sofisticación, provenientes del equipo y de parte de los clientes asiduos, «modernos de la socialité barcelonesa», con sus iPads, gafas de pasta y moda urbana. Se creaba un curioso contraste con la arquitectura de siglos pasados y las mujeres mayores que llevaban años acudiendo a la pastelería para compartir confidencias ante una taza de té, café o chocolate y un cruasán de mantequilla. Antes, para hablar de aquel chico maravilloso al que empezaban a frecuentar en la juventud, y ahora para charlar con las amigas mientras sus maridos de edad avanzada y cara entrañable, con gafas y periódico en mano, leían horas y horas, al tiempo que ellas conversaban de sus nietos, de las vecinas…, y lucían pendientes de perla, melenas cortas con permanente marcada a golpe de rulos y dosis extra de colorete y carmín en los labios y, a veces también, en los dientes.


  Los primeros días eran un abanico de sensaciones diversas, como las muestras de un Pantone. Por una parte, había un huracán de nervios ante la situación que todos hemos vivido cuando llegamos a un nuevo lugar de trabajo, con compañeros y jefe desconocidos. Aún más cuando nunca has pisado una pastelería más allá de algunas tardes de confesiones, risas y meriendas en el típico salón junto con tus amigas. Era como tener una menopausia precoz con golpes de calor, al mismo tiempo que pensaba: «¡Dios! Al llegar a casa tendré que echar a lavar el jersey, que me había puesto limpio, por culpa de los nervios». Y, por otra parte, al vivir todas aquellas escenas en las que, por más que intentas poner todos tus sentidos y perseguir los gestos, palabras, movimientos, miradas de la persona que te está formando, te sientes zozobrar ante el inmenso océano de información, pese a que Rebeca era capaz de explicarse con la máxima pulcritud, un excelente vocabulario técnico lleno de matices y sin bajar nunca la guardia ante los detalles. Era clara, directa, natural, seria y cercana. Siempre estaba pendiente de lo que pudiera necesitar y, a pesar de eso, en los primeros días en el trabajo creo que yo misma me bloqueaba. Como cuando me sentía totalmente ridícula bajando por aquellas escaleras de metal que comunicaban nuestro despacho con el obrador, como si de la escalerilla de un barco se tratara, rezando a Dios, Alá y Buda, a todos juntos, para que no me cayera y montara la gran escena de novata torpe.


  Cada día acababa viéndome rodeada de harina, chocolate en todas sus temperaturas y formatos, y pasteleros gritando «¡Oído!» o «¡Por detrás!». Ellos se movían con rapidez, agilidad y esmero con sus rostros masculinos, de carácter fuerte; todo ello, junto con mis inexistentes dotes en el arte de la imposición en general, me hacía echarme atrás cada vez que Rebeca me animaba a controlar el tiempo en el que tenían que estar listos los encargos especiales y, ante un mínimo desvío en el ritmo o detalle de las creaciones, repasar cada punto de la hoja técnica antes de la entrega a los clientes, pese a que en aquellos primeros días no supiera apenas diferenciar entre los tipos de merengue.


  Aunque a veces me agobiara, ahí estaba siempre Rebeca para rescatarme de todo, ya fuera con sus palabras o con sus gestos de ánimo, con un comentario gracioso, intercediendo por mí y dándome consejos llenos de certeza y fuerza. Pese a nuestra diferencia de edad, pues ella era siete años menor que yo, conocía todo sobre aquel universo, cómo funcionaba esa «fábrica del dulce» y, lo más importante, sabía todo lo que hacía falta saber de cada uno de sus protagonistas para hacer bien nuestro trabajo.


  Aquel lugar no era fácil, los mismos dueños y compañeros lo decían. No estaba hecho para cualquiera, pero a la vez era muy especial y nos regalaría sensaciones inimaginables en los próximos días.


  Aunque los inicios son complicados, como veis, yo quería darlo todo y asumir mi responsabilidad en equipo con Rebeca al cincuenta por ciento lo antes posible, y también aportar la experiencia de mi recorrido por otras empresas y ciudades como Londres o Madrid. Quería encajar con todo aquello, aunque a veces viera muy diferente ese mundo a lo vivido en anteriores trabajos, y es que, por más duro que hubiera sido el día, me quedaba con aquella ilusión especial, la alegría con la que regresaba a casa siempre tras largas jornadas de trabajo juntas. Repasaba los momentos libres en los que comíamos al mediodía o al final del día tras regresar de camino a nuestras casas. Esos momentos en los que, poco a poco, íbamos despedazando, descubriendo y encajando, como si de un puzle se tratara, una nueva parte de quién era Rebeca y quién era Julieta.


  En aquellos días, Rebeca también vivía su propio huracán, porque en los últimos cuatro meses habían pasado más de seis chicas por mi puesto de trabajo y ninguna había cuajado finalmente. Ella acumulaba el peso mental y físico de haber dedicado horas y horas a la formación de varias candidatas, pero, pese a eso, nunca bajaba la guardia y hacía gala de su profesionalidad, perfeccionismo, motivación e ilusión. Porque esperaba que al fin llegase la persona ideal para el puesto, aquella con la que compenetrarse y sacar adelante el trabajo.


  Los días y las horas eran muy intensos en nuestras jornadas laborales, pero a la vez pasaban volando sin saber por qué. Por mi parte, tenía mucho que aprender día a día. Memorizar todo aquel conocimiento, como el gran mundo de las figuras de fondant, que nunca debían ir en nevera, o el trabajo artesanal de papiroflexia que conllevaba montar las cajas en las que iban envueltas las auténticas obras de arte que, con mucho esmero, mimo y pulcritud, elaboraban nuestros compañeros de obrador. También había muchas horas compartidas entre las dos en aquel despacho situado en un altillo, en la parte superior del obrador. Trabajábamos rodeadas de cajas con objetos y clasificadores antiguos de otras generaciones de empleados de la pastelería, y eso era ya un reto personal debido a mi amor por el orden y la limpieza. Aparte de las cajas, estaban nuestros escritorios, uno al lado del otro, y ahí nos pasábamos el día debatiendo sobre diseños y presupuestos, pero también había parones en los que apartábamos la mirada del ordenador y aprovechábamos para hacer una broma sobre alguna escena vivida con los jefes, una curiosidad sobre los clientes y esos momentos tan eclécticos que cada una vivíamos cuando recibíamos las visitas de los clientes que venían a hacer los encargos.


  Lo bueno era que poco a poco iba progresando, se me daba mejor hacer mis tareas y me compenetraba más personalmente con Rebeca, a pesar de lo estricto y formal que era el ambiente de trabajo. Sobre los chismorreos de los clientes, hay que decir que en ocasiones eran muy particulares, así como las historias que había detrás de las creaciones que nos encargaban.


  A veces nos reíamos imaginando que éramos como hadas madrinas, dispuestas a todo por cumplir los sueños y fantasías de los clientes. Al final, una cosa llevaba a la otra y acabábamos hablando de cualquier aspecto de nuestra vida personal, familiar y, de repente, sin darnos cuenta estábamos riendo o intimando, lo que generó con el tiempo mucha confianza, estar a gusto juntas, pese a tener delante a una persona muy diferente a nosotras a la que acabábamos de conocer. Es bonito sentir que no te da vergüenza mostrar tus debilidades, así como representar situaciones cómicas, con tal de hacer reír a tu compañera de escritorio y que, sin saber por qué, no quieres que se acaben esos momentos.


  Con el paso de los días sentía una sensación levemente similar a la que se vive al conocer a tu mejor amiga en la universidad, tras beber las primeras cervezas en el bar de la uni entre risas y confidencias. Aquella por la que hoy en día sigues robando tiempo y dejando de lado tus rutinas maratonianas de adulta para, aunque sea una vez al mes, revivir esos momentos y emociones juntas.


  En este caso me pasaba eso en aquel despacho, que ya se había convertido en el pequeño hogar de nuestro micromundo, entre tantos objetos y carpetas antiguos.


  Cuando llegué a ese punto de comodidad fue cuando vino Gerard una noche, como siempre, a charlar mientras preparábamos la cena. Me preguntó sobre el trabajo mientras Rodrigo estaba sentándose a la mesa. Gerard se interesaba por mis primeros días, por saber cómo era mi jefe y cómo iban las cosas con mi compañera, Rebeca. Mientras preguntaba, yo iba mezclando los ingredientes de la ensalada en el bol, como si de una composición de total look se tratara, buscando un equilibrio y sintonía entre la lechuga, los tomates cherry, los frutos secos, el queso fresco, el salmón y el aguacate, y rociando con aceite, sal, orégano y vinagre de Módena. La mente de mi amigo no dejaba de prestar atención a mis expresiones y gestos al definir a Rebeca.


  —Ya sabes, Gerard, es la típica chica —sin querer usar «típica» con la intención de infravalorar, sino todo lo contrario— con una melena larga, con mucho volumen, como las de un anuncio de champú, de color claro, con buen tipo, mucho estilo al vestir, moderna pero con carácter, con una esencia muy propia. Siempre calza All Star, que tienen una cuña que le da una imagen muy esbelta, y el resto de sus prendas son femeninas, pero marcando su propia tendencia e identidad, con toques de vanguardia, y todo ello con una personalidad arrolladora.


  —Vaya, sí que parece una chica interesante —iba asintiendo Gerard.


  —Pese a nuestra diferencia de edad, demuestra ser muy madura, segura de sí misma, con mucho carácter, de ideas claras, directa, pero a la vez, en el fondo, hay una parte en su interior que la invade llenándola de una gran sencillez. Tiene unos valores familiares increíbles y también cercanía y naturalidad. Es muy simpática y a la vez posee algún toque de ingenuidad, y es risueña. Además, siempre que se cruza con alguien o entabla conversación, se nota que cae muy bien y se la valora y respeta muchísimo —seguía yo diciendo—. Aparte de que demuestra ser una chica inteligente con sus razonamientos, actitudes, pero, sobre todo, muy viva, ya sabes, de esas chicas echadas p’alante, como el tipo de mujer que es mi madre, Paloma, de las que pueden con todo lo que se proponen —terminé entre risas.


  Gerard dejó de sonreír y se dio cuenta de que había meneado demasiado la ensalada. Por un momento se puso serio y dijo:


  —Bueno, calma, Julieta. Me alegro de que estés tan contenta en estos primeros días, es todo un triunfo y más todavía viendo cómo te compenetras con tu compañera.


  Él siguió preguntando por más cosas de mi rutina y vi como la sonrisa volvía a su rostro cuando sugería que estaría bien conocer a Rebeca, que parecía que era más capaz de vender a mi compañera que una docena de pasteles.


  Gerard decidió poner el pause en toda esta escena digna de un capítulo de Friends, así como del carrusel sin fin de sensaciones continuas de Mamma Mia, y esperar a que en los próximos días su amiga le fuera cantando y contando, como un canto de las sirenas, sobre su nueva compañera, y ya amiga, Rebeca.


  • • •


  Sin darnos cuenta, los días y las semanas fueron pasando. Rebeca y yo llevábamos ya dos meses trabajando juntas bajo la supervisión de Andreu. Un día él llamó a Rebeca como siempre, pero con su tono pausado le dio un recado misterioso.


  —Sube al showroom, por favor.


  No le dijo más. Rebeca se levantó diligente y abandonó la oficina. Se dirigió al piso de arriba, pasando por la bombonería frente a Carmen, una compañera. La pastelería tenía otras vías de acceso a la planta superior, pero siempre era muy agradable oír la dulce voz de Carmen al bromear con ella y llevarse uno o dos bombones a la boca, y más cuando te tocaba, acto seguido, lidiar con tu jefe.


  Al llegar al showroom, Rebeca pasó por delante de Maia, la artista del fondant, la cual trabajaba en aquella estancia a diferencia del resto de pasteleros, que se concentraban en el obrador en la planta baja, ya que la técnica del modelaje en fondant requería mucha calma, precisión, delicadeza y una gran dedicación en el detalle. En el otro extremo de la sala había una mesa larga de cristal en la que, ante varios proyectos, se encontraba Andreu, que estaba concentrado mirando su ordenador. De repente, levantó la cabeza de la pantalla y empezó a solicitarle a Rebeca información sobre cómo me veía en mi día a día, cómo se sentía conmigo como compañera de trabajo, cómo me veía en el entorno de la pastelería, con los trabajadores del obrador, con los clientes… Andreu era el jefe de ambas, pero trabajaba desde otro despacho en el piso de arriba y tenía un contacto muy liviano con nosotras. Era el momento de decidir si yo pasaba el periodo de prueba.


  Rebeca pensó en su situación, en que mantener a su compañera de trabajo le evitaría volver a iniciar un proceso de búsqueda por séptima vez. Pero también pensó en mí, en nuestra relación y en qué pasaría si seguía o no siendo parte de su día a día, en esos momentos de risas, confesiones, que con el paso de los días cada vez fueron más numerosos, asiduos y traspasaron el umbral de quedarse solo en la hora del almuerzo y en la vuelta de camino a casa, abriéndose así la puerta a otros escenarios en la relación que había surgido.


  Esa puerta se abrió el mismo día en el que Rebeca, tras regresar de su reunión con Andreu, entró en el despacho de ambas y, mientras yo me concentraba en un boceto para un encargo especial de una boda, se paró unos minutos al entrar.


  Sé que Rebeca sentía una mezcla de sensaciones. Por una parte, quería correr a ayudarme con el boceto, porque yo era terrible con el papel y el lápiz, y ella tenía una gran habilidad artística y una amplia desenvoltura, mientras yo me rompía los cuernos y me preguntaba quién me había mandado meterme allí, cuando ella sí que tenía un don para el diseño y la moda. Pero lo importante no era el boceto o cómo me sentía yo en ese momento de crisis creativa, sino la resolución de Rebeca, que finalmente se acercó a mí.


  —Julieta, ¿tienes planes para esta noche?


  Yo me sobresalté y alcé los ojos del intento de boceto con el que llevaba un rato peleándome y miré a Rebeca, que seguía apoyada en la puerta, con su melena y figura espectaculares, una sonrisa y ojos vivarachos y su voz con fuerza pero agradable.


  —Pues no. Bueno, lo habitual. Volver a casa, ducharme, preparar la cena con los chicos, hablar con mi familia, leer y poquito más. Ya sabes, un clásico.


  Me quedé callada con la sensación de haber dado demasiadas explicaciones, cuando lo que quería realmente era preguntarle por qué me estaba interrogando por mi noche de ese día. Rebeca me miró con esos ojos que desprendían una calidez interesante, mientras se ataba con las manos el cabello para hacerse una coleta.


  —No me vas a preguntar por qué —dijo de repente—. Yo tenía una buena noticia para compartir y celebrar contigo, pero ya veo que en otra ocasión será. —Y con su típica pisada llena de seguridad volvió de camino a su mesa sin darle la menor importancia, mientras sonreía a la espera de mi respuesta, mirando por el rabillo del ojo. Yo estaba confusa y no entendía nada, hasta que caí en la cuenta. Esa semana vencía el periodo de prueba y de la emoción salté en la silla.


  —¡Dime que es un sí! Dime que es un sí y que tenemos que celebrar que he pasado el periodo de prueba y que ya somos oficialmente un equipo.


  Rebeca no pudo contener su risa y emoción por la alegría del momento, lo vi en sus ojos, y luego se acercó a mí.


  —Calla, loquita, que estamos montando un escándalo y los jefes andan por abajo y hoy no está el horno para bollos.


  Acto seguido, sin dejar pasar un instante, me dijo:


  —Bueno, ¿qué me dices? ¿Salimos entonces a cenar después del trabajo y lo celebramos?


  Descolgué los brazos del cuerpo de Rebeca y no pude evitar gritar.


  —¡Eso es un sí! Trato hecho, ¡será un gustazo, señorita!


  En las últimas horas de trabajo, ambas estuvimos muy concentradas en nuestra tarea. Cada una inmersa en la bandeja de correo electrónico, de la cual iban creciendo emails como setas mágicas, como si de una película de Disney se tratara. Llegaban las consultas, los detalles y cambios de último minuto por parte de los clientes, que no tenían consideración por el trabajo que significa modificar algo en el día de la entrega. Esas peticiones conllevaban un trabajo de sincronización con el obrador, así como abordar con la mayor de tus sonrisas y empatía el duelo que se abría cuando ibas a comunicar al autor de la obra, que te recibía con cara de pocos amigos tras la larga jornada de trabajo, que tenía que pintar de rosa la figura central de su creación, por ejemplo. En Balasch, cualquier deseo o sueño se hacía realidad, aunque llegara con retraso. Estábamos sumergidas en toda esa rutina del día, sumada a visitas varias y a no tener tiempo ni de parar dos segundos para revisar el carmín, algo que era un must para ambas, porque éramos coquetas y femeninas al máximo. Pero, a pesar de ello, sí que, en algunos momentos, la mente de las dos, sin querer, se permitía darse un respiro y viajar al momento de acabar de trabajar, de salir juntas de la pastelería y, a diferencia del resto de días, en vez de tomar cada una rumbo a su casa, irnos a cenar.


  «¿Y qué le gustará para cenar?», pensaba. «¿Japonés, italiano, mexicano, de tapas? ¿A dónde vamos?». A la vez que nos azotaba en la cabecita de cada una esa batería de preguntas, ambas revisamos de un golpe de vista qué se había puesto la otra para ir a trabajar ese día.


  Al final, salimos por la puerta, olvidamos los problemas del trabajo y nos dirigimos a cenar a un restaurante mexicano. A ambas nos encantaba la gastronomía mexicana. «Otra de nuestras tantas coincidencias», pensé.


  Después de pedir la cena y brindar con nuestros margaritas, el de Rebeca sin alcohol, deseamos que nuestro estado de «compañeras de trabajo» fuese por muchos años. Las dos compartimos contentas la cena, como si no fuese la primera, y ahí fue cuando empezamos a conocernos más personalmente y a intercambiar esos detalles íntimos y privados que sueles guardar para las amigas.


  Tras esa cena de celebración, se empezaron a sumar otras, cada vez más, de manera más asidua, convirtiéndose en breve en una costumbre casi diaria. Nuestras quedadas eran una rutina tras el trabajo, y mayoritariamente eran encuentros gastronómicos. A ambas nos encantaba comer y viajar a diferentes lugares a través de los platos típicos de distintos países. Buscábamos nuevos sitios entre la amplia oferta cultural y gastronómica de Barcelona. Nos fascinaba viajar entre diferentes culturas, descubriendo juntas restaurantes de nacionalidades y estilos variados, así como también valorar y compartir opiniones sobre detalles tan concretos como la calidad del hilo de las servilletas, el modo de atender de los camareros, el diseño en general y el estado de la carta, el vocabulario usado para definir los platos: «sorbos de perla de melón», «maracuyá esferificado»…, o la calidad de la música del lugar.


  A nuestras reflexiones como amateurs en crítica gastronómica se sumaba el irnos descubriendo más y más, ya fuera a través de vivencias del pasado o temas del presente. También fantaseábamos con planes de futuro, los sueños de cada una, los diferentes capítulos de nuestra vida personal, anteriores parejas, familia, viajes, amistades…


  Ambas teníamos personalidades distintas en algunos aspectos y muy similares en otros, así como experiencias diversas, debido a la diferencia de edad, como que yo había vivido con tres exnovios y Rebeca solo había convivido con uno de los chicos con los que había estado, por ejemplo.


  No sé si habéis oído hablar del hilo rojo del destino, pero llegó un punto en que sentimos esa conexión, que nuestro vínculo estaba hecho para conocernos y para durar. Con hilo se crean cosas y nuestra relación tejía una manta de patchwork que nos abrazaba y divertía, que nos hacía sentir cómodas. Era una excusa perfecta que nos alentaba a compartir momentos juntas después de estar todo el día trabajando mano a mano, ya fuera yendo a ver una película al cine, una exposición, una presentación de moda en el Hotel Mur Muri, o cosas tan sencillas como pasear por las diferentes calles de Barcelona, sentarse en uno de esos bancos tan característicos de la avenida Diagonal, del paseo de Gracia o del paseo de la Barceloneta que mezclan el arte del forjado, la piedra y el mosaico. Estar frente al mar, sentadas en posición de indio o, para la más yogui, en posición de loto, con un zumo de frutas natural entre las manos. En definitiva, disfrutar de algún lugar de aquellos que a todas nos hacen sentir tan bien y seguir descubriéndonos y creando lazos de amistad y cercanía. Al final, lo que contaba era esa conexión que nos hacía sentir unidas cuando yo volvía con Gerard y Rodrigo o cuando Rebeca llegaba a su casa con Naty, su mejor amiga.


  Un día, al volver a casa, me vi haciendo malabares con el móvil para abrir el WhatsApp, mientras Río saltaba sobre mí dándome la bienvenida.


  Julieta: Bella, yo ya en casa. ¿Qué tal vas tú? ¿Ya has llegado?


  Rebeca: Sí, ya duchada y preparando la cena con Naty.


  Si algo tengo es que no suelo escatimar en el volumen de adjetivos en mis conversaciones de WhatsApp.


  Julieta: Muy cortés por tu parte preguntar. :D Como te decía, ya en casa. Colocaré las cosas, me ducharé, me lavaré el pelo y prepararé algo de cena. Hoy toca pescado al horno en papillote con verduritas… Aquel del que hablamos el otro día, ese que me comentaste que tanto te gusta. ¿Te animas? ;)


  Rebeca: Si no fuese porque ya estoy en pijama y con la ensalada a medio preparar…, sabes que me unía. Aparte, tengo a Naty esperando para nuestro momento de «cuéntame cómo ha ido tu día».


  Julieta: Ya veo que por más pescado al horno que te ofrezca no está una a la altura de tu charla con tu amiga.


  Rebeca: Por cierto, te sentaba muy bien el look de hoy, bonito vestido.


  Julieta: Se agradece viniendo de una fashion victim con estilazo como tú.


  Rebeca: Estilazo, el que tienes tú dibujando.


  Julieta: Jajajaja. Está claro que las dos sabemos que el dibujo no es mi punto fuerte, pero tengo otros.


  Rebeca: O.O


  Rebeca: Te veo mañana, descansa y disfruta de tu cena. Un beso.


  Julieta: Gracias, igualmente, que cenes rico, descansa, te veo mañana.


  1.3 Rebeca — Ven, siéntate a mi lado


  Llegué a casa después de la dura jornada que habíamos tenido. En ocasiones, parece mentira cómo puede llegar a complicarse un día. Había sido uno de esos días en los que por momentos hubiese metido la cabeza dentro de la templadora de chocolate para recordar lo agradable que puede llegar a ser mi trabajo.


  Abrí la puerta blanca de la entrada a casa. Y saludé a Naty.


  —¡Naty! ¿Qué tal?


  —¡Rebe! Muy bien, ¿y tú? Aquí estoy esperándote para cenar. Ya era hora de que llegaras. Madre mía, esa pastelería te va a dejar sin vida —me contestó ella desde el salón de casa al mismo tiempo que hacía sus estiramientos de yoga.


  Yo no era capaz de poner esas poses de yoga. Mi elasticidad nunca ha sido del todo buena.


  A pesar de que formaba parte del departamento comercial de una de las mejores pastelerías de la ciudad, mis estudios principales eran de Marketing y Comunicación, especializada en moda y gastronomía. Nunca había sido consciente de todo lo que los dos sectores pueden llegar a parecerse en idea, proceso, creación y producto final hasta que no tuve la suerte de poder trabajar en ambos. Todo lo que es arte me fascinaba y aún me fascina.


  Naty era mi compañera de piso y también mi mejor amiga. Nos conocimos en un showroom de moda de alto nivel, entre tejidos, cartas de colores, patrones, hilos y colecciones de moda. Trabajamos juntas durante cinco meses, y fueron suficientes para saber que entre las dos se había forjado algo más que una simple relación de compañeras de prácticas. Éramos un superequipo de dos personas. Eficaces, cumplidoras y metódicas. Sacábamos el trabajo en tiempo récord, bien elaborado y con buena actitud, y había días que lo hacíamos entre muchísimas risas. De hecho, recuerdo siempre ese típico momento en el cual debes mantener la compostura y la seriedad, y luchar contra viento y marea para no mirar a tu compañera, ya que sabes a ciencia cierta que esa mirada va a acabar siendo una carcajada imposible de silenciar.


  Naty es así, me provoca toda esa alegría. Mi amiga del alma, de tez muy morena, sonrisa reluciente, bajita y con su melena extralarga de color castaño. Desde ese trabajo hemos ido siguiendo los pasos de cada una y ayudándonos en cada momento. Hasta el día en que, por voluntad, necesidad y comodidad, decidimos compartir piso e irnos a vivir juntas al centro de la Ciudad Condal.


  Tuvimos una suerte increíble y hallamos un piso asequible para nosotras en una esquina de la calle Enric Granados, una de mis zonas preferidas de Barcelona. Una calle semipeatonal en la que puedes encontrar exquisitos restaurantes, además de sentirte en el centro de la ciudad sin el jaleo que la mayoría de las urbes tienen. Además, nuestro piso era amplio, con mucha luz y ventanas en todas las habitaciones, característica esencial para mí, y es que ventilación y luz natural son irrenunciables. También tenía techos altos y suelo de parqué, paredes blancas y puertas de marcos blancos con vidrieras semiopacas.


  El blanco es mi color para todo, un color que me da calma, serenidad, pulcritud y limpieza. El toque de color en casa ya lo íbamos poniendo nosotras a diario con nuestros distintos looks. Mi habitación era mi lugar favorito. Aquel dormitorio estaba ubicado en la parte final de nuestra vivienda de alquiler. Justo en la esquina del edificio. Tenía un gran ventanal esquinero, una baranda externa de hierro forjado al más puro estilo art nouveau desde la cual, sentada o estirada en la amplia cama, podía vislumbrar parte de la ciudad de Barcelona. Nada me gustaba más por las mañanas que prepararme el desayuno y sentarme con mi bandeja sobre la cama, o en la mesa de trabajo que también tenía dentro de mi pequeño palacio, y mirar por esa ventana el cielo, el sol o las nubes, y pensar al mismo tiempo en lo rica que me había quedado mi granola con frambuesa, yogur y plátano esa mañana. Qué placer es comer.


  Si no hubiese sido por el pequeño armario de IKEA donde guardaba mis prendas de ropa, en algunos momentos me hubiese sentido dentro de un capítulo, y salvando las distancias, de Sexo en Nueva York.


  Aquel día llegué a casa y me encontré a Naty en nuestro salón, sobre la alfombra, en la postura de la paloma, términos muy técnicos de yoga que ella me iba enseñando. Después de darme una ducha, donde dejé ir por el desagüe parte del estrés del día, y ponerme mi pijama, decidimos empezar a preparar la cena juntas y contarnos qué tal había ido la jornada, como de costumbre. Antes de llegar a la cocina, pasé por el recibidor, donde había dejado mi bolso estilo Mary Poppins sobre el perchero de la entrada. Metí la mano como quien la mete dentro de una pecera, queriendo coger al pez escondido entre un puñado de corales, y de ahí saqué el teléfono para llevármelo a la cocina conmigo. Estaba segura de que iba a recibir de un momento a otro algún mensaje de, mi ya amiga, Julieta.


  Entré en la cocina, donde ya estaba Naty empezando a prepararse su banquete de hojas de lechuga.


  Siempre me ha encantado el momento de preparar una comida, la manipulación de ingredientes para formar un plato y crear diversos sabores. Me relaja y me distrae. Como también lo hace ir a hacer la compra a un supermercado o al mercado de la plaza. Debo seguir mi protocolo de pasar por cada uno de los pasillos en orden, ver cada uno de los puestos y hacer la elección de lo que quiero echar al carro. Me maravilla poder elegir entre tanto género, color, tipos, especies, sabores, aunque mi cesta semanal siempre se reduzca a los mismos productos saludables. Mi obsesión por guardar la línea me guiaba. Pero mi aventura por el mercado o supermercado, como mis festines culinarios de vez en cuando, ya me encargaba yo de mantenerlos en la agenda.


  Aquella noche me preparé una de mis ensaladas llena de colores con tomates cherry, zanahoria, remolacha y alcachofas. Cortaba cada ingrediente con esmero y rapidez, y todo lo iba aunando en un bol de madera, terminando con el clásico aderezo de aceite, sal y vinagre. Luego me acerqué a la mesa del comedor, que ya había puesto Naty.


  Colocamos nuestras ensaladas, nos sentamos en las sillas y empecé a devorar al mismo tiempo que Naty, y con la boca casi llena de aquel fresco manjar me dijo:


  —¿Puedes dejar de mirar tanto el móvil y decirme con quién hablas o qué es tan interesante? Has estado todo el rato mirándolo en la cocina mientras preparábamos la cena. Te hablaba y tú haciéndome caso omiso. ¿Se puede saber qué te interesa tanto?


  Levanté la cabeza del teléfono con una leve sonrisa en los ojos, miré a Naty y seguí comiendo, pinchando impaciente los ingredientes de mi plato.


  —Es Julieta, mi compañera de trabajo, de la que te he estado hablando estos días. Muy maja, nos estamos haciendo buenas amigas.


  —¿Tu compañera? ¿Y después de pasar todo el día en ese sitio seguís hablando de trabajo con esta intensidad y a estas horas? Rebeca, ¿no crees que estás un poco obsesionada con la pastelería?


  —No, la verdad es que no estamos hablando de trabajo; de hecho, le estoy diciendo justo ahora lo mucho que me había gustado el vestido que llevaba hoy.


  —¿Y eso no puedes esperar a decírselo mañana en todo caso? O ya se lo podrías haber dicho hoy después de todo el día.


  —Ya —contesté yo, al mismo tiempo que, metiéndome un trozo de tomate en la boca, miraba, pero sin mirar, la pantalla del televisor.


  Teníamos puestas las noticias, pero en aquel momento solo me interesaba saber el informativo que Julieta me estaba dando al otro lado de WhatsApp.


  Naty me iba mirando con cara extrañada, me confesaba que no acababa de entender esa comunicación tan efusiva con mi compañera de trabajo y esa risita sin sonido que se me dibujaba de vez en cuando. Aunque lo aceptaba y me decía que estaba contenta de que hubiera encontrado mi otra mitad en el departamento, lo que me permitía poder repartir la tarea entre las dos.


  En ese momento empecé a pensar si realmente era lógica esa intensa comunicación, los cumplidos por teléfono y la necesidad de seguir en contacto con esa persona con la que pasaba la mayoría de las horas del día. Iniciábamos las conversaciones con temas de trabajo y las intenciones se iban despertando, disfrazadas de «somos unas excelentes compañeras», empezando a ser «buenísimas confidentes».


  • • •


  —¿Te apetece italiano esta noche? —le pregunté a Julieta.


  Esa mañana me había levantado muy animada, sabía que era viernes y, a pesar de tener que trabajar sábado y domingo, tenía la certeza de que acabaría el día yendo a cenar con mi compañera de despacho.


  Eran ya las siete de la tarde y, después de haber dejado más que revisados todos los encargos del fin de semana con Mario, subí las escaleras y entré a nuestro despacho. Era muy curioso el olor que sentía siempre al entrar en nuestra caja de trabajo azul y archivadores varios. Una mezcla de su perfume con el mío, tan agradable como el olor a vainilla oriental de una fragancia très chic.


  Julieta posee una parte muy afrancesada, imagino que le viene de su padre, originario de Marsella, como ella me había contado.


  Lo mires como lo mires, ella es muy delicada, de labios finos, barbilla suave, con su cabello moreno, largo y liso con volumen, y ojos grandes y expresivos. Unas cejas en línea recta y alargadas enmarcan una mirada intensa, a veces distraída, pero siempre de verdad.


  Sus gestos y expresiones corporales, siempre muy elegantes y tenues, con ademanes dulces y determinados, eran parecidos a los de una presentadora del programa meteorológico de la televisión, que te embauca y hace que no pierdas detalle, y a continuación tú misma eres capaz de recitar el tiempo de punta a punta del país.


  Estaba esperando la respuesta de Julieta a mi pregunta cuando ya había llegado a mi mesa y me estaba sentando en la silla. Julieta desvió la vista de la pantalla del ordenador y me miró muy sonriente.


  —¿Me has leído la mente? Me apetece mucho tomar pizza esta noche.


  Con una sonrisa en los labios, le guiñé un ojo y le dije:


  —¡Qué bien! Pues genial. Salimos y decidimos luego el lugar, aunque había pensado que quizá, para no cenar muy tarde, podríamos ir a la Bella Napoli, justo aquí arriba, en la calle Villarroel. Es un restaurante italiano supertradicional, pero la carta es muy variada y los platos están riquísimos. ¿Qué te parece?


  —No se hable más, allí vamos. Me parece una idea genial, así también podemos ir caminando y conversando de nuestras cosas al mismo tiempo.


  «Como si no fuésemos a tener noche por delante para hablar de nuestras cosas», pensé yo. Pero el hecho de saber que, nada más salir del trabajo, nuestro encuentro iba a ser por y para nosotras me hacía feliz y no sabía si lograba entender el motivo de tanta dicha.


  Me confesé a mí misma, en esos días, que estaba más contenta que de costumbre, con más vitalidad de la común y muy feliz de levantarme por las mañanas e ir al trabajo. No me molestaba trabajar mil horas, siete días a la semana, si sabía que, al llegar al despacho, iba a sentir ese olor tan nuestro, del que, de haber tenido consistencia, me hubiese comido más de una cucharada.


  El reloj de muñeca negro que llevaba aquel día me avisaba de que eran las ocho y media y no podíamos demorarnos mucho en salir si queríamos encontrar mesa en el restaurante sin tener que hacer cola.


  Julieta se mostraba muy ilusionada por aquella cena, la notaba con ganas y contenta de ello, y eso me hacía sentir muy bien. De hecho, aquel día, después de avisar a Gerard recordándole que no la esperaran para cenar, cogió una bolsa de tela que se había traído y donde guardaba unos zapatos de tacón que se cambió por los planos que vestía. En el momento en que decidimos apagar los ordenadores y emprender rumbo a nuestra cena, sacó también un peine con el cual recompuso su melena y el neceser de maquillaje para retocar esa belleza que no hacía falta retocar.


  Me levanté de la silla haciendo como que no estaba atenta a lo que hacía Julieta y caminé en dirección al baño con mi bolso al hombro. Al llegar allí, me miré al espejo y me vi muy guapa, uno de esos días en que te miras al espejo y no sabes por qué ocurre, pero te ves más mona que de costumbre. Por suerte, me había cambiado las All Star por unas botas de tacón negras de caña hasta la rodilla, las cuales cubrían la mitad de unos pantalones tejanos también negros y de tiro alto, que guardaban parte de la camisa blanca que había metido por dentro.


  En ese momento, con mi imagen frente a mí misma en el espejo, pensé que quizá no había sido suerte y tampoco coincidencia que ese día vistiera ese look con la finalidad de arreglarme y verme atractiva, como si de una cita con mi pretendiente se tratara.


  Anteriormente había compartido alguna relación sentimental que otra con diversos chicos, y ese mismo instante me di cuenta de que notaba ese hormigueo que sientes cuando te pones guapa para ti y, al mismo tiempo, también para otra persona.


  Como si de repente mi cabeza no fuera conmigo, empecé a buscar a toda prisa mi neceser de maquillaje dentro del bolso. Conseguí encontrarlo después de apartar pañuelos, llaves, cargador, monedero, coleteros y chicles. Apoyé la bolsa sobre el lavabo, la abrí, y con un poco de colorete, rímel, corrector y retoque de rojo en los labios estaba lista para enfundarme mi chaqueta perfecto de piel y salir por la puerta.


  Bajé las escaleras más complicadas del mundo con el máximo cuidado. Los tacones no eran buenos aliados para aquellos peldaños de acero, y me dirigí de camino a la puerta de salida, donde me estaba esperando Julieta, riendo y despidiéndose de nuestro compañero Pedro.


  —Hasta mañana, Pedro. Nosotras nos vamos de cena, que bien merecido lo tenemos. Descansa.


  —¡Pasadlo muy bien, mis chicas de azúcar! Mañana nos vemos en el lugar de siempre a la misma hora.


  Y salimos las dos riendo por la puerta de la pastelería.


  Al poner un pie en la acera con el dibujo de la flor de Barcelona, nos miramos y reímos.


  —Por fin llegó el momento, parecía que no pasaba el tiempo —dijo Julieta.


  En ese mismo instante echamos a andar las dos, camino al restaurante de comida italiana.


  A llegar tuvimos mucha suerte y conseguimos una mesa en un rincón del establecimiento, un lugar muy íntimo, sin haberlo pedido.


  Nos sentamos, miramos la carta y, entre las dos, decidimos compartir una ensalada caprese y elegir cada una su pizza. Al llegar el camarero, de aspecto joven y acento de la más pura Toscana, le pedimos la comida y nos adentramos en la que, para mí, fue la conversación más inesperada de mi vida.


  Empezamos a charlar sobre las relaciones personales, amistades y parejas anteriores que cada una de nosotras habíamos tenido.


  —Julieta, a veces pienso que cómo puede ser que no tengamos pareja dos mujeres tan cualificadas como nosotras en todos los aspectos. —Las dos reímos a carcajadas, siendo conscientes de la parte narcisista que me había salido en el comentario—. La verdad es que a mis veintisiete años, en todo este tiempo en el que he podido conocer a chicos y mantener alguna que otra relación, siempre me ha costado mucho encontrar a la persona adecuada para tener complicidad. No sé qué me pasa. Mis amigas me dicen que soy demasiado perfeccionista, y que nada me parece bien, que busco el perfil perfecto y que eso no existe. ¿Qué opinas tú?


  Julieta seguía riendo y mirándome con los ojos brillantes, a la vez que algo estupefacta, asintiendo con la cabeza y haciéndome saber que no era fácil encontrar al compañero de vida. Después de sus experiencias, era evidente que la convivencia y compartir la vida con ese compañero comportaba una serie de sentimientos, ilusiones e implicaciones que no siempre se encuentran a la primera.


  En ese momento ya habíamos devorado la ensalada caprese y teníamos frente a nosotras un par de pizzas recién horneadas que te transportaban al más profundo Nápoles.


  Mi cabeza empezó a sentir presión, mis sentimientos empezaron a querer mostrarse con claridad y mi estómago se iba cerrando a pasos agigantados. Por no hablar del corazón, que me latía a toda prisa en el pecho y hasta en los oídos.


  —¿Sabes, Julieta? En total confianza, a veces hasta he pensado que quizá mi siguiente relación tenga que ser con una chica. ¿Por qué no?


  En ese momento, Julieta me miró con atención y dejó de cortar su pizza de repente. Me miraba entre seria y sonriente y me confesó titubeante:


  —Bueno, sí, quizá… ¿Por qué no?


  Y, antes de dejarla terminar, sentí un calor de pies a cabeza, mientras mi boca y mi corazón hablaron sin tiempo para pensar, y contesté de repente:


  —Y siento que no me importaría que fueras tú.


  Dejamos las pizzas intactas, sin probarlas, con lo foodies que creíamos ser. Aquella situación, a la que yo misma nos había llevado, nos superó como una ola que te coge desprevenida y te escupe en la orilla, agitada, despeinada y sin respiración.


  1.4 Julieta


  Eran muchas las cenas, películas, exposiciones, paseos, charlas, risas, confidencias, incluso lágrimas en ocasiones, que habíamos compartido en esos meses, desde que esa entrevista de trabajo nos llevó a ser primero compañeras y luego amigas. Y, sin saber cómo, cuándo, ni por qué, ya éramos almas gemelas, inseparables, aunque aún no lo hubiésemos descubierto.


  Se dice que un alma gemela es aquella persona por la que sientes una afinidad, empatía y conexión profunda, de manera natural, sin buscarla. Pero que está ahí y que hagas lo que hagas, pase lo que pase, ese sentimiento y esa sensación son como la arena, que viene y va con las mareas, pero que siempre descansa en la tranquilidad de la misma playa.


  Había pasado una semana desde nuestra cena, ese encuentro de confidencias y, en cierta manera, apertura de almas y sentimientos en la Bella Napoli. Pese a que aún no abrazásemos esos sentimientos y revelaciones con total claridad, podríamos decir que se había abierto la caja de Pandora entre Rebeca y Julieta. Así como que se había dado rienda suelta a un juego de certeza, seducción y protección de manera mutua. Como si de dos personajes de una obra teatral se tratara, íbamos fantaseando con la idea romántica, liberal, de dos amigas defensoras de atributos tales como la feminidad, la belleza, la sensibilidad, la lealtad o la delicadeza, que cruzan la delgada línea entre la conexión, confianza, respeto y protección, para saltar de lleno a la atracción sin darse cuenta, descubriéndose y encontrándose como perfectas amigas, confidentes, compañeras de la vida y de sus viajes.


  Dichos sentimientos, pilares y sensaciones íbamos viviéndolos cada vez con más ímpetu, asiduidad y naturalidad en nuestro día a día, en los rincones que íbamos explorando por la Ciudad Condal, los momentos que compartíamos en aquel altillo, como si se tratase de una venda de seda atada a los ojos que se deslizaba de manera rápida y ágil.


  Día a día encontraba mis sentimientos de manera espontánea, sin reparar en ello, sin analizar qué significaba, qué proyectaba y en qué repercutía, simplemente moviéndome por un impulso, por una energía. Me gustaba sorprender a Rebeca con detalles insignificantes pero llenos de esta ilusión, alegría y felicidad que sientes al prepararlos para esa persona especial, así como en el momento de compartirlos con ella, cuando los recibía. Estaba claro que la banda sonora de la comedia romántica que estaba viviendo no me dejaba prestar atención a la historia y me tenía inmersa en los extras.


  Decidí recibirla en la oficina con un pósit con una carita dibujada y con una dedicatoria puesta en su botella de agua para cuando volviera de unos días de vacaciones. El globito de «¡Bienvenida de nuevo!» desprendía amor y dulzura en su máximo esplendor, ya fuera por la gama de colores pastel escogida, su evidente forma de corazón o por la tipografía en purpurina con el mensaje personalizado. También le enviaba fotos en mis días libres, en las que aparecían la mesa, el mantel y la comida que me había preparado, siempre presentado con todo lujo de detalles y mimo por el diseño como si de un bodegón de Instagram se tratase, con el fin de impresionar a Rebeca, que era tan exquisita, acompañándolo con un mensaje: «Solo faltas tú para que sea sublime».


  O cuando hacía escapadas con mi padre, que vivía en Francia pero acudía mucho a visitarme a Barcelona, dada la gran afinidad y relación tan especial que nos unía, y nos íbamos a hacer excursiones a los alrededores de Barcelona, como a Tosa de Mar y otros pueblos de la Costa Brava, regresaba con un pequeño recuerdo de artesanía blanco, su color favorito. Siempre se lo quería hacer llegar de manera sutil, debido al sentimiento que ella me desprendía fuera donde fuera y estuviera donde estuviera.


  O los pequeños gestos, como cuando ambas debíamos pasar por una puerta y me avanzaba cediéndole el paso y abriéndoselo al mismo tiempo, manteniendo la puerta abierta, o cuando nos disponíamos a sentarnos a cenar en una de nuestras escapadas gastronómicas y le dejaba a Rebeca el asiento más cómodo, los sofás y sillones, que eran su lugar preferido para disponer de la panorámica del estilo y decoración del restaurante, detalles que siempre me agradecía, y cuando ella me invitaba a sentarme, yo le contestaba:


  —Gracias, pero sentada frente a ti ya dispongo de las mejores vistas del lugar.


  Con estas muestras de cariño se formó entre nosotras una burbuja que nos tenía cada vez más aisladas del exterior. Nuestros mimos y atenciones cogieron más ritmo como si de una pieza de bossa nova se pasara a una roda de samba, o como si se tratase de una escena de película entre Paul Newman y Susan Sarandon. Siempre caíamos en un tira y afloja de indirectas y sutilezas que iban parando a tiempo de que la tensión no llegase demasiado lejos.


  Personalmente, me distinguen el porte, el tono y la actitud de una chica fina y correcta, por mis raíces francesas, pero cuando tenía a Rebeca delante, en ocasiones, era como si aquella burbuja o energía que había entre las dos ejerciera una fuerza que me llevaba a romper normas que nunca hubiera imaginado. Me refiero a situaciones tales como estar entre compañeros y lanzarle indirectas con mensajes subliminales que solo nosotras entendíamos, pero que le hacían subir los colores a Rebeca. Estaba claro que a ella esa parte más atrevida que mostraba de vez en cuando le llamaba mucho la atención, y yo lo sabía.


  Así como cuando se creaba en la mesa una cierta sensación de misterio que nosotras mismas rompíamos con unas risas, no dudaba en cruzar esas líneas con tal de ver a Rebeca reír, disfrutar, alegre y viva, y que el motor de ello fuera yo, aunque a veces me llevase a mostrar rasgos de mi personalidad menos comunes o que nunca había descubierto o había sido incapaz de mostrar. O como cuando, en alguna reunión, se ensalzaba alguna cualidad profesional de Rebeca, una buena acción, el avance en el día a día laboral…, y en ese momento con un punto muy de businesswoman aprovechaba para echarle algún piropo educado, ya que éramos muy responsables en nuestro trabajo, pero también nos lanzábamos a ese juego de seducción, siempre con discreción.


  Nuestra química lo iba conquistando todo, como en aquellas salidas a comer, cenar y tomar algo juntas con otros compañeros de trabajo en las que, ante cualquier mirada o comentario de alguna persona, hacía observaciones tales como:


  —Pau, la verdad es que entiendo que se te vayan los ojos con Rebeca, es una mujer de bandera como hay pocas.


  Salía del comentario en el que había delatado a nuestro compañero con un tocado y hundido, como quien no quiere la cosa, mientras le daba un trago a la cerveza para ocultar mi media sonrisa de satisfacción y triunfo. Con cara pícara le guiñaba el ojo a Rebeca. Luego llegaba el momento del baile en los bares y discotecas de Barcelona, donde bullía la vida nocturna. Allí, entre contoneo y contoneo, la música y el baile, aprovechaba para acercarme a ella, mirarla, agarrarla y decirle lo guapa que estaba al oído, entre la oscuridad y las luces danzantes de la pista.


  1.5 Rebeca y Julieta — Esa esquina de plaza Universidad con Gran Vía


  Julieta


  El invierno terminaba, salía de escena sigilosamente cediendo paso al equinoccio de primavera, que había llegado con sus mejores galas. El sol brillaba más que nunca, el frío dejaba huérfanas a todas las bufandas, boinas y guantes de la ciudad, desapareciendo con los grises y dejando un permanente azul en el cielo. Los días se alargaban favoreciendo esa sensación que una nota cuando no quiere dejar de vivir ni de sentir ese momento especial, único, que te eleva a un estado en el que gritas entre risas: «¡Que la música no pare, por favor!». Los árboles dejaban de ser tronco y rama para estallar en un mar de flores, como los almendros. Algunas calles y avenidas de Barcelona, como el paseo de Sant Joan, te trasladaban a un idílico paisaje parecido al hanami japonés.


  No solo las estaciones estaban en plena ebullición de cambio. Rebeca y Naty llevaban un par de meses con «la gran búsqueda», la que con todo el cariño, ilusión y emoción del mundo llevamos a cabo en webs de alquiler de piso repletas de anuncios falsos, con fotos hechas con sus mejores filtros, y en las que cuando llegas al piso se te cae el mundo a los pies. Entonces, con mirada de acero y cuchillo (ficticio) en mano, te diriges al dueño como esperando una disculpa que nunca llega. Luego están los pisos a los que consigues ir con prisa, tras pedir permiso a tu jefe para visitar el que crees que es «el piso» y te espera el señor de la agencia con cara de «ups, lo siento», porque va a ser que el listo que ha llegado antes ya ha pagado la señal y se lo ha quedado, y, cómo no, aquellas visitas de piso en común con otros candidatos, como si de un casting de un reality show se tratase. Mudarse en Barcelona era como bajar a los infiernos, peor que quedarse atrapado en los túneles del metro en agosto. Y es que, tras varios meses viviendo en su palacete de la calle Enric Granados, Rebeca y Naty se habían embarcado en la búsqueda de un nuevo piso.


  Aquella mañana, Rebeca esperaba una llamada importante, una llamada que podía ser realmente la que la llevara como subida en un globo aerostático a su nuevo hogar; atendía a todas sus tareas, visitas, asuntos con la profesionalidad de siempre, pero era inevitable que cada veinte minutos revisara si el móvil tenía tono, como cuando hacía años esperaba la llamada de la persona que la iba a invitar a salir por primera vez, o cuando esperaba la respuesta de un puesto de trabajo tras un proceso de selección de varias entrevistas. Esa llamada tan deseada era la de Naty, que, antes de incorporarse a trabajar en la boutique de paseo de Gracia en la que trabajaba por aquel entonces, se iba a adelantar a visitar un piso del cual se habían enamorado como si de un crush se tratara. El piso estaba en un enclave único, una calle peatonal al final del paseo de Gracia, tras Jardinets de Gràcia. Una zona llena de pequeños bistrós, talleres y tiendas de jóvenes artesanos de moda, abalorios y complementos, donde también había algún pequeño comercio gourmet de productos italianos. Pero lo mejor era que allí estabas cerca de todas partes: el barrio de Gracia, la avenida Diagonal, el paseo de Gracia, la Rambla de Catalunya. Según mostraban las fotos, tenía mucha luz, paredes blancas llenas de positividad, muebles modernos y nuevos y esa sensación de que podías trasladarte a aquel lugar y convertirlo en tu hogar, por lo que ambas cruzaron los dedos para que aquel se convirtiera en el piso tan buscado, deseado y soñado.


  De repente sonó el móvil de Rebeca.


  —¡Es ella, es ella, es Naty! —gritaba Rebeca entre risas de alegría y nervios a la vez que descolgaba—. Ay, Naty, no veas cómo estaba esperando tu llamada, ¡qué mañana! Dime que es como en las fotos y que es para nosotras.


  Naty respondió con risas y le dijo que sí, que estuviera tranquila.


  —La verdad es que el piso es precioso, tiene muchas posibilidades y con nuestro toque puede quedar genial; de hecho, el señor de la agencia, aparte de decirme que el casero busca un perfil de inquilinas hecho a medida para nosotras, se ha enrollado muchísimo y, si puedes hacer malabarismos para escaparte a la hora de comer hoy, nos lo guarda hasta el mediodía. Lo ves y, si das el ok, ¡es nuestro! —chilló Naty—. ¿Qué me dices, crees que podrás escaparte de la fábrica dulce? Además, con tu simpatía, dotes de negociación y porte, ¡seguro que te lo metes en el bolsillo!


  —¿De verdad? Genial, cuenta con ello. No sé cómo me las apañaré en el trabajo, pero, amiga, ¡este no se nos escapa!


  —Ideal, y si no que te cubra tu inseparable Julieta —dijo Naty entre risas.


  Rebeca me miraba mientras hablaba, y yo estaba muy atenta a la llamada y con el corazón a mil por los nervios y por lo importante que era para ella, siguiendo cada palabra, como si estuviera en el cine pendiente de la conversación de la escena de una película, y de repente ella respondió:


  —Pues creo que Julieta quizá me acompañe.


  Recogí el guiño de ojo de Rebeca y se lo devolví con sonrisa pícara.


  —¡Así que hoy las chicas del Departamento de Encargos de la fábrica dulce tienen misión especial al mediodía! —dijo Rebeca.


  Al colgar el teléfono, las dos estallamos en un sinfín de saltos, risas y abrazos en el altillo del despacho. Solo faltaba la lluvia de confeti, globos y tiras de color colgando desde el techo. Mientras seguíamos abrazadas, susurré al oído de Rebeca.


  —Everywhere, everytime juntas. Ya sabes, almas gemelas. ¡Te acompaño encantada!


  • • •


  Ambas nos disponíamos a salir por la puerta, con gafas de sol, bolso y look primaveral. Rebeca con su gabardina y yo con una cazadora, teníamos dos horas para parar un taxi, llegar a la calle Doctor Rizal, visitar el piso, decidir, comer y volver a la oficina a las cuatro en punto.


  En el trayecto, no parábamos de hablar y soñar con la idea de que iba a ser el piso más maravilloso de la Ciudad Condal, la horma de sus zapatos, como si de unos auténticos Christian Louboutin se tratase. Entre risas llegamos al piso, lo visitamos, y desde el primer momento nos fascinó. Naty estaba en lo cierto, era el piso perfecto para ellas: techos altos, mucha luz, positividad a raudales, un balconcito, dos habitaciones, comedor con salida al balcón, una cocina con barra americana y baño. La finca era modernista y tenía ascensor. Pese a disponer de cierto encanto art decó, el piso estaba totalmente reformado. En principio, la vivienda iba a ser para la hija del dueño, pero esta había decidido marcharse al extranjero. Estaba claro que aquella casa con esos acabados no iba a ser para alquilar y la verdad es que el precio, para ser el centro de Barcelona, estaba bien. Al fin y al cabo, querían alquilar en el centro de una de las ciudades donde el metro cuadrado está a precio de oro blanco. Tras caminar por la vivienda y ver las diferentes habitaciones, apoyarse en el balcón, mirar la calle, sentir el interior de la casa, trasladarse con la mente, imaginarse y hacerla suya con algunos toques de decoración, Rebeca se veía feliz en aquel lugar, así que miró a Luis, el agente inmobiliario, y con voz segura y enérgica, a la vez que con un tono respetuoso, dijo:


  —¡Luis, vaya quitando el anuncio y el cartel del balcón, y prepare el contrato, por favor, que este piso es para nosotras!


  • • •


  Tras la visita del piso, nos subimos nuevamente a un taxi.


  —Por favor, ¿nos puede llevar a paseo de Gracia esquina con calle Valencia? Es el restaurante Miu.


  Rebeca me miró con cara traviesa y me guiñó un ojo buscado mi complicidad.


  —Julieta, hay que celebrarlo.


  El Miu es el lugar perfecto para los amantes de la cocina japonesa que a la vez tienen adoración por la decoración de estilo neoyorquino y que disfrutan de los restaurantes en los que, ya sea para almorzar o para cenar, se respira un ambiente romántico entre velas y luces indirectas. Era como si te trasladaras a un destino asiático pero con un toque de contraste, como el que hacía la vajilla con diseños llenos de modernidad en tonos turquesas y grises.


  Era la primera vez en aquel lugar para mí. Mientras bajábamos las escaleras, Rebeca, como gran anfitriona y habitual en aquel restaurante, me guiaba a una de las mejores zonas del Miu, las mesas con sofá. Fue ella quien cogió la iniciativa pidiendo la comida como de tipo cóctel con varios platos típicos del lugar, todos deliciosos.


  Durante la comida llamamos a Naty para darle la buena noticia de que el apartamento era de ellas, estuvimos viajando mentalmente al piso, pletóricas, mientras íbamos haciendo un esbozo en una servilleta de papel, imaginando cómo iba a ser la decoración. Por momentos, más que parecer que se mudaran Naty y Rebeca, dado el ímpetu e ilusión que se respiraba en aquella mesa entre ambas, parecía que éramos nosotras las que hacíamos las maletas en una semana y nos íbamos a vivir juntas.


  Las manillas del reloj avanzaban, pese a que quisiéramos hacer un pacto con Aladino y su lámpara mágica, y poder concedernos una tarde entera juntas, pero a aquella fiesta improvisada no estaban invitados ni Aladino ni el genio de la lámpara. El tiempo apremiaba y disponíamos solo de dos horas para escaparnos de la pastelería y ya tocaba pedir la cuenta si queríamos volver dando un paseo. Pero si algo teníamos claro era que no se puede llamar comida a una comida, y cena a una cena, si no se corona con un postre compartido a dos cucharas. En esa ocasión decidimos pedir dos postres y así coger fuerzas para la tarde que nos esperaba. Rebeca no pudo resistirse a su gran pasión dulce, el helado.


  Finalmente, optamos por compartir un helado Magnum de chocolate blanco y manzana, edición limitada de aquella temporada, el cual fuimos degustando a pequeños bocados, pasándonoslo de mano en mano como si fuésemos unas niñas de colegio que estuvieran cometiendo el delito de habérselo robado al tendero.


  Cuando terminamos, pedimos la cuenta, pagamos, paramos un taxi y volvimos a nuestras labores.


  Esa tarde coincidimos poco en el despacho. Ambas tuvimos bastantes visitas que atender por separado, por lo que apenas nos cruzamos en momentos puntuales en los que, como de costumbre, por más intensa que fuera la tarea o visita que estuviéramos llevando a cabo, siempre teníamos fuerzas para sacarnos un guiño o piropo la una a la otra entre risas. Estaba siendo una tarde un poco cansada, quizás porque habíamos roto la rutina con la visita del piso, y el vaivén vivido entre la emoción, los nervios, la duda y la alegría nos había descentrado ligeramente. Me sentía como cuando tienes ese agotamiento en el que te pesan hasta las pestañas por el cansancio del día, por lo que llevaba toda la tarde deseando que acabara la jornada, aunque no precisamente para volar a casa y descansar. Esperaba ese momento de salir las dos por la puerta de la pastelería e iniciar juntas el camino de vuelta como cada día.


  Llevaba tiempo con algo que me rondaba en la cabeza y más en el corazón. Ese algo viajaba por el interior de mi cuerpo, buscando su destino por todo mi ser, de la cabeza a los pies y de los pies a la cabeza, y vuelta a empezar. Ese día había decidido que se acababa el rally continuo de emociones y que era hora de hablar. No sabía ni cómo ni cuándo, pero sentía que era el momento y que, si le seguía dando vueltas o buscando la ocasión y lugar idóneos, perfectos y mágicos, no los iba a encontrar. Tenía que ser valiente y enfrentarme a lo que estaba sintiendo.


  Hay que decir que otra de mis características es el ser reflexiva, y es lo que había estado haciendo tras la conversación que había tenido con Rebeca en la Bella Napoli. Reflexionar, pensar, abrazar sus ideas, analizar la imagen que me había hecho llegar Rebeca sobre que dos mujeres que anteriormente han tenido una pareja masculina piensen un día que su alma gemela puede ser una mujer. Cuando llegué a esa conclusión fue de camino a nuestras respectivas casas, por la Gran Vía de las Cortes Catalanas, esquina con la calle Aribau, enfrente del Starbucks que preside la plaza Universidad, entre todo el ir y venir de estudiantes universitarios que caracteriza esa zona. Ahí es donde nos parábamos para echar las últimas risas del día desde hacía meses. Nos dábamos dos besos y un abrazo de despedida.


  Reflexionaba mirando fijamente a los ojos a Rebeca, con más brillo que nunca, los nervios a flor de piel, el corazón latiendo y ese sonido de fondo fuerte y rotundo, como si de una sesión de cine en casa se tratase. Me quedaba oyendo solo ese latido, totalmente aislada del alboroto que había en la plaza, y únicamente veía, olía y sentía a Rebeca. La misma que me miraba con cara de sorpresa, porque sabía que había algo a punto de salir en esa cabecita y en esa boca de labios finos. Sí, fue ahí donde me armé de valor, dejé de buscar las palabras perfectas, cogí de las manos a Rebeca y, mirándola a los ojos, le dije:


  —Rebeca, han pasado semanas tras esa cena en la Bella Napoli, donde, aparte de descubrir el tiramisú más dulce y delicioso de este mundo, supe que no te importaría empezar algo conmigo. Yo, tu amiga, una mujer, compañera y confidente, explorando junto a ti con las manos entrelazadas nuevos viajes, escapadas, retos… Vi que no te importaría que, aparte de ser todo eso, también fuera tu amante, tu amor, tu pareja, tu chica o como le quieras llamar. Vamos, que noto a cada rato ese sentimiento de mariposas en el estómago, llegar a casa tras estar todo el día trabajando juntas y desear seguir hablando vía WhatsApp, descubrir cualquier lugar nuevo con Gerard y Rodrigo, o mi padre, y querer que estés siempre ahí conmigo, ver que tu femineidad te sigue con mi mirada adonde vayas y me señala que a mí también me pasa. Que no me importa que seas tú.


  La luz de las estrellas y la luna, así como la revolución de sentimientos, nos envolvió en un abrazo que parecía no acabar nunca.


  • • •


  Rebeca


  Sabía que aquel momento que acababa de vivir jamás lo olvidaría. Es curioso cómo, después de los años, todavía recuerdo hasta la gabardina blanca ceñida a la cintura que me acompañó todo el día.


  Julieta se había confesado, sentía lo mismo que yo le había dejado entrever en nuestra cena de pizza que ni probamos, en aquel local situado en pleno Ensanche de Barcelona. Yo me veía cruzando el paso de cebra de la calle Gran Vía con la mente nublada, rezándole a todos los dioses que lo que acababa de escuchar y vivir no fuera un sueño.


  ¿Sueño o vigilia?


  Nada me importaba ya, ni la jornada de trabajo, ni la visita al nuevo piso que iba a compartir con Naty, ni la comida que Julieta y yo habíamos tomado, en la que había disfrutado de un helado como nunca en mi vida.


  Aquel viernes por la tarde, subía la calle Aribau de camino a casa, y mis pies parecían levitar. El gentío no me dejaba concentrarme bien en todo lo que necesitaba analizar en mi cabeza.


  En ese impasse de tiempo, desde nuestra conversación hasta llegar a casa, pensé en llamar a Naty. Necesitaba hablar, contarle lo que me acababa de pasar. Nadie más que ella podía entender lo que me estaba ocurriendo, era la única que sabía y vivía a diario mi «amistad tan genial» con Julieta, aunque, de todos modos, yo percibía que iba a alucinar al explicarle la situación que acababa de vivir. Como quien ve una película de Almodóvar y cree conocer la atmósfera, pero es imposible que la trama no le sorprenda ni le deje indiferente.


  Verdaderamente, a la persona que quise llamar en todo momento fue a mi madre, Julia, mi mejor amiga y la que sabía que iba a darme siempre los mejores consejos en la vida. La mujer que recompone mis pedazos con su cariño y me da la seguridad y fuerza necesarias hasta para conducir un cohete al espacio. Pero mi madre se merecía ser consciente de mi historia teniéndome enfrente, mirándola a los ojos, cogiéndola de la mano y explicándole paso por paso todo lo que me estaba ocurriendo. Julia no se merecía tener esa noticia a través de una conversación telefónica. Ella se merece la luna envuelta en papel de seda.


  Llamé a Naty y no contestó. Mis manos temblaban, mis piernas flojeaban, y en mi cabeza había montada una verbena de San Juan en plena playa con hoguera incluida. Iba caminando a paso ligero esquivando a la gente, queriendo llegar a casa, estar en silencio y analizar cada minuto de las dos horas que habíamos pasado juntas: las palabras, los gestos y miradas que Julieta y yo habíamos compartido en aquella esquina frente al Starbucks de la plaza Universidad.


  Llegué a casa. Eran las diez de la noche y estaba sola. Naty tenía una cena con sus compañeros de trabajo, y ahí entendí también el porqué de su falta de respuesta a mi llamada. Recordé que no llegaría hasta las tantas. Me quité la ropa y me dirigí al baño, donde me di una ducha exprés y, con el pijama puesto, me metí en la cama. Boca arriba, con las manos en la nuca, las piernas cruzadas y mirando al techo cerré los ojos y le dije a mi mente que pusiera por favor la película de la que acababa de ser protagonista.


  Tenía la sensación de no querer dormir, de no querer cenar, de no querer que mi cabeza perdiera ni un mínimo detalle de lo que me acababa de ocurrir. Me sentaba en la cama, me volvía a tumbar, me levantaba y, descalza, daba pequeños paseos por la habitación. Me volvía a tumbar, me volvía a sentar. Me miraba al espejo y recuerdo verme las mejillas demasiado rosadas, sentir esa fiebre sin grados que te mantiene excitada y con los pómulos, las orejas, el cuello y el pecho de un tono colorado que no desaparecía por más aire fresco que pudiera entrar por la ventana.


  No pensaba en el futuro, solo disfrutaba el momento. Mi cabeza y mi otro yo daban saltitos de ilusión a la vez que sentían un enorme pavor. Un pavor de aquellos que sientes al ver una escena en una película en la que quieres taparte los ojos, pero son mayores las ganas de mirar lo que va a suceder.


  Habían pasado más de tres horas y no tenía ganas de dormir. Parecía que me había tomado cinco cafés seguidos, acompañados de cuatro Coca-Colas y tres Red Bull, acostumbrada como estaba a beber solo agua con hielo y limón y ColaCao por las mañanas.


  Aquella noche podrían haberme puesto el seudónimo de señorita Euforia. Ningún sustantivo podía definir mi estado más a la perfección.


  Y Naty sin llegar.


  De repente escuché la puerta de casa. Pegué un brinco en la cama y grité:


  —¡Naty!


  Podía oir los pasos de mi amiga acercándose a mi habitación. Abrió la puerta y, con una sonrisa de haber tomado una copa de más, dijo:


  —Pero ¿qué haces despierta a estas horas?


  —¡Ay! Naty, tengo que contarte una cosa. ¿Cómo te lo has pasado? Oye, qué guapa te has puesto, ¿no? ¡Corre, ven, siéntate aquí!


  A Naty le empezó a entrar la risa floja y yo no estaba para que me escucharan a medias.


  —No, Naty. Atiéndeme bien.


  —Bueno, vale, pero déjame por lo menos que me cambie, me quite el maquillaje y vuelva, que estos tacones me están matando —me dijo, señalándome los pies con las palmas de las manos—. Por cierto, tienes el cuello muy rojo, ¿estás bien?


  —Sí, sí. Venga, haz lo que tengas que hacer y vuelve.


  Pasados unos minutos entró por la puerta de mi habitación con su pijama de pantalón corto y el pelo enroscado en un moño. Se subió a mi cama y se metió dentro de las sábanas conmigo, se tapó las piernas, me miró y me dijo:


  —A ver, ¿qué cosa me tienes que contar tan importante que sigues despierta a las dos de la madrugada y no puede esperar?


  Me quedé mirándola y se me escapó una risa nerviosa, que solo me dejaba decirle:


  —Naty, ¡esto es muy fuerte! Lo que me está pasando es muy fuerte.


  Se lo decía con los ojos sonrientes y las manos en la boca.


  —Venga ya, Rebeca. ¿Qué pasa?


  Y sentadas, medio tumbadas en mi amplia cama, comencé a explicarle a mi compañera de piso y mejor amiga lo que me estaba sucediendo.


  Le conté que creía que estaba empezando a enamorarme de una persona, y que esa persona era una mujer, Julieta, mi compañera de trabajo.


  Naty no apartaba la vista de mis ojos, no decía palabra, solo me miraba y prestaba atención para no perderse un detalle de mi discurso.


  Le expliqué todo lo bonito que solo su presencia me despertaba, todo lo que mi cuerpo sentía al percibir su olor nada más cruzar la puerta del despacho, cómo se me erizaba la piel cada vez que, por coincidencia o descaro, nos acariciábamos con alguna excusa, cómo admiraba su paso elegante, cómo me encantaba su manera de hablar, de conversar y expresarse, cómo adoraba que me enviara esos mensajes diciendo lo guapa que me había visto ese día.


  —¿Y sabes lo mejor, Naty? Que el otro día estábamos cenando y hablando, hablando, y le dije que no me importaría tener algo con ella —confesé cubriéndome la cara con las dos manos.


  Naty seguía observándome atónita pero tranquila, a pesar de deshacerse el moño y volvérselo a hacer repetidas veces.


  —Pero, Rebeca, esto que me cuentas… ¿Te habías fijado antes en chicas? —decía sin perder esa sonrisa achispada y mirándome por encima de las gafas que se ponía siempre al llegar a casa.


  —No, Naty, no sé qué me pasa con Julieta. Me estoy enamorando de esta persona y el problema es que es una mujer. Bueno, aunque la verdad es que no lo veo un problema, no sé qué me está pasando con todo esto.


  —¿Y qué te dijo?


  —¿Cómo que qué me dijo?


  —¡Joder, Rebeca! Cuando le dijiste que no te importaría tener algo con ella —me contestó Naty impaciente y dando golpecitos con los pies en la cama.


  —Nada, no me dijo nada. Empezó a titubear, se puso muy nerviosa. Imagínate cómo estaba yo. Me apartaba la mirada cada dos por tres y, como un relámpago de verano, cambiamos de tema pidiendo la cuenta y dejando los platos intactos sin ni siquiera probar un solo champiñón de la pizza.


  —¿Y entonces? Pero ¿y ahora seguís hablando normal? Si os estáis viendo cada día, ¿no? ¿Y al final te ha acompañado hoy a lo del piso?


  —Sí, pero espera, que no he terminado. Ahora viene lo mejor.


  Nos sentamos Naty y yo una enfrente de la otra con las piernas cruzadas en la posición del indio y le conté la confesión de Julieta de ese mismo día.


  Le expliqué que esa tarde me había hecho una declaración y le detallé las palabras de Julieta en aquella esquina de la calle Gran Vía. Le hice saber que Julieta me había reconocido que sentía lo mismo, que se había dado cuenta de que no actuaba, sentía y vivía o había vivido anteriormente con una amiga lo que estaba sintiendo conmigo. Que no sabía muy bien lo que le pasaba, pero que tenía la necesidad de hacérmelo saber y compartir conmigo esos sentimientos inexplicables que le afloraban y no podía dejar de lado, y menos después de nuestros momentos, conversaciones, actos y miradas de todos esos días.


  —Naty, yo me he querido morir en ese momento.


  —Pero ¿Julieta ha tenido relaciones con otras chicas anteriormente?


  —¡No! Es la primera vez de ambas, Naty. Ella con treinta y tres años y yo con veintisiete, nunca hemos tenido una relación con ninguna mujer y nos pasa esto. Y hoy mismo ella me hace saber que es recíproco. ¿No es una locura? ¿No es como un cuento? ¡Bendita locura, Naty! No puedo explicarte lo que siento.


  Naty me miraba con los ojos vidriosos. Ella es de emocionarse mucho siempre, con las películas, con los actos bondadosos, las palabras bonitas, las sorpresas y las historias de amor.


  —Rebeca, vive lo que sientes y no pienses más allá, ¡sé feliz!


  Me abrazó, y yo empecé a llorar tanto que podría haber llenado toda una bañera. Naty se tumbó conmigo, y mis nervios y mi emoción me hicieron caer rendida en los brazos de ella.


  1.6 Julieta


  Ya habían pasado varias semanas desde la conversación que había tenido con Gerard en la cocina a los pocos días de haber empezado a trabajar en la pastelería. Gerard me había dado todo el apoyo y seguridad que uno necesita cuando inicia un nuevo trabajo o etapa. Me preguntó cómo estaban siendo mis primeros días, mis primeras impresiones con mi compañera de trabajo y, ante su sorpresa, descubrió a una Julieta de lo más integrada y motivada en la pastelería y con mis compañeros, especialmente con mi compañera Rebeca.


  Gerard es la sinceridad, el ser directo y observador. Por eso, durante esas semanas, fueron varios detalles los que, como si de golpes de flases se tratara, le trasladaban a esa situación en la cocina. Gerard, con la bandeja del horno en la mano, atónito ante una Julieta preparando la ensalada a la vez que describía a Rebeca, y como si de un equilibrista de circo se tratara, haciendo peripecias físicas y mentales, asegurándose de que no se le cayera la bandeja, a la vez que intentaba que su cara no se desencajara ante la escena de «esto que estoy oyendo no es lo que parece, a mi amiga hetero le está haciendo tilín su compañera de trabajo y no se está enterando de la fiesta».


  Veía que yo entraba y salía de casa, ya fuera para ir a trabajar, para ir a tomar un café, comer, cenar, un cine, una exposición… últimamente, con especial énfasis, escogiendo mis mejores prendas, intentando innovar nuevos looks, perfilando veinte veces si cabe mis pestañas y labios a golpe de rímel y carmín, y siempre despidiéndome con un «Chicos, ¡hoy no me esperéis para cenar que tengo plan con Rebeca!».


  Estaba claro, tal y como intuyó desde el primer día, que ahí se estaba cociendo algo y con mucho tomate.


  Gerard inició una conversación de WhatsApp conmigo.


  Gerard: Cari, ¿te hacen hoy unas cañas tras el trabajo, o tienes plan?


  Julieta: Ja, ja, ja. Sabes que siempre hay hueco para unas cañas contigo. ¿Te hace un clásico?


  Gerard: Perfect, entonces a las ocho y media en Ciudad Condal.


  Julieta: ¡Hecho!


  Y ahí estábamos los dos, sentados en la característica barra de Ciudad Condal, uno de los mejores lugares de tapas y cañas según las guías gastronómicas, un lugar de aquellos en los que lucían el mármol, la madera y las chaquetillas blancas de los camareros a la antigua usanza, guardando el rigor de la calidad en el servicio, pero a la vez acompañados del ritmo frenético de un vaivén continuo de personas, entre una gran variedad de tapas, pinchos y otros manjares de la cultura gastronómica mediterránea y un ambiente de lo más distendido, como si de una tasca de tapeo fino madrileño se tratase. Haciendo gala de la sinceridad que caracterizaba a Gerard y sin andarse con rodeos, inició la conversación:


  —Julieta, ¿tú no estarás viendo con otros ojos a tu compañera, amiga y alma inseparable de tus últimas andanzas desde que llegaste a Barcelona?


  A mí se me secó la garganta de repente. No me esperaba esa pregunta. Así que abracé mi copa de clara y de golpe me tomé la caña entera.


  —¿Tanto se me nota, Gerard?


  —No sé lo que habrá o no habrá…, pero si tienes en cuenta que ni en nuestros años de la uni estabas tan pendiente del móvil… Y ahora, desde que entraste en la pastelería, y Rebeca en tu vida, el móvil se ha convertido en una extensión de tu cuerpo y, como si de dos reporteras especiales enviadas a Afganistán se tratase, os reportáis minuto a minuto lo que hacéis, cocináis u oléis desde el momento en que os separáis hasta que os juntáis de nuevo. Pues la verdad es que es signo de que hay algo más allá de una amistad muy especial. Siento quizás haber entrado con mi discurso como si fuera el Séptimo de Caballería, pero es que llevo unas semanas observándote y necesitaba preguntártelo, y ya sabes que me tienes para hablar, comentar, escuchar… Aunque si, por el contrario, necesitas desconectar de ello, hazlo, pero no pongas un muro a los sentimientos, te lo digo como amigo. Ya sabes, los amigos estamos para apoyar, escuchar, y también para ver y hablar con sinceridad.


  —Ay, Gerard, en menuda estoy metida. Sabes, te oigo, te veo y me animas con tus palabras y valentía para decirte que sí, que efectivamente me separo de Rebeca tras estar todo el día con ella y, por más agotada que me haya dejado la jornada, siempre hay motivo, ilusión y un gran ápice de energía para escribirle, charlar hasta quedarme dormida. Por eso no te voy a mentir al confesarte que soy incapaz de salir a su encuentro, ya sea yendo al trabajo, en alguna de nuestras salidas, sin revisar mi look como si de una estilista de Vogue se tratara, y todo ello por agradarle con mi presencia, con mis palabras y los planes escogidos para sorprenderla. Todo ello me sube a una noria de alegría continua que no quiero que pare por nada en el mundo, pero por momentos me aterra, me asusta y me crea una total confusión.


  —Entiendo…, pero ¿este sentimiento de miedo es debido a lo que sientes o porque lo que sientes es por una chica?


  Mirando a Gerard, con esos ojos oscuros y llenos de expresividad que me caracterizan, contesté sin titubeos.


  —Por lo que creo sentir y nunca haber sentido por una chica. Está claro que el sentimiento del amor, de la atracción, es algo que puedes soñar, que puedes desear, pero que llega cuando llega y que, a su vez, no lo puedes comprar ni provocar. Son varias las ocasiones en las que, tras estar en una relación y haber vivido con hombres, cuando la historia no ha salido bien y se le ha puesto punto final, he mirado al cielo y he reflexionado sobre qué ha pasado… Ya sea por mis principios, la ilusión que por naturaleza propia le pongo a todas las cosas, pero para mí no hay cabida para lo monótono o aburrido en la vida por más sencillas y cotidianas que sean las situaciones que vives con esa persona que para ti es lo más importante. Con Rebeca todo vibra, todo es nuevo, inspirador e interesante, y tengo la sensación de ser una astronauta en el espacio flotando sin gravedad. Siento ilusión, alegría, felicidad… Me transmite todo eso. Es como cuando te prometes que, por más difícil, lejano, inalcanzable que creas que es ese sentimiento y la persona que lo provoca, mereces serte sincera y ser sincera con quien tienes a tu lado y esperar, desear y ser valiente para dar espacio y lugar a que llegue la persona que realmente te hace sentir viva y plena.


  Mientras hablaba, Gerard no perdía el contacto visual ni un momento, ya que es un auténtico amigo y se interesaba por la parrafada que le estaba soltando, porque sabía que era importante para mí y que necesitaba liberar mi mente de las sensaciones que me inundaban desde el primer día en que mis mañanas se llenaron de olor a chocolate y a Rebeca.


  —Gerard, desde que me levanto hasta que me acuesto, vivo repleta de tantas cosas buenas que nunca llegué a imaginar. La realidad supera a la ficción con Rebeca. Estoy feliz, feliz de haber encontrado a la persona con la que me iría a la luna y, si me sentara junto a ella, allí podrían pasar meses, que no se me agotarían las ganas de seguir compartiendo, hablando, riendo juntas. La luna, nosotras y las mariposas de mi estómago flotando sin gravedad.


  —Que te sientas así es un sueño, Julieta. Me alegro infinitamente por ti.


  —¡Ojo! Que es una chica y, cuando lo recuerdo, entro en un océano de dudas.


  —Julieta, te diría tantas cosas, pero por hoy creo que me centraré en la esencia de la vida, y es que estés en paz contigo, que no seas más dura de lo normal. No razones tanto e intenta escucharte, sentir sin ningún corsé o prejuicio. Aprende a darte la oportunidad de ser quien quieras ser, sentir como realmente quieras sentir, más allá de la disciplina, las impecables formas y la continua lucha por tener la aceptación de todo el mundo que te caracteriza. Tu vida es tuya y solo tienes una. Al fin y al cabo, únicamente importa lo que tú vivas y sientas por la otra persona, no el género o los prejuicios.


  Reaccioné ante las palabras de sinceridad, sentimiento, cariño, apoyo, fuerza y serenidad de Gerard como si de una gran linterna que ilumina un camino de incertidumbre y oscuridad se tratase. Nos abrazamos y le di las gracias por sus palabras, por ser como era y estar ahí siempre apoyándome.


  1.7 Rebeca — Secretos en reunión…


  Pocos días después de la confesión de Julieta en nuestra esquina favorita de la Ciudad Condal, decidimos salir a cenar tras la jornada de trabajo.


  Esos días anteriores fueron muy entretenidos. Debíamos compartir juntas cada uno de los momentos, despacho, reuniones y eventos. Además de hacer como si nada estuviera sucediendo. Ambas sabíamos de nuestros sentimientos hacia la otra, pero las personas del entorno permanecían ajenas a todo lo que nuestro cuerpo y nuestra mente no dejaban de cavilar e imaginar. Recuerdo que, ese mismo día, y después de nuestro recíproco desvelo, teníamos una importante reunión de trabajo en el despacho del jefe.


  ¡Qué bonito era el despacho de Pau Balasch! El lugar que a todo el mundo puede parecerle el más serio de una compañía, en Balasch no era de ese modo. Recuerdo la travesía de cascadas de merengue simuladas y las estalactitas de las cuales sobresalían manos decoradas por anillos de caramelo, pasteles de azúcar, figuras elaboradas en chocolate. Toda una fantasía que debíamos cruzar para llegar a sentarnos en una de las sillas que rodeaban aquella gran mesa de cristal bordeada por un marco de estilo rococó de color dorado. Bajo el cristal de la mesa podías descubrir, según la temporada, diferentes paisajes dulces, realizados con chocolate de diversos colores, hojaldre, merengue, coco rallado o caramelo. Siempre productos no perecederos que aguantaran toda una estación. Era imposible evitar la sonrisa y no salivar cuando, apoyando tu libreta sobre ese lienzo comestible, debías sentarte allí y prestar atención a tu jefe. El despacho, también definido como atelier, nosotros lo llamábamos showroom de pasteles. En ese espacio era donde él, junto con el equipo, creaba, imaginaba e ingeniaba las nuevas ideas para seguir dando forma y sabor a esos momentos únicos e irrepetibles que tanto caracterizaban a la casa.


  Allí estábamos todos, sentados alrededor de esa mesa, con nuestros cuadernos, listos para escuchar y ser escuchados por nuestro jefe y equipo. La reunión empezó y nunca parecía terminar. Si a nosotras ya nos resultaba complicado mantener la atención en situaciones normales con todo lo que nos estaba sucediendo, como para prestar atención plena en esa importante reunión que estaba durando casi más de una hora y media.


  Ese día Julieta se arregló con un vestido de color rojo de escote caja, y llevaba el cabello suelto, una melena que a cada momento se iba moviendo de un lado a otro con su mano y que dejaba al descubierto su largo cuello, que tanto me hizo fantasear y me distrajo de aquella formal e infinita reunión. Mi mente no paraba de imaginarme a mí misma recorriendo el cuello de Julieta con mis labios dejando leves marcas del carmín que solía llevar. Todo un terremoto interno de compostura me daba cuando, después de imaginar todo esto, debía volver a la realidad, sentarme recta en la mesa y dejar de pensar en esas cosas cuando todavía todo era únicamente una tímida aunque descarada confesión.


  Esa noche fuimos a cenar al final de la calle Enric Granados, a un restaurante de estilo neoyorquino que hace esquina. No podíamos concentrarnos en la cena por culpa de la química que unía nuestros deseos.


  —¿Qué te apetece? —le pregunté a Julieta queriendo tirar las cartas del menú al suelo y abordar nuestro tema para dejar las cosas algo más claras, o por lo menos expresar nuestros pensamientos después de todo lo ocurrido los días pasados.


  —Mmmm, no sé, ¿y a ti? —me contestó con una media sonrisa en los ojos mirando por encima del menú.


  Y cerrando yo mi carta, y ella compartiendo la suya conmigo, fuimos eligiendo los platos que compusieron nuestra cena a golpe de dedo índice en cada uno de ellos. Comunicamos nuestras elecciones a la camarera de delantal azul tejano que nos atendió.


  Burrata con tomate y rúcula, pulpo con parmentier de patata y buñuelos de bacalao, todo ello acompañado de pan de cristal con tomate y aceite fue lo que cenamos esa noche. Toda una delicia, pero los platos palidecían en interés si los comparaba con Julieta.


  —Agua con hielo y limón para ambas, por favor.


  Julieta se unía a mi petición de hielo y limón siempre que compartíamos una mesa, y eso me gustaba. Además, esa noche el hielo nos iba a venir bien.


  Estábamos en una mesa cuadrada, yo me situaba en una silla de madera frente a ella, que estaba sentada en un sofá de madera de color claro que hacía resaltar el rojo de su vestido y el castaño oscuro de su cabello. Compartimos esa cena, cariñosas pero distantes, cercanas pero avergonzadas, nerviosas e ilusionadas a la vez. Comentamos también lo peculiar que estaba siendo vivir aquellos días en el trabajo, con gestos y cariños escondidos de los que nadie a nuestro alrededor era consciente.


  Era curioso. Nos teníamos delante, habíamos conversado infinitas veces de tantas cosas, pero ahora ese «algo» nos rodeaba y no sabíamos muy bien cómo comportarnos, cómo reaccionar ni cómo dirigirnos la una a la otra.


  Llegó el momento del postre.


  —Cheesecake con dos cucharas, por favor.


  Y siguiendo la leve indicación de Julieta para que compartiera sofá con ella, me levanté y, dejando caer al suelo la servilleta que reposaba en mis piernas sin darme cuenta, me coloqué junto a ella en ese rígido sofá donde compartimos nuestro cheesecake con frambuesa liofilizada igual de sonrosada que nuestras mejillas.


  Nos acercábamos, nos mirábamos y nos ofrecíamos postre de nuestra cuchara de manera gentil. No queríamos traspasar una línea que no teníamos muy bien definida aún. Recuerdo nuestras miradas intermitentes, inseguras, pero con intención. Habíamos tenido unos días previos de alta intensidad en el trabajo, y ese día no lo había sido menos. Era medianoche y seguíamos mano a mano con el postre que alargamos lo máximo posible, ya que sabíamos que el siguiente paso era despedirnos y, dentro de un taxi, emprender por separado el camino a nuestras respectivas casas.


  A carcajadas, aunque no recuerdo en estos momentos muy bien el porqué, dejamos las cucharas dentro del plato vacío y pedimos la cuenta. Salimos del restaurante y caminamos calle arriba con la intención de encontrar el taxi que nos llevara a casa. Vivíamos en direcciones contrarias y no íbamos a compartirlo.


  Paró el primer taxi, que, después de una leve discusión de cortesía, cogió Julieta, y con ello llegaba el momento de la despedida. ¿Sería el momento del primer beso?


  Las dos nos miramos, nos abrazamos, nos volvimos a mirar a los ojos, bajamos la mirada y entre unas palabras de despedida repetidas de manera constante no sabíamos del todo bien dónde ubicar las manos, los abrazos, las intenciones… Y con dos besos de buenas noches en las mejillas nos deseamos el más dulce de los sueños, con ganas de que volviera a salir el sol para poder coincidir de nuevo en el lugar de siempre, a la misma hora.


  Al cerrar la puerta del taxi, le hice un gesto a Julieta para que bajara la ventanilla del coche.


  —Envíame un mensaje al llegar a casa para saber que has llegado bien.


  —¡Sí! ¡Tú también! —me dijo ella guiñando un ojo y tirándome un beso.


  Su coche avanzó calle abajo y yo levanté mi brazo derecho para parar la luz verde del taxi que me acercaría a casa. Me subí y recuerdo levemente mis pensamientos en aquellos nueve minutos de camino. ¿Había actuado bien? ¡Qué vergüenza! ¿Me había mostrado muy tímida? ¿Qué tendría que haber hecho? ¿Se lo habrá pasado tan bien como yo? ¿Qué habrá pensado ella?


  Nada más cruzar la puerta de mi habitación, sonó el timbre del WhatsApp.


  Julieta: Mi bella, ya en casa, gracias por esta noche una vez más. Gracias por esta cena que sé que solo entendemos nosotras. Y perdona por mi torpeza en algunos momentos, después de todo, no sé muy bien cómo actuar y comportarme. Pero, como siempre, se me hace muy complicado tener que separarme de ti. Ya quiero que llegue mañana para poder verte de nuevo y, cómo no, descubrir tu look del día que tanto me gusta. ¡Descansa, mi princesa! (k)(k)(k)


  Al leerlo, mi cuerpo respiró en calma, teníamos ambas la misma sensación y ella en ese mensaje me lo hacía saber, y yo no pude estarle más agradecida.


  Y a los cinco minutos contesté.


  Rebeca: Mi morena, acabo de llegar a casa, gracias por este día más a tu lado, por tu mensaje y sinceridad. Mis sentimientos han sido los mismos, el no saber muy bien el qué y cómo hacer. Pero estoy segura de que sabremos ir viendo la manera y los momentos. Estabas preciosa con ese vestido rojo. ¡Ya te echo de menos! Descansa mucho. Hasta mañana, princesa.


  PARTE II

  Y llegaste tú


  [image: Musica]


  
    Pablo Alborán & Zaz - Inséparables


    Carlos Sadness - Física moderna


    Whitney Houston - Step by Step


    Vanesa Martín - De tus ojos (Versión de Carlos Jean)


    Sidonie - Fascinados - Feat. Leiva, Vetusta Morla (…)


    Anastacia - Sick and Tired


    Alicia Keys – Fallin’

  


  2.1 Julieta


  Lo que en su día fue un encuentro habitual, mundano, sin intención, fue el detonante de los sentimientos entre nosotras. Pasamos de ser dos compañeras de trabajo a ser amigas, después almas inseparables, y, desde hacía ya un tiempo, dos amantes enredadas en una espiral dulce, como si de una nube de algodón se tratara. Llenas de sentimiento, entrega y sentido. Entre nosotras había nacido lo que formalmente en ocasiones titulamos como un «estamos juntas», o lo que viene siendo un «esto va en serio», pese a que por aquel entonces, más allá del miniuniverso creado entre ambas, nadie era conocedor de nuestra relación fuera de lo profesional.


  Existía una clara dualidad en el modo de comportarnos, tratarnos y mirarnos en los momentos en los que estábamos a solas —ya fuera en la intimidad o en escenarios en los que no era habitual encontrar a algún conocido— y en los momentos en que estábamos con amigos, compañeros en el trabajo, en cenas, en conciertos…


  Hay que decir que, pese a que en aquellos tiempos quisiéramos mantener nuestra relación en secreto, siempre había hueco para querernos, para las miradas cómplices y un carnaval de piropos, aunque fuera en clave de humor o intriga delante de terceros. También había espacio para caricias en el rostro, un brazo envolviendo la cintura, palabras de deseos escondidos y desvelados al oído como si fueran un secreto gracioso, como cuando de niños jugábamos al teléfono escacharrado y acabábamos siempre con una explosión de risas ante los demás. Había momentos en los que, entre conversaciones de lo más inocentes por parte de nuestros colegas de trabajo, se tejían escenas de intriga de lo que realmente se vivía y sentía entre nosotras, como aquel día en el que estábamos en el obrador junto con otros compañeros antes de iniciar la degustación de las nuevas creaciones de las temporadas de primavera y verano. Era común con el cambio de estación que la pastelería, en cada nueva temporada, diseñara una serie de creaciones únicas, así como que, antes de poner en marcha las mismas, se realizara una pequeña degustación de cada muestra por parte del jefe de obrador junto con el supervisor de cada área profesional implicada en el proceso.


  En la mesa del jefe de obrador se colocaban todas las piezas a degustar, y nosotros nos poníamos alrededor de ella y nos llevábamos una pequeña muestra a la boca, cerrábamos los ojos y, como si se tratase de una piscina infinity, nos lanzábamos de cabeza y empezábamos a sentir paulatinamente que nuestros cuerpos iban sumergiéndose y cogiendo contacto con el agua y todo aquello nos despertaba. Dábamos rienda suelta a las sensaciones y nos dejábamos llevar con nuestras papilas gustativas y el olfato, con el fin de poder expresar lo que cada creación dulce nos provocaba. Después, trasladábamos ese bocado en términos culinarios tales como «el granulado de la base de galleta necesita ser más fino, no hasta llegar al extremo de una harina de almendra para macarons, pero en el punto que está la textura me transmite sensación arenosa».


  Mientras esperábamos a que se iniciase la degustación, aprovechábamos para darnos un descanso alrededor de la mesa, conversar, preguntarnos por nuestras vidas y curiosear un poco sobre los últimos cotilleos en la pastelería. Recuerdo cómo se acercó Lucas dirigiéndose a Rebeca, que estaba junto a mí.


  —La verdad, Rebeca, es que después del desfile de aspirantes que hubo para encontrar tu siguiente compañera de fatigas y batallas en Encargos Especiales, no podrían haberte buscado a una candidata más afín a ti. Está como hecha a medida —dijo mirándonos a ambas—. Sois, sois, sois… ¡Ya está! Como Thelma y Louise, un equipo en toda regla, capaces de defender juntas cualquier situación y aventura. No hay momento en el que no estéis juntas y no haya alguna carcajada de por medio, hasta respondéis en ocasiones a la vez y de la misma forma. Ya lo digo yo, ¡tal para cual!


  Al oír las palabras de Lucas, me acerqué al oído de Rebeca y, entre risas, le susurré «si supiera lo afines que somos y las aventuras que recorremos juntas, se le caía el mazo, el rodillo y el obrador entero encima. Y hablando de recorrer, ahora mismo te recorría entera». A golpe de melena y mostrándole mi cuello a Rebeca intencionadamente, a la vez que giré la cara para dirigirme a Lucas y con la mayor de las finuras, como si nada, mirando a mi compañero y fingiendo haber estado pendiente de sus palabras y no del flirteo vivido por unos segundos con Rebeca, le respondí:


  —La verdad es que sí. Las dos estamos muy agradecidas y no podríamos haber tenido más suerte, disponiendo de esta compenetración y química laboral. Todo esto hace que en cada proyecto que hacemos juntas se cumpla el sueño de alguien y que surja una amistad tan especial —le dejé claro—. Ya lo dicen, no se sabe cuándo ni cómo, pero llega.


  Al acabar le guiñé un ojo a Rebeca y nuestro compañero se quedó mirando el desencadenamiento de los últimos minutos entre las dos con cara y sonrisa de «ay, qué monis», y a la vez con desconcierto por saber que se estaba cociendo algo entre nosotras, pero sin llegar a comprender el qué.


  Vivimos más escenas de comedia romántica, aunque no todo era tan bonito, porque yo libraba siempre un día a la semana diferente al que libraba Rebeca y porque ella solía querer quedar con Paula o Naty para ponerse al día.


  Mientras, yo estaba con mis cosas, viviendo uno de los momentos en los que me sentía más viva y plena que nunca. Todo era vibrante y poderoso, pero solemos creer que en un instante algo tan perfecto puede acabar y que, como si de Maléfica se tratase, una sombra gris va a llegar y va a terminar con este cuento de hadas. A veces pensaba que todo lo que estaba viviendo, lo mirara desde el prisma que lo mirara, era difícil que fuese real y me estuviera pasando a mí.


  • • •


  Son esos momentos de reflexión a los que llegas mientras estás cocinando algo rico o estás aprovechando para ponerte una mascarilla en la cara o hacerte la pedicura en casa, a la vez que escuchas de fondo una de tus listas de Spotify entre un baile de canciones de La Bien Querida, Lana del Rey o Natalia Lafourcade. Dejas que fluya el tiempo que otea desde las ventanas de tu casa la Ciudad Condal con sus prisas, estreses, bullicio, velocidades del día a día…, y te regala lo más preciado en el mundo en que vivimos: un saquito de espacio para ti. Cuando consigues una cita entre el tiempo y tú misma, salen los pensamientos, preocupaciones e ideas que habitan en cajoncitos en tu interior como si de un hotel cápsula japonés se tratase. Siempre hay un clásico en nuestras vidas, ya sea una película, una canción, una comida… En mis últimas citas con el tiempo, también había nacido un clásico, aquella conversación que siempre me invadía. Ese clásico englobaba todo lo que estaba viviendo con Rebeca. Como si se tratase de una película a base de flases, me venían conversaciones, momentos, lugares, sensaciones compartidas, vividas en estos últimos meses con ella, así como la imagen de que Rebeca era una mujer y yo, Julieta, otra mujer.


  Pensaba en lo que significaba ser dos mujeres sintiendo lo mismo, con esa intensidad, y en que era algo totalmente normal, común y en que yo ya lo había experimentado anteriormente con varias parejas, por lo que no había cabida al miedo o a la torpeza por estar con otra persona. Pero la idea seguía enquistada en mi cabeza.


  Me había despertado el sentimiento al fin por algo que siempre había estado ahí y quise. Había empezado a trazar, dibujar y colorear un sentimiento de amor junto con Rebeca con entrega y placer, pero, del mismo modo, en esos momentos de calma, de encuentro con una misma, de repente aparecía un hormigueo acompañado de una sensación de agitación, dudas sin capacidad de resolución y un deseo, como si me fuera la vida en ello, de encontrar respuestas, serenidad, paz, un deseo de entender qué me estaba sucediendo, adónde me llevaba todo ello, si todo lo que estaba viviendo era real. Era consciente de mis impulsos y anhelos, pero me sentía inmersa en una situación a la que no sabía muy bien cómo había llegado. Por más que viajara en esa espiral continua no hallaba respuesta, como cuando en algunos cuentos de fantasía el personaje entra en un laberinto encantado y no encuentra la salida. Así que decidí preparar mi bolsa del gimnasio y salir corriendo en busca de una elíptica que me llevara a desconectar de estos pensamientos por unas horas.


  • • •


  A la semana siguiente, aquel jueves me había levantado especialmente contenta. Se daban dos circunstancias que me elevaban al extremo de la alegría: una era que era mi día libre, y la otra, que por la noche tenía una cena con mi querida Rebeca. Una nueva oportunidad de admirarla, sentirla, olerla, abrazarla y compartir con ella sonrisas, miradas, confidencias, conversaciones en las que descubriría seguro una nueva parcela de intimidad de ella, y viceversa. Me sentía deseosa de disfrutar de pequeños bocados del día libre que me esperaba, pero sobre todo ansiosa por que llegarán los postres del día, mi cena con Rebeca.


  Más allá de despertarme llena de alegría e ilusión, me desperté con alma de chef y, tras mi ritual de desayuno al más puro estilo brunch casero, recoger un poco la casa y dejar puesta una lavadora, decidí acercarme al Mercado de la Concepción para comprar y cocinar algo especial como almuerzo. Con mi capazo de esparto colgado en el hombro, coleta alta, gafas de sol, vaqueros, camisa blanca atada con nudo informal, zapatillas, cazadora y una leve base de maquillaje y un toque de carmín en los labios, puse rumbo a la calle. El sol brillaba a raudales y encontrar una nube en el cielo era como buscar una aguja en un pajar, ya que estaba todo acaparado por una única gama de un azul precioso, que, junto con una leve brisa, me transmitía una sensación muy agradable de pura energía. Así que, con el móvil en la mano y los auriculares puestos, decidí optar por una playlist animada en la que predominaban cantautores y bandas brasileñas a ritmo de bossa nova y roda de samba.


  Mi hermano Iván, alias Bombón para mí, era cuatro años mayor que yo, y había compartido casa con él tras acabar ambos la universidad en nuestra ciudad natal, Tarragona, pero nos habíamos distanciado un poco al irnos a vivir a ciudades y países distintos: Londres, Buenos Aires, Madrid y Río de Janeiro. Pese a ello, no había distancia geográfica que enfriara nuestra especial y genuina relación. Siempre hemos tenido un vínculo muy especial, más allá del gran cariño que nos tenemos, y hemos mantenido una amistad incondicional que, allá donde vamos, nos acompaña.


  Desde hacía ocho años Iván residía en Río de Janeiro y, como consecuencia de algún que otro viaje que hice para visitarle, cogí mucha pasión por la música brasilera y lo que transmitían sus letras y su cultura.


  Tras pasear por los diferentes puestos del mercado, con sus olores, colores, y descubrir algún ingrediente nuevo proveniente de algún lejano lugar, seguí disfrutando de la frescura y simpatía de los comerciantes que intentan llamar tu atención para seducirte y que te acerques a su puesto a comprar. Decidí llevarme unos huevos de oca de un productor que traía diferentes tipos de huevos desde su masía en Gerona, donde los animales viven en libertad en el campo. Se me ocurrió al recordar una receta de los tiempos en los que vivía en casa con mis padres y mi hermano. Los preparé al estilo poché junto a una cama de patatas hervidas al dente, la cual acompañé con un sucedáneo de huevas de salmón y unas tostadas de pan de payés. Como entrante, un gazpacho de remolacha y frutos rojos que compré en el puesto de unas hortelanas que bajaban de los valles semanalmente a vender sus elaboraciones y las verduras ecológicas que iban cosechando según la temporada.


  Cuando tuve todas mis delicatesen en el capazo, me fui rumbo a casa dando un paseo muy agradable. Y es que si algo adoraba era pasear. Es uno de mis pequeños placeres y, sobre todo, en días de diario. Porque para los que nos hemos dedicado en cuerpo y alma al sector de la restauración o del turismo, mundos en los que en general muchos fines de semana se trabaja, irse a pasear es un lujo. El trabajo en este sector es complejo y esclavo, porque siempre tienes que atender los festejos de los clientes, dejando de lado las barbacoas con tu propia familia o las escapadas de fin de semana con amigos.


  Llegué al piso, me lavé las manos, di al play en los altavoces bluetooth y me puse mi delantal para colocar todo lo que había comprado en la mesa de la cocina y arrancar mi orquestra gastronómica como banda sonora del momento y acompañamiento. Tras los ritmos de bossa nova y roda de samba, me incliné por algo más íntimo, donde entraron en escena Xoel López, Dorian, Vetusta Morla… No sé si esa decisión fue fruto del aura en que te envuelven sus letras tan características, metafóricas, crípticas, incluso algo enrevesadas, acompañadas de esos acordes de los que tanto gozaban mis oídos, pero elegí esa música mientras iba cocinando.


  Me abstraje en mis pensamientos con la cocina y mi mente empezó a fluir al son de la música en un viaje a mis reflexiones más íntimas y, como no era de extrañar, en medio de ese viaje apareció, como si se tratase de una sirena, haciendo piruetas entre el vapor y las aguas en la cazuela en la que hervía las patatas, la bella y especial Rebeca. Reaccioné y me dispuse a colarlas y en ese golpe de impacto en el momento en que, como si de un grifo de una fuente se tratase, cayó el agua, mientras esta iba desapareciendo por el desagüe, de repente mi mente dio un giro y dejó esa imagen escenificada de una Rebeca en cuerpo de diosa-sirena. Sin saber por qué, mi cabeza se trasladó a un tiempo atrás, a los últimos años en Madrid, cuando salía con Hugo, mi último chico, con quien, más allá de ser pareja y vivir juntos, siempre tuvimos un vínculo de apoyo, sinceridad y amistad muy especial. De hecho, incluso en algunas ocasiones, para algunos era difícil de entender que una pareja pudiera disponer de ese nexo. Y de repente mi sirena se vio difuminada por el recuerdo de una escena vivida entre Hugo y yo, en la que, como quien no quiere la cosa, estando en un bar tras un concierto acústico, él me dejó caer una pregunta entre risas, después de tomar varias cervezas entre los dos:


  —Julieta, ¿qué opinas de las mujeres capaces de enamorarse o sentir atracción por un hombre y una mujer?


  Respondí a su pregunta con carcajadas, a la vez que sorprendida, y, por más que supiera que Hugo era de conversación distendida y amante de filosofar, salí bien del paso.


  —Pues la verdad, no es algo que me haya planteado y creo que los dos tenemos claro que las mujeres no son mi objetivo, ni siquiera mezcladas con hombres. Pero, pensándolo bien, también te digo que siendo como es el ser humano de volátil, impredecible, así como tal y como observo y entiendo la belleza y los sentimientos en general, creo que no puedo garantizar completamente que de esta agua no beberé.


  Ambos nos deshicimos en risas.


  —Y creo que los dos sabemos que mi eclecticismo no llegará nunca a escalar esas cimas —acabé con sorna.


  —Señorita, como muy bien dices, nunca se sabe. Pues tengo una sensación dentro que me dice que no lo encuentro tan remoto en ti. Será por la manera en la que a veces te veo tratar con mujeres. Con las que aparecen en tu vida, ya sea en el trabajo como clientas, en una tienda cuando vamos a comprar, en un bar cuando salimos o en un restaurante al que vamos a cenar. Siempre conectáis entre vosotras. Pese a ser alguien desconocido, la conversación fluye de una manera muy especial, tanto que hasta a mí me gustaría estar ahí dentro.


  De repente, me vi en un triángulo formado entre mi sirena Rebeca, quien era el amor en mi vida, mi expareja, siendo visionario años atrás de la sensibilidad que yo pudiera tener hacia la conexión más allá de una amistad con una mujer, y yo misma como tercer vértice conformador de ese triángulo. Me abrazaba nuevamente a esos escalofríos y angustia que me atenazaba, como si estuviera perdida en un bosque en medio de la penumbra de la noche, y la hacía partícipe de mi gran miedo y obstáculo a superar y trabajar: mi propio temor y mi propia enemiga ante la no aceptación del hecho de que estaba experimentando un sentimiento de conexión, amor, felicidad y atracción hacia una mujer cuyo nombre era Rebeca. Y, por más que me sintiera entre algodones en todo momento junto a ella, había un fantasma dentro de mí que en ocasiones despertaba y me echaba un pulso entre el ser fuerte, valiente y sincera con Rebeca, con sus emociones, con el camino que habíamos emprendido, con su entorno, conmigo misma, y dar cabida a ese sentimiento tan único, genuino y especial, o, por el contrario, desbancarme por no ser capaz de aceptar todo aquello, interiorizarlo, digerirlo, estar en equilibrio con esa situación, levantar la cabeza y dar un paso firme sin tirar la toalla ante lo que podía ser la batalla de mi vida, ante el verdadero sentimiento y sentido del amor.


  Sin embargo, una vez que el fantasma me venció y, ante ese episodio de ansiedad, miedo, nervios, sudores, dolor de cabeza, rápidamente me dirigí al bolso buscando mi móvil, como quien se dispone a buscar un paquete de tabaco en los primeros días de «dejarlo», para sucumbir al mono. Con el teléfono en la mano, que me temblaba al ritmo de las lágrimas que resbalaban por mis mejillas, la conversación de WhatsApp con Rebeca puso fin a ese episodio de ansiedad.


  Julieta: Rebeca, ¿cómo llevas el día? Espero que no haya sido muy duro. Yo la verdad es que me he levantado con mucha ilusión de ver qué me deparaba mi día libre, que iba a terminar de lujo, contigo…, pero es que no me encuentro muy bien. De hecho, me había dispuesto a prepararme un festín gastronómico porque he salido a comprar al mercado, pero lo único que me apetece es meterme en la cama y dormir, desconectar. Creo que lo mejor va a ser cancelar la cena de esta noche. Disculpa… Sé que, como yo, le has puesto mucha ilusión, como a todo lo que hacemos y compartimos juntas, pero si me vieras en estos momentos entenderías el estado en el que estoy… No me siento, no me hallo… Si te parece hablamos luego, te quiero.


  2.2 Rebeca — Tarta de zanahoria con dos cucharas, ¡por favor!


  Sentada en una mesa de ese café con banquitos de color blanco y tartas americanas expuestas en la vitrina, me acompañaba de manera constante la sensación de saber lo que iba a escuchar de Julieta, pero siempre con ese atisbo de esperanza de que quizá no fuera así.


  Era domingo, ella tenía el día libre y yo había trabajado durante la mañana. Habíamos quedado a las cuatro y media, y a las cuatro y media en punto Julieta apareció como por arte de magia al lado de la mesa donde yo estaba sentada. Lo primero que vi fueron sus piernas y sus mocasines de charol negro.


  Repentinamente sentí su olor a crema hidratante recién extendida y su perfume, que tanto me gustaba. En ese momento levanté la mirada del teléfono y vi a Julieta medio sonriente, sin saber si darme un abrazo o dos besos de bienvenida.


  Nos fundimos en un abrazo de escasos minutos y nos sentamos una frente a la otra y, entremedias, la mesa. Una mesa de mármol redonda que, después de tomarnos nota el camarero, estaba adornada con dos tazas de rooibos y una porción de tarta de zanahoria con dos cucharas, cómo no.


  Delante de mí tenía a la persona que me estaba haciendo entender el significado del concepto «amar». Nunca, en mis relaciones con chicos, había llegado a sentir de ese modo; y ella, dando pequeños sorbos al ardiente líquido, daba vueltas a una conversación sin saber cómo encarar la charla que ambas esperábamos por el camino.


  Julieta había cancelado nuestra cena del día anterior y yo estaba deseando que la excusa fuese: «La madrastra del castillo encantado no me dejó salir de los aposentos de mi reino», aunque bien sabía que la evasiva no iba a ir por esos derroteros.


  Ella metió la cuchara en la taza y, dándole vueltas al té en la dirección de las agujas del reloj, me explicaba lo que había hecho en su día libre, lo que se había preparado de comida, hasta las conversaciones telefónicas que había tenido con su familia. A mí, personalmente, todo eso me importaba relativamente poco, aunque, haciendo uso de mi paciencia y la educación que siempre me han inculcado en casa, escuché cada detalle que iba comentando y aproveché para ir contándole también parte de mi día en el trabajo.


  En un momento de esa insulsa conversación se nos acabaron los detalles, las actividades y anécdotas de esa misma mañana, y ambas nos quedamos calladas mirándonos a los ojos sin decir palabra.


  —Lo siento, Rebeca, siento haber cancelado la cena de ayer —me dijo Julieta con las dos manos sujetando la taza y mirando el poso de té que quedaba en ella.


  —No tienes nada que sentir, Julieta. Quiero que hagas siempre lo que quieras, lo que te apetezca y lo que sientas. En caso contrario, no debes hacerlo —le dije alargando la mano, acariciando su mentón y poniéndole un mechón de pelo tras la oreja.


  En ese instante Julieta alzó los ojos, me miró y, con expresión triste y preocupada, me confesó que no sabía cómo llevar, entender y afrontar todo lo que estaba sintiendo y viviendo. Ella me explicó con tristeza y desasosiego que no quería separarse después de nuestro día juntas, que cuando llegaba el momento de despedirnos al final de la jornada seguiría toda la noche conversando conmigo, que durante todas las horas del día no dejaba de tenerme presente en su cabeza, y me contó las combinaciones infinitas que hacía con su ropa de armario para sorprenderme a diario. Me definía la ilusión con la que se levantaba cada mañana sabiendo que íbamos a vernos y los infinitos planes que se le pasaban por la mente para hacer juntas. Pero, después de esas preciosas confesiones, el sol se escondió tras un puñado de nubes de un intenso gris. Y mi corazón, sin paraguas.


  —Rebeca, no quiero separarme de ti, pero por otro lado no entiendo qué me pasa contigo. Quiero verte como una amiga más, pero mi corazón nunca ha sentido algo así por una chica, no me he comportado como lo hago contigo con ninguna de mis amigas.


  —Date tiempo, Julieta. No intentes buscar y encontrar respuesta a preguntas que quizá hoy en día para ti no la tienen.


  —Rebeca, no entiendo que me esté gustando una mujer, no logro entenderlo. Tengo treinta y tres años, y es la primera vez que me pasa algo así. No consigo encontrar coherencia en algo así. Y mi familia, ¿qué va a pensar mi familia? No se van a esperar algo así de mí, no me van a entender. ¿Cómo voy a amar a una mujer?


  Julieta, nerviosa, casi temblorosa, me miraba como si yo pudiera darle la clave a esa congoja que apretaba su corazón y su razón, pero mi papel solo era el de escucharla, oírla y darle la máxima tranquilidad ante el aturdimiento que cada una, a nuestro nivel, llevábamos en las espaldas.


  —Julieta, sé que somos muy distintas, y para mí también es algo nuevo, diferente e impactante.


  »Hay momentos en los cuales pienso que, si alguien me hubiese explicado la historia de mi vida, cuando el narrador hubiese llegado al punto en el que estamos ahora mismo, le habría contestado con un: “Gracias, pero creo que se está equivocando de historia, porque esta no es la mía” —le dije con calma—. Y me doy cuenta de que sí lo es, que la vida te hace vivir momentos que nunca esperas y situaciones que no imaginas, pero es algo tan intenso lo que siento contigo que no puedo dejar de vivirlo, no puedo ser cobarde… Y solo puedo luchar por ser feliz.


  Sufría viendo a Julieta con esa congoja, confusión e incertidumbre. Y no por mí, no era por no poder tenerla como deseaba. Sino por ella, por ver realmente la angustia que le suponía y no ser en ese momento la persona más idónea para poder ayudarla. Lo único que creía que podía hacer era estar con ella, escucharla y darle todo el tiempo, tranquilidad y serenidad que se merecía.


  —Julieta, no seas tan dura y exigente contigo misma, no pienses más de la cuenta en ello. Simplemente vive el momento que la vida te ha puesto delante e intenta encontrar calma en las cosas que hagas.


  Pero yo bien sabía que le estaba pidiendo algo utópico a una persona a la que le gusta tener controladas hasta las olas del mar.


  —Tranquila, no pienses más. —Le acaricié la mano—. ¿Qué te parece si lo dejamos aquí por hoy? Mañana nos toca un día intenso y necesitamos descansar.


  Mi cabeza por momentos ordenaba a mi cuerpo ser la persona más comprensiva del mundo, pero, por otro lado, estaba escuchando a los fantasmas de la que estaba empezando a ser el amor de mi vida, y yo sin dejar que visiblemente se viera un milímetro de mi tristeza, incertidumbre y duda en saber qué hacer conmigo, con ella… tiraba de mi parte más fuerte a la vez que inocente, procurando convencerme de que iba a ser capaz de ayudarla y hacer caso omiso a mi mal de estómago, que de los nervios casi no me dejaba caminar erguida.


  —Rebeca, no quiero separarme de ti, no te veo desde hace menos de doce horas y ya te echo de menos —me dijo ella sin levantarse de la mesa.


  Julieta me miraba con los ojos vidriosos, me cogía las manos y me acariciaba las muñecas diciéndome que seguiría mis consejos y que podíamos pasar el resto de la tarde juntas, sin saber ni imaginar ninguna de las dos cómo acabaría aquella jornada de domingo compartida.


  2.3 Julieta


  Después de dos días, aquel martes había empezado como cualquier otro día que pudiéramos haber tenido tras semanas de convivencia.


  Cada una en nuestro respectivo hogar… Rebeca, tras abrir sus ojazos y regalarse unos minutos extras en la cama abrazándose a la almohada a la vez que acariciaba los pies con leves movimientos entre sus suaves sábanas, saltaba de la cama al baño para disponerse a empezar su beauty session, aunque poca falta le hacía. Paso uno: plancha en mano para pulir el alisado del cabello y toque de secador para darle movimiento a su melena. Paso dos: diadema de licra para poder aplanar el flequillo y proceder a maquillarse, previa crema hidratante facial. Paso tres: fuera diadema y a escoger look. Siempre acertaba y, en cuanto ponía un pie en la calle, en ocasiones era como trasladarse a la imagen que uno percibe en algunos anuncios y videoclips en los que la protagonista va caminando de manera natural y sin darse cuenta, mientras se cruza por el camino con hombres, mujeres, adolescentes, niños…, y estos por un segundo desvían su mirada hacia ella, atraídos por el estilo, la presencia y la energía de la persona con la que se han cruzado: Rebeca.


  En mi caso, como si del yin y el yang se tratase, justo operaba a la inversa, antes de darme una ducha y acicalarme me disponía a prepararme el desayuno y disfrutar de mi banquete matutino. Después me duchaba y me ponía crema corporal y corría por el pasillo para llegar al armario e intentar buscar un look que Rebeca no hubiera visto ya, lo cual era complicado, debido por una parte a los meses que llevábamos trabajando juntas y a que una tampoco disponía del fondo de armario de una estilista profesional. Me creé un modelito con una combinación de prendas ya usadas y me fui pitando al trabajo.


  Ambas llegamos a la vez a la pastelería; de hecho, coincidimos en la puerta. Rebeca venía por la esquina con la calle Villarroel tras dejar la boca del metro y yo venía caminando por la acera de Gran Vía. Desde lejos, apenas a cinco pasos de llegar a la pastelería, nos vimos y nuestras caras se iluminaron con una sonrisa. En ese instante hice uso de mi dosis extra de ilusión y salí corriendo hacia ella para recibirla con un abrazo a la vez que dejaba a mis espaldas la puerta de cristal de la pastelería, para camuflar el momento que estábamos viviendo, mientras la besaba en el cuello.


  —Un día de estos voy a tener que darte los buenos días, pero de verdad, despertando a tu lado.


  —Vaya con la señorita valiente. ¿Me estás haciendo una proposición en firme?


  En ese momento le volví a besar el cuello con pasión.


  —Mucho lerele y poco larala tienes tú —dijo Rebeca entre risas.


  Tras nuestro encuentro en la puerta con una miniescena de teatro romántico escondida a golpe de susurros, entramos y empezamos cada una con nuestra jornada, obligaciones y tareas… Pese al nivel de intensidad que teníamos aquellos días en el trabajo, siempre había un respiro que cada una destinaba a la dispersión mental y de viaje al «maravilloso mundo de Rebeca y Julieta» en el que nos enfrascábamos en un momento de introspección, ya fuera para recordar una imagen o momento bonito compartido juntas, repasar y volver a repasar alguna conversación reciente como si de un ensayo del guion de una película o serie se tratase, en el que nos deleitábamos, reviviendo las palabras compartidas en una conversación interesante entre ambas que nos dejaba con un buen sabor de boca como el que obtienes cuando descubres un sabor nuevo de bombón que deja tus papilas gustativas sin aliento o, simplemente, desviando la mirada para darnos un descanso, tan solo mirándonos. En uno de esos breaks, mi mente se trasladó a la frase que le había lanzado a Rebeca: «Un día de estos voy a tener que darte los buenos días, pero de verdad, despertando a tu lado».


  Algo tan sencillo, natural, cierto y deseado entre dos personas que estaban viviendo una historia de amor, pero que en mi caso seguía sin suceder tras varios meses en los que habíamos vivido todo tipo de situaciones, menos aquella por la que nuestros cuerpos rogaban en silencio desde hacía tiempo.


  No era que no hubiera deseo, pero nunca pasábamos la noche juntas, porque siempre acabábamos despidiéndonos, mirándonos a los ojos, queriéndonos decir mil palabras, pero, por vergüenza y respeto al ritmo de cada una, esas situaciones se terminaban con un beso y un abrazo de esos que ojalá fueran infinitos.


  Se había desencadenado esa sensación que sentía por la frase de esa mañana o por los besos, las miradas, las caricias y las ganas de química que me impulsaban a acercarme a Rebeca. Quizá aquel momento de reflexión serviría de chispa para prender la caldera que se iba calentando en mi interior.


  El día pasó y en la comida acordamos que por la noche podíamos aprovechar el plan de cine y frankfurt. Al terminar, salimos a las puertas del Cine Aribau, que estaba en la misma calle donde yo vivía ahora, tras irme de casa de Gerard y Rodrigo, piso en el cual sabía que no iba a permanecer demasiado tiempo debido a las malas formas del casero y a mi mala relación con algunos compañeros de piso, pues yo tenía ya suficiente con mis asuntos personales como para encima tener que aguantar a personajes como aquellos.


  Llegó el momento de la despedida y, como de costumbre, ambas nos mirábamos con la más bonita de nuestras sonrisas y ojos brillantes. Habíamos vivido uno de los mejores planes posibles, y no era por la recomendación que me había saltado en el móvil de Time Out, sino porque estábamos juntas, disfrutando la una de la otra. Ese era el momento en el que siempre llegábamos al culmen de emoción y lo dejábamos pasar hasta el día siguiente, pero, esa noche, Rebeca tuvo la iniciativa de abrazarme. Aprovechó para acurrucarse en mi cuello y mientras le daba un beso le susurré:


  —¿Querrías que te diera los buenos días mañana a tu lado?


  Rebeca respondió con un golpe de respiración intenso, con risas entrecortadas por la falta de aire, fruto de la emoción sentida.


  —¿Así que lo de esta mañana era una proposición y estabas tanteando el terreno? —susurró en mi oído—. ¿Y qué me propones?


  —Podrías quedarte a dormir en casa. Justo estamos a dos portales y, como siempre, se nos quedan mil cosas en el tintero que seguiríamos hablando al regresar a casa —respondí con los nervios a flor de piel.


  Rebeca me cogió de la mano y nos fuimos rumbo al portal.


  • • •


  Intenté cuidar a Rebeca con el mayor mimo de anfitriona en todo lo que pudiera necesitar. Tras desmaquillarse, limpiarse los dientes y todo su ritual, nos adentramos en mi habitación. Le hizo ilusión encontrarse con el juego de sábanas y nórdico de cuando me mudé y que fuimos juntas a comprar a La Mallorquina.


  Como si ninguna de las dos hubiese visto una cama antes, no sabíamos bien qué hacer. Rebeca, para romper el hielo, empezó con una pregunta.


  —¿Cuál es tu lado?


  Con torpeza y entre risillas nerviosas, nos metimos en la cama despacio.


  —Habrá que descansar, que mañana tengo que desearte los buenos días llena de energía —dije, a la vez que le daba un abrazo y un beso, mientras me quedaba pensando en el tono ridículo y ortopédico que estaba tomando toda esa situación.


  Rebeca, tras besarme en la comisura de los labios, se colocó mirando a la pared, quedando su bella espalda casi desnuda. Había optado por dejarse sus braguitas y cogerme prestada una camiseta de tirante fino lencero.


  Yo, que la abrazaba por detrás, tras unos minutos de silencio en los que se suponía que iba a hacer gala de mi gran capacidad para quedarme dormida hablando, comencé a deslizar sinuosamente el brazo con el que rodeaba la cintura de Rebeca, recorriendo las manos a modo de caricia y dibujando el camino hacia sus pechos. Los empecé a acariciar con todo el mimo, amor y cuidado mientras estimulaba sus pezones, agarrándome a ellos con total deseo y sensualidad, a la vez que iba besando el cuello de Rebeca con pequeños mordiscos y besos húmedos, a lo que ella respondió girándose desde un primer momento. La miré a los ojos, encontrándonos ambas con la mirada, el latido animado de nuestros cuerpos, nuestra respiración, así como abriendo camino al beso en los labios más dulce, sensual y lleno de deseo que había vivido hasta ese momento.


  Nuestras lenguas enlazadas entre cuidadosos besos querían dar la una a la otra lo mejor de nosotras mismas, nuestra mejor versión en las artes amatorias, hacer de ese acto y momento el más especial que hubiéramos recibido y brindado cada una, sin escatimar en pasión, cuidado y dulzura, pero a su vez desatando aquel deseo de vivir juntas ese encuentro tan esperado por las dos, alternando mordiscos, caricias con nuestras lenguas, recorriéndonos los labios pícaramente y leves besos entre el labio superior e inferior.


  Además, cada vez nuestros cuerpos estaban más cerca, más conectados el uno con el otro, acompasados. Entrelazamos nuestras piernas, manos y brazos como si de una danza natural, bella y sin torpezas se tratase. Como si hubiera estado ensayada, simplemente perfecta y orgánica, pese a que era la primera vez en que vivíamos ese precioso encuentro sexual, alternado entre palabras y gemidos que expresaban el deseo y el gusto. Crecía el calor interior que íbamos experimentando, e íbamos también ofreciéndonos en todo momento palabras y gestos llenos de mucho cariño y entrega, preocupándonos de que ambas estuviéramos bien. Era evidente que las dos llevábamos tiempo fantaseando con que ese momento llegara, así como deseándolo a gritos, como hicimos cuando nos dispusimos a bajar las manos hasta nuestros sexos y haciéndonos sentir el deseo escondido en las miradas. Luego dimos paso al instinto y al cuerpo, que desde hacía tiempo nos quería guiar al placer y los gemidos que ahora resonaban en nuestros oídos. Culminamos con nuestro primer orgasmo rematado por el beso más dulce. Nos invadieron la paz y el placer, que abrieron paso al sosiego, y abrazadas toda la noche la una a la otra, acurrucadas por la manta de la felicidad que nos protegía, nos sentimos parte del universo.


  2.4 Rebeca — Buenos días…


  Yo y mis habituales clases de inglés, que siempre he tomado, pero en las que no he aprendido nunca el idioma en condiciones, salvo cuando una vez decidí marcharme a Windsor. Esa mañana, como cada lunes y miércoles, tenía mi clase de inglés de una hora y media antes de entrar al trabajo. Clase a la que nunca quería faltar, ya que yo era una chica comprometida y con metas, y sabía que tenía que aprender y mejorar con el idioma a pasos agigantados.


  Había encontrado esa escuela en la que el método de enseñanza parecía estar causando efecto en mí, y donde al mismo tiempo había coincidido con una compañera de clase que me hacía las lecciones más amenas, interesantes y muy divertidas.


  Maria Carme era una mujer refinada, culta, atractiva y con un acento catalán que hasta una persona oriental podría reconocer. Alegre, risueña y muy jovial, siempre llegaba a clase de las primeras, con su melenita rubia a lo Sharon Stone, ya fuese lisa o rizada, siempre en perfecto estado. Sus looks eran de los habituales en una mujer actual de la zona de Sarrià y sus modernas gafas de ver, que siempre sacaba de su bolso Andy de Carolina Herrera, ayudaban a que sus ojos verdes pudieran ver mejor las letras del workbook que nos detallaba cómo hacer los ejercicios relacionados con el temario.


  Nos llevábamos veinte años de diferencia, pero desde el primer día conectamos en educación, valores, respeto y manera de valorar la familia, la confianza y el sentido de la vida. Desde muy joven mis amistades solían ser mayores que yo, ya fuera por mentalidad o maneras de entender el mundo, por lo que siempre he congeniado mejor con las personas algo más mayores que yo. En este caso, como en muchos anteriores, la diferencia de edad no era una traba, al contrario, nos retroalimentábamos de experiencias, puntos de vista, opiniones y vivencias. Ella me mostraba un sentimiento de protección, apoyo, confianza, cuidado y consejos que me hacían sentir cobijada a la vez que muy apreciada y valorada por su parte.


  Quizá Julieta y yo habríamos dormido unas cuatro horas escasas después de haber vivido nuestra primera noche de pasión. Después de lo sentido esa noche, nuestros cuerpos entrelazados se quedaron laxos, dormidos en segundos sobre el colchón. Como si después de haber estado bailando bajo la lluvia hubiéramos recibido una descarga eléctrica por el más sublime de los rayos.


  Recuerdo despertar y mirar a mi lado, y ver que allí estaba Julieta, desnuda, enredada en las sábanas y cogida de mi mano izquierda. Repasé de arriba abajo cada parte de su cuerpo: sus pies, sus infinitas piernas de modelo, sus refinadas manos, y recuerdo ver sus uñas pintadas de un rojo Ferrari. Su ombligo, sus pechos, sus hombros, su cuello, su característica barbilla, hasta llegar a los labios, los ojos…


  Julieta también acababa de despertarse. Nos miramos tímidas. Sonreímos.


  Ella tenía las mejillas sonrosadas. Nos quedamos observándonos fijamente durante unos minutos, en proceso de entender cada una consigo misma la noche que habíamos tenido y la situación que estábamos viviendo.


  Julieta, con un movimiento suave y lento, se puso de lado acercando su cuerpo sin ropa al mío. Apoyó su cabeza en mi pecho y me abrazó la cintura con su brazo. Mi barbilla quedaba en su frente y mi mano acarició con leves cosquillas su espalda y parte de su trasero.


  Mi cabeza estaba abotargada, pero mi cuerpo tenía una sensación de deleite inexplicable.


  Nada deseaba más que estar donde estaba y con quien yacía. Julieta abrazada a mí y yo sin saber realmente qué hacer, únicamente pensando en que quería repetir la noche pasada, como una niña que quiere celebrar su fiesta de cumpleaños una y otra vez.


  Qué piel tan fina tiene Julieta, piel de ángel, blanca, delicada, suave, deliciosa…


  Al mismo tiempo que paseaba mi mano ligeramente por el cuerpo de Julieta, le iba dando tenues besos en su cabello. Ella, con sus dedos, acariciaba mi vientre, por momentos subiendo tímidamente a mi pecho.


  Entraba una tenue luz de sol madrugador por la línea entre las cortinas. La habitación estaba inmersa en una maravillosa y ligera luz acogedora. No podíamos tener una iluminación natural más romántica que aquella. El camisón de satén blanco y flores azules de Julieta a mis pies, sus braguitas junto a las mías bajo la almohada, y mi camiseta de algodón, cedida por ella, reposando sobre la mesita de noche. Como si fuera un detective, mis ojos iban mirando cada punto de la habitación como si mi mente no creyera dónde me encontraba, y es que realmente todo me parecía un sueño.


  ¡Y mi clase de inglés empezaba en cuarenta minutos!


  Tenía que levantarme, maquillarme, vestirme e ir a clase, y yo como si estuviese pegada con el más fuerte de los pegamentos a esa cama junto a Julieta. De pronto, con la mano que reposaba sobre la cama, levanté la barbilla de Julieta y nuestras miradas se encontraron de nuevo.


  —Estoy a la espera de recibir esos «buenos días» que decías que querías darme —le dije sonriente y con una voz casi susurrando.


  —Buenos días, princesa —contestó ella risueña y en un susurro, haciéndome recordar la mítica frase de La vida es bella.


  Y tan bella… Ningún otro título de película podía definir mejor el estado en el que me encontraba en ese momento junto a ella. Sin seguir la conversación ni verbalizar una palabra más, Julieta empezó a darme delicados besos en mis pechos, lo que me hizo estremecer y dejarme llevar. De nuevo, nuestros labios volvieron a probarse, nuestras lenguas a envolverse y nuestra respiración a acelerarse. Sin pensarlo demasiado, me coloqué sobre Julieta apoyando mis rodillas sobre la cama; así, su sexo quedaba bajo el mío, y bajé mi cuerpo hacia su boca y empecé a besarle, lamerle y mordisquearle el cuello, haciendo en ese instante realidad mi fantasía de aquella reunión que compartimos en el showroom de la pastelería.


  Me encantaban nuestros apasionados besos que esa misma noche habíamos empezado a descubrir, cómo su lengua acariciaba mis labios e invadía mi boca. Me separé para mirarla y encontrarme con sus ojos y cerciorarme de que ella estaba bien, con ganas, tranquila.


  —¿Estás bien?


  —Sí —dijo asintiendo a la vez con la cabeza y regalándome una sonrisa.


  —¿Puedes ser más sensual?


  —¿Y tú? ¿Puedes ser más sexy?


  Seguimos con nuestro ritual de besos al más puro estilo de Habitación en Roma, y fui bajando mi mano por sus pechos, acariciando sus pezones y su escote, sus brazos y su vientre, hasta llegar al pubis. Sentía la agitada respiración de Julieta por momentos, y es que mi corazón también se aceleraba al escucharla, sentirla y sentir a la vez sus manos en mis pechos, mi cintura y en el final de mi espalda. Y pasando mi lengua y mis labios por sus pezones, empecé a acariciar su sexo, en el mismo momento en que ella colocó su mano de la misma manera.


  Ambas empezamos a regalarnos nuestro íntimo masaje. No había nada que me excitara más que escuchar la respiración acentuada y los tímidos gemidos de Julieta. Nos mirábamos intensamente a los ojos viendo las expresiones de placer y excitación de cada una, y lamiéndonos a besos con mayor intensidad y calor.


  Sentía mi sexo cada vez más húmedo y mis piernas empezaban a temblar. La respiración de Julieta era cada vez más apresurada, sus gemidos ganaban intensidad, podía sentir su agitación en su vientre, en sus piernas, en su sexo cada vez más lubricado y acelerado. El ritmo de nuestro íntimo masaje se incrementaba y ambas entramos en el más erótico éxtasis, conducido por nuestros impacientes gemidos, dulces besos, haciéndonos saber con escuetos verbos el placer compartido en aquel maravilloso instante.


  Con la mitad de mi cuerpo recostado sobre el de Julieta, empezamos a recobrar la respiración. Parecía como si un tsunami nos hubiera invadido y nos hubiese dejado sin aire durante unos largos minutos en los que sentí tocar el cielo.


  —Julieta, mi clase de inglés empieza en quince minutos.


  —Si te das prisa, puedes llegar a tiempo.


  Le di un penúltimo beso a Julieta y de un salto me lie en una toalla que cogí de su armario.


  De puntillas y descalza llegué al baño, donde mirándome al espejo pude ver mis mofletes y mi escote colorados. Me sonreí a mí misma y con una felicidad indescriptible me metí en la ducha, y pude acicalarme en escasos minutos. Entré deprisa de nuevo en la habitación cuando Julieta se incorporaba de la cama. Se sentó sobre la colcha con las piernas cruzadas e iba mirando con cara divertida mis peripecias para vestirme y no ponerme un zapato de cada color por las prisas. Una vez vestida, cogí el bolso, le robé un poco de perfume y le di un beso apresurado en los labios, como si de un matrimonio que comparte vida y piso se tratara. No sé en qué estaba pensando, y es que siempre he sido un poco inocente y demasiado soñadora…


  —Te veo en la pastelería —me dijo Julieta guiñándome un ojo.


  —Luego nos vemos, princesa. ¡Gracias por ser así!


  Salí escopeteada por la puerta y al montarme en el ascensor me percaté de lo despeinada que llevaba la melena, algo nada normal en mí, ya que tengo especial manía en cepillar mi pelo a la perfección antes de salir de casa. Pero ya no había tiempo, porque mi clase había empezado hacía quince minutos y sumándole los siete que iba a tardar en llegar ya me estaba perdiendo un cuarto de la lección.


  Llegué a clase toda apresurada, abrí la puerta sigilosamente, pero aun así no pude evitar que Rachel, nuestra profesora, parara su discurso para darme la bienvenida, y al hacerlo los ocho compañeros levantaron la vista del libro. Si mi misión era pasar desapercibida, por muy discreta que quise ser, no me funcionó en absoluto.


  Fui directa a mi silla junto a Maria Carme, la cual no me quitó ojo desde que entré por la puerta. Me senté y ella, ni corta ni perezosa, siguió mirándome fijamente por encima de sus gafas.


  —Bueno días, bonica. ¿Todo bien? —me preguntó entre extrañada y divertida.


  —Sí, ¿por? —le contesté, sin casi mirarla, alisando mi melena con una mano y con la otra sacando los libros del bolso—. Se me han pegado las sábanas, no sé qué ha pasado, se me olvidó poner la alarma —expliqué en voz baja, aunque no pude evitar que se me escapara una risa nerviosa.


  —¿De qué te ríes? Te veo como algo sofocada.


  —Nada, nada, no me hagas demasiado caso. La alarma, se me olvidó ponerla, todo bien.


  —¿Y esa melena? ¿Te has peinado esta mañana o también se te ha olvidado? Cualquiera diría que has tenido una mañana romántica —me dijo riéndose entre dientes.


  Maria Carme volvió a colocarse las gafas para poder seguir con la clase y con los ejercicios a los cuales yo también debía unirme, y mientras con mis manos a modo de peine intentaba recolocarme el cabello de algún modo, mi cabeza solo era capaz de recordar las tórridas escenas vividas la noche pasada.


  2.5 Julieta


  Mientras el vínculo emocional, cúmulo de vivencias, experiencias y sentimientos compartidos iba floreciendo, creciendo y fortaleciéndose como si de un naranjo en flor se tratase, nuestra relación había engendrado, a base de cariño, atenciones, amor, sensibilidad, entrega, confianza, química y ganas, una bella creación de amor. Sin embargo, así como a veces el naranjo en flor es castigado por el exceso de viento, la tormenta y el sol, recibiendo pequeños rasguños, ambas nos veíamos acechadas, en ocasiones, por el fantasma que invadía mi interior.


  Ese fantasma, pese a habitar en mí, nos afectaba a las dos. Por una parte, yo era quien sufría, haciendo un pequeño paralelismo, como si de un trastorno leve de bipolaridad se tratara, de una dualidad en mis sentimientos. Nuestro amor era como una tableta con onzas de chocolate, de la que un ochenta por ciento era todo amor, devoción, entrega, seguridad, deseo hacia Rebeca, la mujer que había despertado en mí una gran admiración por cualquiera de sus parcelas, ya fuera por su físico, estilo, como, sobre todo y ante todo, su personalidad, su carácter, su manera de expresarse y sus principios. Anteriormente, a veces había sentido que aquellos sentimientos y sensaciones parecía que nunca iban a llegar, que nunca iba a existir alguien tan especial en mi vida, y tener a Rebeca ahora me hacía muy feliz. Pero también existía un veinte por ciento que se componía de ingredientes tales como la duda y el miedo que, por momentos, se apoderaban de mi interior y nos alejaban.


  Por su parte, Rebeca disponía también de otras onzas en su tableta de chocolate. Esta tableta contenía un ochenta por ciento que le hacía sentir la mujer más afortunada, feliz y plena del mundo, por los sentimientos que estaba viviendo y experimentando junto a la mujer que había entrado en su vida. Pero, como consecuencia de mis idas y venidas mentales, miedos e inseguridades, había también en ella un veinte por ciento de tristeza y desolación por no saber cómo iba a terminar la historia, por la incertidumbre generada.


  Ella era como una atleta incansable, siempre dispuesta a ayudar y, por más que intentara relajarme en todos esos episodios de angustia y ansiedad, haciendo gala del sentimiento más puro y verdadero del amor, no siempre podía ayudarme. Esos pensamientos míos nos alejaban a veces. Entonces, Rebeca decidía seguir y afrontar el rol de amiga, como si de una artista con varios personajes se tratase, con el fin de darme todo el apoyo, cariño, tiempo, mimo y espacio que necesitaba para encontrarme más calmada, y que por unos instantes dejara de sufrir la congoja que sentía, ya fuera en esos capítulos de turbulencia a solas o en algunos que compartíamos juntas. Y es que Rebeca hacía lo posible por ponerse en mi piel, porque no todo el mundo afrontaba esas situaciones sentimentales de la misma forma. Había personas a las que les costaba más y, por eso, ella era paciente y atenta.


  A las largas conversaciones, llenas de palabras de consejo, mimo y apoyo por parte de Rebeca, siempre seguía un bajón repentino o algún intento de terapia entre las dos. Tras un cine o estar cocinando juntas, después de una merienda o una visita a algún showroom, la duda tomaba protagonismo.


  Intentaba sumar a todo ello mi iniciativa propia, innovando con terapias alternativas, tales como que, mientras fuera en el metro o caminando por la calle, intentara ir mirando a los diferentes hombres y mujeres que me iba encontrando, como si de un carnaval de máscaras en la antigua Venecia se tratase, buscando desenmascarar si realmente me sentía atraída por los hombres, por las mujeres, por ambos, más por los unos o más por las otras…, y aclararme sobre qué era lo que realmente estaba sintiendo, detectar mi miedo y vencerlo, así como acabar con aquella sensación de dolor, pena y preocupación que estaba generando en Rebeca, a quien consideraba la persona menos merecedora de ese dolor en este mundo. Rebeca no merecía nada excepto amor, alegría, felicidad y paz.


  En el fondo, aparte de compartir ese dolor con ella por todo lo que estaba viviendo en ese mundo interior de oscuridad, quería ser la artífice de llenar los días de Rebeca con luz de fuegos artificiales para quitar la penumbra en su camino.


  En ese tiempo, en mi mente convivían estas preocupaciones con algunos asuntos en los que urgía poner orden y paz. Tras mi estancia en el piso de Gerard y Rodrigo, cogí mi propia dirección, emancipándome a un piso compartido en la calle Aribau que estaba un poco más arriba de los cines. La verdad es que la situación no podía ser más idónea, a tan solo cinco minutos caminando de la pastelería, y situada en pleno corazón del Ensanche, distrito que se convirtió desde que llegué a Barcelona en mi epicentro. Además, lo más importante era que estaba a quince minutos de la casa de Rebeca. Pero solo tenía dos defectos: que no podía ver el mar desde esa parte de la ciudad y que no tenía buena relación con los compañeros de piso, a excepción de una chica francesa con la que sí había congeniado.


  Ante las situaciones rocambolescas que se vivían en aquella casa y lo que me costó batallar por encontrar un piso compartido medianamente decente a un precio que no fuera un robo a mano armada, tras mi sueño truncado de vivir sola en un pequeño loft, tal y como estuve haciendo en los dos últimos años en Madrid, y ante la burbuja inmobiliaria barcelonesa en la que me vi inmersa al poner los pies en la ciudad, Rebeca tomó la iniciativa, movida por su sentimiento de protección, apoyo y amor y, viendo cómo sufría en silencio mi situación doméstica, decidió hablar con Naty. Así, le propuso acogerme un tiempo hasta que encontrara una casa decente.


  Dado que Naty y Rebeca vivían en un piso de dos dormitorios, ello iba a conllevar que compartiéramos habitación en el palacete de la calle Doctor Rizal, lo cual no iba a sorprender a Naty, y nosotras no íbamos a ponernos sibaritas por el hecho de disponer de un solo cuarto en el que compartir los anocheceres y despertares juntas.


  —Julieta, tengo buenas noticias. Qué digo yo, excelentes noticias, la noticia del día que va a cambiar tu vida. Se acabaron los días en Aribau, 10, ya no vas a tener que convivir más con los tres gatos, las bolas de polvo gigantes y tus desagradables compañeros de piso.


  Seguía con la mirada a Rebeca, centrada en todos los movimientos y gestos de seguridad, fuerza, entusiasmo y mucha mucha ilusión y felicidad que demostraba. Me podía la expectación de saber cómo iba a acabar la hazaña en la que me estaba introduciendo Rebeca, pero a la vez sabía que iba a haber un final feliz, con la sensación de que algo bueno pasaría, porque mi Rebeca iba a rescatarme como la gran heroína que era.


  —Julieta, hoy vamos a tu piso, recogemos todas tus cosas y las metemos en un taxi y te vienes a vivir a casa con nosotras. He hablado con Naty, y está encantada de que vivamos las tres juntas en casa hasta que con calma encuentres tu hogar. ¿Qué te parece? —anunció Rebeca exultante—. Solo hay una cosita. Al disponer de poco espacio, nos tocará compartir habitación, pero creo que no será un gran inconveniente —me explicó con una sonrisa tímida—. Ya sabes, sarna con gusto… —dijo entre risas—. ¿Qué me dices?


  No sé si fue por la sensibilidad que me caracteriza en general, capaz de emocionarme ante la película de Dumbo o en situaciones emotivas, pero empecé a llorar. Y mientras ella me consolaba recordamos cómo un día estábamos juntas en una tienda de la rambla de Cataluña comprando y de repente oí un estruendo. Al sobresaltarme salí a la calle para ver qué había pasado y me encontré a un chico que llevaba una torre de cajas con envases de bebidas de cristal para distribuir, y, debido a que una moto se había saltado el semáforo, se le derrumbó todo lo que transportaba. El paso de cebra era un mar de cajas y botellines por todos los lados, pero yo corrí a socorrer al chico, tras Rebeca, y poco a poco se fueron juntando a la ayuda para poder colocar todo varias personas que pasaban por ahí. Fruto del efecto dominó, nos unimos personas de diferentes edades, nacionalidades, condiciones, todas unidas por un mismo fin: ayudar. Y yo, al palpar ese tejido de humanidad como si de una manta de patchwork se tratara, empecé a soltar unas lágrimas de emoción como las que caían de mis ojos en la escena que estábamos viviendo Rebeca y yo en ese momento. Y es que ella, aparte de abrirme todo su corazón, generosidad y entrega, me abría también las puertas de su casa, signo de protección, amor incondicional y deseo de querer verme a toda costa feliz y tranquila. Rebeca quería ser un pilar en cualquier dificultad que yo pudiera tener, hasta en las situaciones más mundanas y hogareñas. Así que me abracé a ella y reposando la cabeza en su hombro alternaba suaves besos con palabras de agradecimiento y cariño, haciendo alabanza a que a «hogar» le podría llamar solo a aquel lugar compartido y vivido junto a ella… Y al fin le lancé un «sí, quiero» con la mayor pasión que había en mí y lo sellamos con un beso.


  • • •


  Pese a que algunas piezas del puzle de mi vida fueran encajando, como la cuestión del piso, el fantasma de mis miedos, temores y dudas respecto a nuestra relación se había convertido en una obra con al menos una función semanal. Y en esa función había más personajes, como, por ejemplo, Mario, el jefe de obrador en la pastelería, de origen italiano, quien disponía de un gran currículum con mucha experiencia internacional en el ámbito de la repostería, profesionalidad y perfección. Mario había llegado con una batería de nuevas y creativas ideas para la pastelería, pero con un talante demasiado fuerte para mi parecer y con un apetito y gusto exquisito por las mujeres. De ahí que desde el primer día pusiera los ojos en Rebeca y fuera cocinando desde el campo de la camaradería profesional, y luego, mediante una dilatada amistad, sus dotes italianas del cortejo sobre ella. Y todos somos conocedores del carácter conquistador de los ragazzi italiani.


  Poco a poco, la relación que mantenían Mario y Rebeca, en la cual había mucha admiración laboral por ambas partes, así como admiración hacia Rebeca por parte de Mario y una amistad por parte de ella, se convirtió para mí en un conflicto de celos y también en un argumento más en la lucha que tenía que conciliar conmigo misma sobre todo lo que estaba viviendo con Rebeca. Sin darme mucha cuenta, estos celos iban alimentando mi fantasma con detalles que me hacían cada vez más difícil entender, digerir y afrontar esta situación.


  2.6 Rebeca — Julia y Francisco


  «Próxima circulación, un tren sin parada».


  Sentada en un banco de la estación de tren de paseo de Gracia, esperaba para ir en mi día libre a casa de mis padres. Esa mañana me levanté y desayuné una tostada de pan de centeno, tomates cherry a trocitos, queso fresco y una loncha de jamón de pavo acompañado de mi capuchino predilecto. No dejaba de mirar a la nada y de darle bocados a la tostada y sorbos al café, sin ser demasiado consciente. Podría haber estado comiendo alfalfa y yo sin inmutarme, enfrascada en mis pensamientos, ya que aquel iba a ser el día en el que le contaría mis sentimientos a mi madre.


  Sí, primero a mi madre.


  Mis padres, Julia y Francisco, viven en una casita adosada en la montaña de Segur de Calafell, un pueblo de la costa de Tarragona. Nada más entrar por la puerta, se puede ver al fondo del salón el gran ventanal y la terraza. Así que al entrar es imposible no contemplar el horizonte de la sala de estar, donde a través de la cristalera puedes divisar el mar y, dependiendo de la época del año, una colección de veleros flotando al más puro estilo de la pintura de Monet, por la delicadeza de la luz y el color del entorno.


  El gran ventanal de la terraza deja entrar una luz natural bellísima, que llena toda la estancia de claridad. Claridad que se refleja en los muebles de color blanco y que hace que, junto con los sofás, el color de las paredes, los cuadros y la mesa de centro, te sientas en un cálido y acogedor ambiente del que no quieres marcharte nunca.


  Llegar a casa de mis padres me da serenidad, me sirve para desconectar y dejar la mente en calma.


  Julia es mi madre, una mujer elegante, valiente, fuerte, moderna, cariñosa, emprendedora, inteligente, optimista, bellísima y jovial donde las haya, aunque también con un carácter fuerte. Tiene como afición echarse la siesta siempre que puede, como obsesión la limpieza y como maestría saber transmitir calor de hogar a quienes ama, además de tener una mano exquisita en la cocina que ha heredado de mi yaya Milagros.


  Ella es mi mejor amiga, me deja mi espacio y mi libertad, y siempre me da los mejores consejos junto con mi padre. Pero no son esos consejos de libro que saben todas las madres, sino consejos que me ofrece conociéndome de los pies a la cabeza. Sabe de mis sentimientos, de mis complejos, miedos y ánimos. Así es mi madre, una persona con la que hablo siempre dos veces al día por teléfono, y en ocasiones no me parecen muchas.


  Mi padre, Francisco, y su bigote por bandera. Un hombre fuerte, valiente, realista, presumido, constante, trabajador, serio y con un humor y una confianza que solo ofrece a quien, bajo sus ojos, lo merece realmente. Su sensibilidad tiene alas de acero y su sensatez a menudo le hace sufrir más de la cuenta. Se siente el Superman de la casa y es que no hay paso que dé que no sea pensando en el bienestar de sus mujeres, como él nos llama. Mi padre, que conoce mi estado de ánimo nada más descolgar el teléfono con un «¿sí?». El mismo que me envía un wasap cada día para saber cómo está su niña, y que a mí me provoca una gran ternura al ver su nombre escrito en la pantalla de mi móvil en letras mayúsculas. Él tiene como afición caminar por la playa, como obsesión los crucigramas y como maestría arreglar cualquier cosa que se le ponga por delante, y lo mejor de todo es que siempre lo consigue con la mayor pulcritud y perfección.


  Mis padres, mi vida y mi felicidad. Son mi base y las personas que me han dado y me dan la seguridad que necesito para defender quién y cómo soy, vaya donde vaya. Quienes me recuerdan que debo ser humilde, que nadie es más que otro y que hay que decir las cosas con el mayor respeto y sinceridad, pero con educación. Quienes me han enseñado que en la vida nadie te regala nada y todo lo que consigues debe ser a base de esfuerzo y dedicación, siempre acabando con la frase de: «Tú tranquila, cariño. Quien siembra, recoge».


  Pero el hecho de decir las cosas con la mayor sinceridad no siempre es bien recibido por todo el mundo, como tampoco te da la oportunidad de recoger siempre los frutos más dulces.


  Esa mañana, cuando descendí del tren, mi madre ya estaba en la puerta de la estación subida en el coche esperándome. Bajé la escalera dando pequeños saltitos y a modo de marcha atlética me metí en el vehículo.


  —Hola, mamá, ¡ya estoy aquí!


  —Hola, cariño. Qué guapa estás.


  —¿Sí? Gracias, mamá, tú sí que estás guapa. ¿Qué tal estás? ¿Cómo te has levantado hoy? Oye, qué bonito este mono negro que llevas, ¿no? Te ha quedado muy bien el pelo.


  —¿Te gusta? Qué bien, estoy muy contenta de que te guste, cariño.


  —Sí, me gusta mucho.


  —¿Qué te parece si vamos a tomar algo a una terracita? Yo todavía no he tomado nada durante la mañana y así almuerzo algo.


  —¡Genial!


  En ese instante mi cuerpo sintió un escalofrío al ver claramente que ese momento de terracita iba a ser el sitio donde le confesara todo lo que había ocurrido. Si algo tengo es que cuando debo decir algo necesito hacerlo de la manera más clara, educada y directa que la situación me permita. ¿Defecto o virtud?


  Nos sentamos en una terraza con mesas y sillas de plástico, y mi madre pidió un minibocadillo de jamón de York y un zumo de naranja natural. Yo, un agua fría.


  Observaba a mi madre mientras me contaba sus cosas, admiraba sus ojos rasgados, y es que cómo me gusta la forma de los ojos de mi madre… Miraba sus ojos y gesticulaciones a la vez que escuchaba su discurso con la atención algo intermitente. Solo quería tomar yo el turno de palabra y contarle. Al terminar le di mis comentarios y opiniones más simples que de costumbre y ella lo notó, de manera que rápidamente me dijo:


  —Bueno, ahora cuéntame tú. ¿Cómo van las cosas?


  —Bien.


  —¿Bien? ¿Sí?


  Me empezó a entrar frío estando a pleno sol, y se me saltaron las lágrimas desconsoladamente. Mi madre se sobresaltó al verme así y me ofreció consuelo hasta que me calmé un poco.


  —¿Qué te pasa, cariño? ¿Va todo bien? ¿El trabajo bien?


  —Sí, mamá. No es nada del trabajo.


  —Entonces qué pasa, mi vida. Llevo días notando algo en ti, cuéntame qué te pasa.


  —Mamá, me estoy enamorando de alguien —dije mientras mis lágrimas salían cada vez con más fuerza y mi barbilla empezaba a hacer pucheros descontrolados.


  Con mi madre acariciándome las manos, le confesé que mi tan amiga y compañera Julieta era la persona de la cual me estaba enamorando. Por unos instantes se quedó callada, perpleja, mirándome y abrazada a mí. Recuerdo ese olor tan dulce de mi madre, que sería capaz de reconocer con los ojos vendados entre más de mil mujeres dentro de un zoco.


  —Cariño, no llores más. No sufras tú por eso, Rebeca. Yo lo que más quiero es que tú seas feliz.


  —Mamá, no está siendo fácil todo lo que me está pasando. Quise contártelo antes, lo necesitaba, pero quería cerciorarme de que lo que sentía era verdadero, además de querer tenerte delante de mí para explicártelo.


  —No te preocupes, cariño. ¿Desde cuándo estás así? ¿Cuánto tiempo ha pasado? Lo que me sabe peor es todo el tiempo y los momentos complicados que habrás pasado tú sola sin compartirlo conmigo.


  Mi madre seguía abrazada a mí, y aunque lo quería evitar la notaba algo distraída y pensativa ante la ola de mis sentimientos. Ella me hizo saber que me tenía para lo que necesitara y que hiciera siempre aquello que me llevara a ser feliz. Qué más daba si me enamoraba de una mujer o de un hombre…


  Fue curioso su momento de confesión ante mí, cuando me verbalizó que nunca había visto del todo normales las escuetas y quizá poco amorosas relaciones sentimentales que había tenido anteriormente, comparándolas con las de mis amigas o chicas de mi edad. Yo siempre he odiado las comparaciones, además yo era la «conservadora» de todas ellas, y no solo en eso. Me costaba mucho ver un atractivo sentimental y físico en algún chico, también quizá todo venía dado por la poca confianza y seguridad que podía tener en aquellos momentos de mi adolescencia, aunque todas mis amigas me decían que dejara de buscar al chico perfecto y no fuese tan exigente. «Vive y déjate llevar», me decían. Pero yo como quien oye llover. No iba a hacer lo que la mayoría por pertenecer al grupo de las «normales y modernas».


  Julia admitió, debido a mi actitud en muchas circunstancias, que verdaderamente no le era del todo extraño lo que le estaba contando. Pero, aun así, la conozco demasiado y sé que en el momento que recibió mi confesión necesitó unas horas y días para acomodarse a aquellos nuevos sentimientos.


  —Y, cuéntame, ¿cómo te sientes con ella? Es la chica morena que me presentaste aquella vez que fuimos a verte, ¿verdad?


  Agarrada a las manos de mi madre, como si ella pudiera salvarme y darme calma en todo el remolino de sentimientos que me invadía, le expliqué cuánto deseaba desde hacía semanas compartir esto con ella, lo impactante que había sido el reconocerme y sentirme, además de darme cuenta en un día cualquiera de que me estaba arreglando para gustarle a una mujer cuando nunca había sido consciente de ello. Todo lo que mi corazón se estaba enamorando de Julieta y todo lo nuevo que yo estaba sintiendo y nunca había sentido. Le hablaba de amor, del significado de amar y de cómo me sentía con ella, y también del frenético ritmo de emociones tan bonitas que me estaban sucediendo y lo complicado que era llevarlo en el trabajo y lo poco que a veces eso nos importaba.


  —Mamá, es algo tan de verdad lo que estoy sintiendo con Julieta que no puedo no vivirlo. Pero a ella le está costando algo más y yo ya no sé qué hacer. A veces creo que me voy a volver loca.


  Le expliqué la coyuntura de Julieta, lo confundida y abrumada que estaba con nuestra situación, el no poder estar ni conmigo ni sin mí. Le conté su hermetismo ante nuestra relación, que nadie de su entorno era consciente de ello, y que Julieta estaba cada vez más metida en su caparazón, del cual solo era capaz de salir para meterse en nuestra burbuja de amor, donde muchas veces le ganaba la angustia ante el bienestar.


  Muchas mañanas, al despertar, mi mente hacía la reflexión para saber si ese día iba a ser un día de sol o de nubes para Julieta, y a partir de ahí sacar la valentía necesaria para afrontar la jornada junto a ella y hacerle el día lo más agradable y fácil posible. Y yo, muchas veces, hacía de tripas corazón para aguantarme a mí misma, a ella y los cambiantes sentimientos.


  En ocasiones, sentadas juntas en algún banco de la ciudad o en algún café, le planteaba a Julieta vernos únicamente en las horas de trabajo y dejar de quedar en nuestros ratos libres, pues de ese modo tendría un espacio de reflexión y también, podríamos llamarlos así, «momentos de salud y de paz». El ver las cosas con distancia y tener su propio espacio para poder pensar con tranquilidad, a solas, consigo misma. Yo comprendía que no todo el mundo tiene la misma manera de afrontar las situaciones, y que hay que tener muy en cuenta el pasado de las personas para entender en ocasiones con qué actitudes se afronta el presente y con cuáles se encara el futuro.


  Quizá pasábamos un tiempo distanciadas, pero al quinto día yo estaba deseando verla y ella me enviaba un mensaje de «te echo de menos, no puedo olvidarte». Nada me gustaba más que recibir esos mensajes tras varios días de separación, porque pensaba que se le habían despejado las dudas y que en nuestro reencuentro las cosas serían más sencillas, nítidas, bonitas.


  Pero, al cabo de los pocos días, las dudas volvían a aparecer en Julieta, las inseguridades a presentarse, los miedos a manifestarse y la incertidumbre a exhibirse, sin demasiado sentido, como ver a cuatro modelos luciendo vestidos ibicencos en un desfile realizado en plena Antártida. Pero la vida te enseña que no todo debe o tiene que armarse de sentido. El desistir e insistir de Julieta, como también el conocer sus reflexiones, sentimientos y pensamientos, me hacían muy complicado discernir cómo alguien podía darle paso a la razón antes que al corazón.


  En aquel almuerzo de lo más inesperado con mi madre, le conté mi nivel de implicación y convicción ante mi nueva yo y también me desahogué buscando consejos sobre cómo comportarme con Julieta y pidiendo que me diera las claves de cómo iría nuestra relación, como si de una pitonisa se tratara. Deseaba con todas mis fuerzas, como quien pide un deseo cerrando los puños y los ojos bien fuerte, que mi madre me diera la solución para seguir sin sufrir y me proporcionara la seguridad de que Julieta acabaría aceptándose a sí misma. Pero mi madre no tenía esa bola de cristal, aunque sí el poder de serenarme, relajarme y hacerme sentir sosegada.


  Después de pasar aquella mañana juntas, llegó el mediodía y mi padre vendría a comer y, como había comentado con mi madre, quería hacerle saber la buena nueva cuando yo lo decidiera.


  Yo sabía que con mi padre iba a ser algo más delicado.


  Ese mediodía lo pasamos alegres, correctos, como si ninguna novedad nos rondara y todo fuese una balsa de aceite. Mi madre y yo ganamos el Goya a las mejores actrices de reparto, o eso pensamos nosotras, ya que mi padre se volvió a marchar al trabajo como si nada extraño ocurriese.


  —Bueno, tranquila, no ha notado nada.


  —¿Tú crees, mamá? Yo creo que he estado algo rarita en algún momento.


  —No, tranquila.


  • • •


  Aquella tarde cogí el tren de vuelta a Barcelona, a mi casa, con Naty. Al despedirme de mi madre, entre lágrimas, le di el mayor abrazo y las infinitas gracias por quererme, cuidarme y comprenderme como lo había hecho. Pero, como bien había intuido yo, mi madre también necesitaba su proceso.


  Al final de esa semana, siguiendo el protocolo que tenemos entre mi madre y yo, recibí su primera llamada del día.


  —Buenos días, cariño. ¿Qué tal estás? ¿Cómo has dormido? —La noté sería, algo inquieta.


  —Bien, mamá. ¿Tú qué tal?


  —Bien también.


  —Genial, ¿y papá qué tal?


  —Bien también.


  Las respuestas eran escuetas, pero entendí que era el proceso.


  —¡Qué bien! ¿Seguro, mamá?


  —Rebeca…


  —Dime.


  Mi madre se quedó unos minutos en silencio y me dijo:


  —Tu padre ha notado durante estos días que estaba extraña, más distraída que de costumbre, que algo me pasaba. Es más, después de la comida del otro día me preguntó si estábamos bien, y yo como si nada pasara. Pero no se quedó muy convencido, y estos días, por mucho que he querido darle de lado, no he logrado disimular bien. Ayer por la noche cenando los dos, y tras su preocupación al verme así, no he podido evitar contárselo. Se lo he contado, Rebeca.


  Ni películas, ni Goyas, ni nada habíamos ganado. O quizá no era que no hubiéramos hecho un buen papel, sino que Francisco nos conoce mucho y muy bien.


  —Ay, mamá, ¿de verdad?


  —Sí, cariño.


  —Y ¿por qué? Yo te dije que lo haría cuando quisiera y me viese preparada para hacerlo.


  —No he querido mentirle, no creo que sea para nada algo de lo que debas avergonzarte y él, como yo, debe saberlo, creo.


  En aquel momento, por mucha rabia que tuviera en mí, entendí su preocupación y lealtad.


  —Bueno, mamá, si tú has creído que era un buen momento para explicárselo, bien hecho está, pero me hubiese gustado ser yo la primera en decírselo.


  —Lo sé, Rebeca.


  —¿Y qué te ha dicho? ¿Cómo está? ¿Cómo se lo ha tomado? ¡Ay, madre mía! Sabes, mamá, voy a ir este domingo y hablamos los tres.


  Realmente mi madre me había hecho un enorme favor sin habérselo pedido, ya que había roto el hielo y ahora para mí sería todo más fácil.


  Llegó el domingo, y después de mi jornada de trabajo matinal, con ayuda de un taxi corrí a la estación para poder coger el tren a tiempo y llegar a la hora de la comida. En casa todo fue muy extraño, pues nadie abordaba el tema. Mi madre estaba más bien expectante, pero relajando el ambiente, y mi padre estuvo serio, monosilábico, y yo sin saber cómo empezar a coger el timón de la conversación.


  Terminamos la comida, nos sentamos en el sofá y con todo el valor que me quedaba dije:


  —Creo que ha llegado el momento, ¿hablamos?


  Mi madre se cruzó de piernas y mi padre se incorporó en el sofá, recto como un palo. Yo me senté directamente sobre la alfombra del salón ante ellos.


  —Papá, ya sé que mamá te ha adelantado la noticia. Yo solo quiero que sepas que para mí tampoco está siendo fácil.


  —Pero, Rebeca, ¿tú estás segura?


  —Sí, papá. Es algo tan real, tan de verdad, que no puedo no vivirlo.


  —No es algo que esperara de mi hija, necesito tiempo.


  Las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos, me sentí como indefensa, débil, desprotegida, con algo de temor. Yo quería mantener la relación con mi padre intacta, seguir con nuestras charlas, confesiones y confianza. Pero también sabía que no iba a ser fácil.


  Siempre he querido que mis padres estén orgullosos y contentos conmigo, y de algún modo sentí que estaba defraudando a mi padre.


  —Papá, yo no quiero que te sientas decepcionado.


  —Dame tiempo, Rebeca. Ahora mismo no puedo decirte nada más. Me gustaría decirte que lo entiendo, que es algo que me parece bien, pero no puedo. Yo solo creo que es importante que tú estés segura de la decisión que estás tomando.


  En ese momento sentí que mi corazón se rompía en trocitos. Mi padre estaba decepcionado y solo me pedía tiempo, no era capaz de decirme nada más.


  —Papá, me conoces, y quiero que sepas que, si te explico lo que me pasa y me enfrento a hablar con vosotros de mis sentimientos, es por lo mucho que esto significa para mí. No estaría aquí sentada frente a vosotros si solo fuese un rollo de verano.


  —Rebeca, yo lo que espero para ti, y me gustaría, es que hagas tu vida en pareja con un hombre. Para mí eso es lo normal. Además, ¿tú eres consciente de todo lo que puede conllevarte el tener una relación con una mujer? La gente cree ser muy moderna, pero la sociedad en la que vivimos no te lo va a poner nada fácil.


  En ese momento entendí que mi padre tenía muchos pensamientos en la cabeza, sensaciones, prejuicios, preocupaciones y creencias que, como él me pedía, necesitaban tiempo.


  Mi madre, al lado de ambos, trataba de consolar mis latidos y mis lágrimas. Había intentado hacer entender a mi padre que lo más importante era que yo fuese feliz, y que podía ser tanto al lado de una mujer como de un hombre.


  —Papá, entiendo lo que me pides. Por mi parte tienes todo el tiempo del mundo. Aquí voy a estar hasta que tengas tus ideas más claras, y, por favor, sí te pido que no dudes en preguntarme o hablar conmigo de cualquier cosa que se te pase por la cabeza. Yo solo quiero verte bien y que te vuelvas a sentir orgulloso de mí.


  Nos quedamos callados, y mi padre se recostó en el sofá.


  —Rebeca, túmbate en el sofá y duérmete un poquito —me dijo mi madre de manera cariñosa, acompañándome a sentarme en el sofá que quedaba justo a mis espaldas.


  Me tumbé y entre sollozos conseguí dormir una pequeña siesta.


  • • •


  Al cabo de unos días, en los cuales respeté la distancia que él me pedía, recibí una llamada de mi padre.


  —¿Sí?


  —Hola, Rebeca. ¿Cómo estás?


  —Bueno, bien, ¿y tú?


  —Bien también. Quería decirte que aquí estoy para lo que necesites, que estoy muy orgulloso de ti, de tu valentía y de la mujer que eres y defiendes.


  Me sentí tan feliz al oírlo… Y lo mejor fue que lo que escuchaba era de verdad. Mi padre me estaba transmitiendo lo que realmente sentía respecto a lo que le había contado.


  Pasada esa conversación, seguí recibiendo sus mensajes diarios en letras mayúsculas en mi pantalla del teléfono, y poco a poco, al igual que hice con mi madre, le fui explicando la verdad y la realidad que junto a Julieta estaba viviendo. Yo lloraba de emoción cuando recibía la llamada de mi padre para darme los mejores consejos en el ámbito sentimental, sin pensar, sin necesitar tiempo y sin vergüenza, con la máxima normalidad, únicamente con la finalidad de verme bien, feliz.


  2.7 Julieta — Nuestras conversaciones de supermercado


  La estructura del obrador estaba dividida en diferentes partidas: chocolate y bombones, hojaldre, tartas, cremas, macarons, microcreaciones, fondant y, por último, la partida de tartas de gran tamaño, más conocido como «el coma», en honor a los inmensos frigoríficos donde se guardaban. Todas ellas eran orquestadas por el primer jefe de obrador, al que todos ya tenemos el placer de conocer: Mario, o Mariano para mí, y, por otra parte, ostentando la posición de segundo jefe de obrador, Gael. Ambos eran excelentes profesionales y, a la vez, eran la noche y el día tanto en los terrenos personal y laboral, como hasta en apariencia física, lo cual daba mucho juego y riqueza a la estructura del obrador. No por el físico, claro, sino por su forma de llevar al equipo. Gael destacaba por ser muy pulcro en el detalle. Recuerdo siempre su chaquetilla blanca impoluta, el blanco que solo obtienes cuando tu madre te limpia alguna prenda con su varita y polvos mágicos de madre. Él era de origen venezolano con mezcla canaria, de carácter pausado, reflexivo y sensible, a veces incluso en demasía.


  A la hora de trabajar, nosotras, como si de un partido de Barça-Madrid se tratara, teníamos cada una nuestra predilección. De hecho, desde el inicio, Rebeca empezó a llevar a nivel consultivo sus encargos con Mario, y yo, por mi parte, con Gael, pese a que en ocasiones nos tocara celebrar reuniones a cuatro o a tres entre Rebeca, Mario y yo, para temas más genéricos de la pastelería.


  En el día a día en la pastelería todo el equipo acababa compartiendo la cotidianidad, como si viviéramos en la misma casa, situaciones en las que pasábamos más tiempo con nuestros compañeros que con nuestra propia familia, y es que incluso muchas veces almorzábamos juntos en el office, como si de una comida de familia numerosa se tratara, siempre y cuando la producción lo permitiera, ya que, si no, lo hacíamos por turnos o de manera individual. Recuerdo los almuerzos que preparábamos cada noche antes de ir a trabajar Rebeca y yo juntas, a modo de tupper gourmet: ensalada de rúcula, tomate y mozzarella, pasta rellena con trufa y ricota, con aceite y frutos secos, y de postre yogur aderezado con trocitos de chocolate y crumble de avena que traíamos de casa y nos disponíamos a ornamentar allí mismo. Era nuestro gran momento del día. Por un ratito nos retirábamos de nuestros quehaceres y, aunque compartiéramos mesa con otros compañeros, tras toda la mañana inmersas en el trabajo e incluso algunas sin haber coincidido en el despacho, le dábamos al stop a la fábrica dulce y disfrutábamos de las mejores vistas sentadas una enfrente de la otra en aquella mesa larga, mientras, a nuestro alrededor, los demás conversaban animados. Y es que en esos instantes para Rebeca y para mí solo existía nuestro almuerzo de pasta y nosotras mismas. Era como si de una escena de La dama y el vagabundo se tratase, hasta que Mariano nos empezó a honrar con su presencia y ni corto ni perezoso se abría paso para sentarse entre nosotras y convertirse en el centro de la conversación con alguna de sus bromas o intentos de broma. Como veréis, mi fuerte no es sobrellevar la competencia. La verdad es que si algo tenía Mario era constancia, tanto en el terreno laboral como en el personal, pues no había proyecto o creación artística que, por más difícil, compleja o inalcanzable que pareciera, se le resistiera, y ello se trasladaba también a Rebeca, estuvieran a solas o con público incluido. Siempre tenía alguna palabra, gesto, expresión, mirada especial para ella y he de confesar, dejando mi orgullo sentado en una terraza tomando una clara, que en ocasiones me sacaba de mis casillas. Era una situación complicada. Por una parte, mis principios y educación me hacían reaccionar ante sus galanterías hacia Rebeca de una manera contenida, sin que la sangre llegara al río y con toques de ironía sutiles, como si de una luchadora de esgrima de la alta corte se tratase. Pese a que mi primer impulso hubiera sido, claramente, sacar la recortada al más puro estilo de El padrino e iniciar un duelo típico de la mafia siciliana.


  • • •


  Recuerdo aquel día en el que estábamos los tres trabajando en un proyecto: Rebeca estaba sentada en una silla enfrente del ordenador, yo en la mesa al lado derecho de Rebeca y Mario de pie en su lado izquierdo. Si no apoyó sus manos veinte veces en el hombro, brazo o mano de Rebeca, no las apoyó ninguna. Más que el jefe de obrador, parecía que había acompañado a Rebeca a la consulta del médico por tener el hombro dislocado y que estaba ejerciendo él mismo de enfermero, palpando su brazo, su hombro y su espalda con total libertad. Ante tal efusividad sobre Rebeca y, llegado un punto en el que mis buenas formas decidieron darse un respiro, aproveché el momento para traicionarme. Y, a la pregunta que me lanzó Mario sobre si veía más la gama cromática de colores pastel o la más subida de tono, mi respuesta salió sin detenerme ni dudarlo un segundo.


  —Subido…, que es como está el tono aquí, «Mariano». Cuidado con esa mano.


  Rebeca estalló con un ataque de risa a la vez que se sonrojó y su interior se hinchó de mariposas al ver a su Julieta defendiéndola como en la leyenda, cuando Sant Jordi, el caballero, defiende a la princesa del dragón.


  Yo hice amago de que allí no había pasado nada, que aquel momento no lo habían vivido ni escuchado ninguno de los presentes, a la vez que corrí un tupido velo, ofrecí mi opinión sobre la preferencia cromática, esmerándome más que nunca en dar en el clavo usando las palabras más técnicamente correctas en el vocabulario repostero.


  Mario se puso a reír y dejó caer un: «Ay, Julieta, Julieta, no sabía que, bajo esas formas exquisitas, había una mujer con tanto carácter y defensora con garras», y volvieron todos al tema en cuestión con el que estaban trabajando.


  Aquel día, tras el trabajo, de vuelta a casa decidimos hacer una parada en el supermercado para hacer la compra de la semana. Si había algo de las tareas domésticas que disfrutaba Rebeca era hacer la compra, recorrer los pasillos y maravillarse como si hubiéramos entrado en un Sephora: descubrir nuevos productos, distintos formatos, así como idear menús para los almuerzos y cenas juntas.


  Así, a la vez que íbamos recorriendo los pasillos y llenando el carro, compartíamos conversaciones típicas. Mientras yo iba cogiendo los paquetes de pasta, le pregunté a Rebeca:


  —Mañana, ¿qué pasta quieres que preparemos para el trabajo? ¿Cojo la rellena de berenjena y tomate o la de espinacas y queso de cabra? —dije a la vez que sostenía los dos paquetes a modo de chica de anuncio mostrándoselos con una gran sonrisa y marcando curvas con los brazos en jarra de manera exagerada.


  Rebeca me miró sonriendo ante el show de Julieta, algo muy común en ella. Y yo dirigí la vista al suelo mientras me respondía:


  —De hecho, es que mañana no creo que coma en el trabajo.


  —¿Y eso? ¿Tienes que ir a visitar a algún cliente?


  —No. La cuestión es que Mario libra mañana y me ha comentado que se iba a acercar un momento a la pastelería a revisar un encargo especial. Me ha propuesto ir a comer juntos al mediodía. Dice que tiene unos temas personales y laborales que le preocupan y que quiere explicármelos y pedirme consejo.


  Como si las tuberías que recorren el techo del supermercado estallaran y me cayera un aluvión de agua encima y me despertara, al oír las palabras de Rebeca, cogí los paquetes de pasta y los lancé al carro.


  —Y yo, ¿cómo se supone que debo tomarme esto? Sabes que no es mi estilo montar escenas matrimoniales, y menos en medio del supermercado, y que a la vez tienes mi corazón en tus manos. Será por mis raíces o por naturaleza propia, creo que no soy celosa y opino que a «tu pareja» hay que darle aire, porque necesita cubrir todas las parcelas en su vida para estar en paz y sentirse realizada y completa, pero no me dirás que Mariano no dispone de días, momentos suficientes en el trabajo para poder tomarse un break y hablar contigo, ¿no? ¿Ha de escoger su día libre, montarse una excusa de principiante para que no se le vea el plumero y decir que, ya que se deja caer por el obrador, qué mejor que arreglarse, presentarse a lo latin lover y llevarte a comer al mediodía?


  Y seguí expresando mi enfado:


  —Yo lo que veo es que este hombre está hasta las trancas por ti y, si alguien no lo detiene, esto se va a ir de madre y la verdad es que a mí, más allá de la gracia que pudiera tener la lucha de titanes, todo ello me hace sufrir, me incomoda, me entristece y a la vez me frustra tener que vernos así por terceras personas, cuando ya tenemos nosotras mismas nuestras propias batallas.


  Mi voz y mi rostro se iban atenuando más y más, como si de una lamparita halógena de encendido y apagado gradual se tratase. Rebeca respondió haciéndome entender lo claros que tenía sus sentimientos hacia mí, que no sabía qué más hacer para demostrármelo y que creía que ya me lo demostraba día a día, así como que no había nada entre Mario y ella, por mucho que él tuviera los sentimientos que fueran hacia ella…, que eran dos personas que habían conectado mucho a nivel profesional, como yo había conectado con Gael.


  —Rebeca, no me hagas reír. Está claro que, por mi parte, me declaro fan de Gael versus Mario en el obrador, pero en mi caso no comparto nada con él más allá de conversaciones, y, aparte, el problema radica en el trato, la actitud y, a mi parecer, osadía con la que actúa Mario ante ti. Creo que, sin ánimo de forzarte ni influirte, sería bueno, para ti, para él, para mí y para nosotras que tuvieras una conversación con él, y que ante situaciones comprometidas lo recondujeras a otro escenario. Pero, ante todo, la última palabra la tienes tú, porque sabes que nunca he querido y nunca querré invadir tu espacio de libertad.


  Rebeca se quedó mirándome reflexiva, a la vez que también la frustración la invadía, y decidió romper esa escena empujando levemente el carro hacia el siguiente pasillo, que nos llevaba al próximo producto en la lista, mientras me indicaba y preguntaba seriamente si realmente yo quería que hablara con él… Así que, sin seguir conversando más, ambas llegamos a la conclusión de que hacía falta una charla con Mariano.


  • • •


  Si nos ceñimos al origen y significado de la palabra «pilar», es necesario ahondar en su origen latino «pila», cuyo significado es «aquella persona que es pilar o soporte para la familia y amigos».


  Y es que si en mí había y hay una bandera que ondee especialmente con fuerza, constancia y dedicación, esa es la del pilar de la familia y amigos.


  Pese a que de muy joven emprendí vuelo, la ciudad que me abrazó y acompañó en mis primeros pasos, andanzas, aventuras hasta los veintidós años fue Tarragona, era mi hogar, y el de mi familia y amigos, así que cuando decidí abrirme rumbo hacia nuevos horizontes, en el interior de mis maletas, rápidamente aprendí a dejar los «por si acaso» a un lado y di paso a una única maleta cargada al máximo, que siempre tenía espacio preferente para mi pilar, la familia.


  A diferencia de Rebeca, que, al fin y al cabo, venía de una familia tradicional de raíces andaluzas que se caracterizaba por estar poblada de una gran cadena de tíos y primos que han ido tejiendo lazos y valores dignos de admirar y resistentes ante cualquier distancia, en mi caso, mi familia se componía de mis padres, Paloma y Michel, y mi hermano, Iván.


  Paloma es para mí la mujer hacia la que más admiración y respeto tengo en esta vida. Una auténtica superviviente hecha a sí misma con su esfuerzo, tesón, valentía y espíritu de superación constante, quien, pese a disponer de los escasos recursos a los que las mujeres españolas podían aspirar en los años cincuenta del siglo pasado, ha dispuesto siempre, con mucha elegancia, femineidad, perspicacia, simpatía, arte en general y positividad, de los grandes consejos que su querido padre, mi yayo Pedro, en su corta vida le pudo dar. Paloma se ha dado y se da alas ante cualquier reto, por más imposible que pareciera. Porque nunca le faltó fuerza para perseguir sus metas y sueños.


  Michel es un padre coraje cargado de atributos. Michel, alias Mufi para mí, tiene conmigo una relación muy especial de padre e hija, como algunas hijas entenderéis y compartiréis con vuestro padre. Esta relación es robusta como un árbol centenario y, aunque cambie, madure y evolucione, nunca pierde su magia y sensibilidad. Sus dotes máximas son el diseño, la imaginación y creatividad, la sensibilidad y el ser un gran amigo de sus amigos. Mufi, como Paloma, era un gran ejemplo a seguir para mí.


  Por su parte, mi Iván, alias Bombón, es el mejor hermano que cualquiera pudiera desear. Desde que abrí por primera vez los ojitos en este mundo, ahí estaba él a mi lado siendo un niño. Se convirtió en mi gran pilar, hermano, amigo, consejero, maestro, e incluso en algunos momentos ha tenido que ayudar a mis padres. Y ambos podemos sentir que cada uno de nosotros es una pieza clave más allá de la amistad, la hermandad y la confianza ciega. Él es un gran ser humano al que admirar por ser el auténtico embajador del movimiento «soy un truhan, soy un señor», por ser inteligente, todo corazón, con un gran sentido del humor, sencillo y ¡con dotes para el baile!


  Pero, por más que mi familia se redujera a un total de cuatro piezas, no por ello perdía fuerza como clan. Aunque sí hay que decir que es un clan algo especial, al estilo hispano. Paloma, de raíces madrileñas, siempre ha aportado calidez familiar, ya que es castiza, muy íntima y con ciertos toques y valores tradicionales en cuestiones del manejo del hogar, pese a su gran modernidad en otros aspectos.


  El destino quiere que los cuatro vivamos siempre lejos, pero desde la separación de mis padres no ha habido distancia que no se difuminara en el espacio ni tiempo que merme el valor familiar. Ese valor…, pilar familiar, que nuestros padres pusieron mucho tesón en sembrar, alimentar y dar vida, desde que mi hermano Iván y yo éramos muy pequeños, hasta el día de hoy, se ha convertido en un sello de identidad, un estilo de vida en los cuatro por más distancias o dificultades que hayan surgido por el camino.


  Pese a que a veces las responsabilidades laborales en el negocio familiar de mis padres no fueran el mejor aliado para ello, los cuatro siempre velamos porque esa esencia y nexo de unión no se evaporaran, aunque hubiera momentos, etapas, acontecimientos que no acompañaran. Tanto Iván como yo seguimos dando vida a ese pilar junto con nuestros padres en cuanto fueron cumpliendo años, acompañándonos desde cualquier parte del mundo, situación y momento que estuviéramos viviendo, así como extrapolándolo a sus vidas y «familias».


  Y esto es fruto de que, desde pequeños, en nuestra educación siempre hubo motivación para el aprendizaje y la adaptabilidad a viajar al extranjero, a ser independientes, maduros desde muy temprano. Recuerdo aún, por ejemplo, aquellos veranos en los que Iván y yo viajábamos a Narbona. A veces incluso en tren, juntos, con los antiguos mochileros del Interrail, para visitar a nuestros adorables y tan añorados abuelos. Tiempos en los que no existían aún términos tales como Skype, low cost o videollamada. Tiempos en los que tocó aprender a ser independientes, fuertes, maduros, así como a dar una gran importancia a esa otra familia con la que también comienzas a viajar y vivir: los amigos. Aquellos amigos que puedes pronunciar con las cinco letras de la palabra «amigo», los que realmente están siempre para lo bueno y para lo malo. Tanto para acabar desayunando entre risas tras una noche de alterne hasta las mil, como para secarte las lágrimas, abrazarte fuerte y apoyarte en situaciones límite como cuando estás al otro lado del charco y te quedas sin trabajo y no sabes cómo vas a afrontar el coste del alquiler, o cuando eres nuevo en la ciudad, no hablas el idioma y pasas una noche en el hospital, o como cuando te quedas sin piso de alquiler con tus maletas, sentado en una estación de autobuses sin saber a dónde ir. En esas situaciones, estos amigos siempre están ahí, para tenderte la mano y brindarte su apoyo, para darte hasta lo que no tienen, porque junto a ellos nada puede salir mal.


  Dentro de ese pilar de amigos, en Tarragona, tengo a Sandra y a Sonia, mis amigas del instituto.


  Desde que acabamos las tres el instituto, cada una de nosotras tomó rumbos diferentes. Pese a que Sandra y Sonia mantuvieran sus vidas en Reus, y que por tanto estuvieran lejos de mí físicamente, desde los veintidós años nunca dejamos de vivir, seguir y estar al tanto de la vida de cada una de nosotras, contando siempre con nuestra amistad para lo bueno y para lo malo.


  Al principio, cuando decidí mudarme a Londres, en el tiempo en que aún la tecnología no nos había traído las redes sociales y las videollamadas, nos arreglamos con el email de Hotmail, Messenger, e incluso utilizamos las llamadas a cobro revertido en alguna ocasión in extremis. Luego ya llegaron a nuestras vidas Skype o Facetime, lo que facilitó y agilizó mucho la comunicación. Y a ello se unían también los viajes, esas escapadas que, junto con la visita a mis padres y a mi hermano Iván, organizábamos en mi Tarragona querida.


  También había alguna cenita obligada, con muchísimo gusto, con mis chicas, «las Kitty’s», como cómicamente nos hacemos llamar en el grupo de amigas. Exprimíamos, como si de un limón se tratase, los días en que nos reencontrábamos compartiendo cenas, haciendo recados juntas, tomando un café. Todo con tal de estar unidas y compartir, hiciéramos lo que hiciéramos. En algunas ocasiones, ellas viajaban al destino en el que yo me encontraba. Aún recuerdo la visita de Sonia a Londres, nada más mudarme, para darme todo su apoyo.


  Al cabo de los años, ya instalada en Barcelona, estaba pasando un fin de semana de visita en casa de mi madre, en Cambrils, y, cómo no, no podía faltar una cena con Sandra y Sonia, que, como siempre, bajaban en coche desde Reus hasta allí, donde primero hacían parada para recogerme, y me avisaban con un wasap cuando estaban a punto de entrar en la localidad.


  Julieta, ve bajando. Estamos entrando en Cambrils.


  Y para no hacerles un feo a los clásicos, siempre me retrasaba un pelín, dándome los últimos toques de maquillaje o revisando si los otros zapatos o bolsos combinaban mejor, poniéndome al final los primeros que me había enfundado.


  Tras nuestro aluvión de abrazos, besos, risas y alegría ante el reencuentro, poníamos rumbo a algún restaurante con ese encanto de pueblito pesquero que respira y tiene Cambrils y ahí, como si de una directora de orquesta se tratase, iba abriendo paso a cada una para que me pusieran al día de todas sus novedades. Para qué nos vamos a engañar, no hay nada que le guste más a un grupo de amigas que juntarse y, tras ponerse al día de sus vidas y apoyarse en sus inquietudes, ponerse el outfit de colaboradora de programa de salseo de los sábados por la noche en Telecinco y opinar sobre el típico: «Lo que os voy a contar que no salga de aquí… No os lo vais a creer, ¿sabéis quién…?».


  Pero una de esas noches, para mi sorpresa, entre ponernos al día del trabajo, la familia, los niños, los cotilleos de amigas y amigos en común…, sin intención alguna o amago de valentía por mi parte, cogió protagonismo en la conversación el tema que menos esperaba compartir con ellas. Tema que, sin embargo, últimamente solo faltaba que me tatuase, ya que ahí donde iba solo veía, sentía, olía, pensaba e iba con ella: mi amada Rebeca.


  Todo empezó cuando Sandra y Sonia hablaban sobre sus parejas, sobre la rutina que al cabo de los años se enquista, la frustración o soledad que algunas mujeres sienten ante la ausencia de la asertividad, empatía o conexión. Sandra decía que le parecía normal que hubiera cada vez más mujeres atraídas por otras mujeres. Entendía cada vez mejor que entre mujeres pudiera surgir una conexión, química, placer, entendimiento y apoyo muy especial, único, genuino.


  Ante esa escena tan inesperada y espontánea se me abrió el escenario idóneo para desabrocharme el corsé mental y físico en el que vivía atrapada desde hacía meses y confesarles a mis amigas lo que estaba viviendo, sintiendo y disfrutando, pero a su vez escondiendo, y ser capaz gracias al apoyo de ellas de compartir e ir superando etapas y estrechar con fuerza la mano de Rebeca y avanzar en nuestra relación. Pero, como no era de extrañar, cuando llegó mi turno de exponer mi parecer y opinión al respecto, a la vez que Sandra y Sonia fijaban la mirada expectante en mí, acostumbrada a ser rica en detalles, adjetivos, opiniones y argumentos, así como una amante de todo lo que sean sobremesas, conversar…, salí discretamente por la tangente con una opinión neutra, ligera y sin casarme con nada ni con nadie, pero en todo momento defendiendo la diversidad, la libertad, a la vez que le hacía al camarero un gesto amable acompañado de un guiño pidiendo otra botella de Perro Verde y evitando en todo momento que ello suscitara cualquier pensamiento de mis amigas tal como: «Esta respuesta en Julieta no es muy común», y ser así descubierta.


  • • •


  Aquella mañana, tras sonar el despertador por vez primera, nos sumergimos dentro de las sábanas, enfundándonos entre nuestros brazos y piernas, acariciando nuestra piel, a la vez que bailábamos con una danza de besos y abrazos cuyo final no queríamos asumir, pese a que en breve el despertador sonaría por segunda, tercera o cuarta vez, invitándonos a llegar al fin de ese dulce beso, caricia, abrazo y momento.


  Pero esa mañana la intensidad en nuestras miradas, en los gestos llenos de dulzura, pasión y amor, también respiraba y transmitía un aire de tristeza, y es que me mudaba a mi nuevo piso.


  Acababan esos meses de convivencia con Rebeca, día tras día, despidiendo la luna juntas, abrazadas y cogidas siempre de la mano, mirándola por la ventana, dándonos los buenos días en la misma cama que cada noche nos arropaba, compartiendo todo tipo de situaciones, así como esos pequeños grandes momentos que la vida te regala junto a la persona que quieres, como la cotidianidad de preparar la cena juntas, decidir el «menú-tupper» del día siguiente, tardes de sofá con peli y helado incluido bajo una manta, esos paseos con el carrito de la compra en el supermercado y un sinfín de miles de instantes, situaciones compartidas, vividas, sentidas, saboreadas juntas…


  La idea era pasar junto con Rebeca y Naty unos meses hasta que encontrara una habitación de alquiler en algún piso a compartir que me encajara, y no volver a acabar en un zoológico urbano, como en el que me había visto inmersa durante mi breve estancia en el piso que compartía en la calle Aribau y del cual mi amada Rebeca me salvó abriéndome las puertas de su hogar junto a Naty.


  El día se fue desarrollando con bastante normalidad en el trabajo, pese a que cada vez que nuestras miradas se cruzaban, coincidían o conversaban, era inevitable que no nos dejáramos caer en el iris de cada una y nadáramos en el mar de lágrimas que sentíamos, en silencio, sin ser capaces de hacerlas brotar ni de conseguir verbalizar nada al respecto, limitándonos a tener gestos llenos de consuelo, cariño, apoyo recíproco, queriéndonos transmitir, como si de señales de humo se tratase, lo que sentíamos cada una.


  En la pastelería no podíamos abrirnos y exponer nuestros sentimientos porque era un lugar de trabajo, además de que nadie conocía lo que pasaba entre nosotras, y no tenían ni sospechas de nuestra relación.


  Rebeca compartía casa con Naty desde hacía mucho tiempo y, pese a que su piso en Doctor Rizal era amplio y en él convivimos las tres muy a gusto durante un mes y medio, la opción de continuar viviendo allí tenía que llegar a un punto final en algún momento. Seguir despidiendo todas las noches a la luna juntas y darnos los buenos días al abrir los ojos, o, incluso, plantearnos la búsqueda de un apartamento para ambas no era nada viable.


  Era una fantasía pensar en mudarnos juntas y solas teniendo en cuenta los vaivenes de nuestra relación en los últimos meses. Yo tenía esa felicidad que sientes solo por el mero hecho de compartir cualquier parcela de tu vida con él o ella, en este caso ella, mi Rebeca, pero a la vez también me sentía un tanto insegura y con la presencia de aquel fantasma que, en cuanto daba pasos adelante en mis sentimientos, aparecía sin invitación alguna e intentaba que desistiera de seguir por ese camino.


  En paralelo a ello, eran varias las casas en las que habían ido tomando espacio mis maletas, pero sabiendo que ese no era mi lugar. Pese a sentirme tremendamente agradecida y arropada por esas personas que me habían abierto las puertas de su hogar en Barcelona, sabía que era temporal y que mi equipaje iba a tomar aposento en otro hogar. Por más que hubiera una sensación de amargor, duda, tristeza y miedo.


  Ante esa mudanza al nuevo piso que iba a compartir en la calle Mallorca, cerca del paseo de San Juan, deseaba encontrar un punto de equilibrio y explorar, buscar y hallar una alternativa.


  Llegó la pausa de la comida y se unió a almorzar con nosotras Emi, una de las pasteleras del obrador que trabajaba con gran dedicación, entrega, tesón, sacrificio y detalle en la partida de macarons y microcreaciones, y que, a decir verdad, tenía un gran dominio de varias artes reposteras. A pesar de ser muy distintas entre nosotras, se creó una linda y pura amistad, como diría ella. Si algo caracteriza a Emi, más allá de sus ojos claros de color miel, sus marcadas y sonrosadas mejillas, tez blanca y fina y cabello oscuro con gran volumen, es la transparencia, sinceridad y un movimiento imperioso interno a favor de la ingenuidad, libertad, simpleza y sensibilidad en los sentimientos, pudiendo ser su leitmotiv: «Vive y deja vivir; fluye, vive y luego piensa», pero sin perder nunca el foco de la vida y alcanzando todas las metas.


  Tras el trabajo, Emi iba a unirse a nosotras para ayudarnos con la mudanza. Cuando ella llegó al almuerzo, como de costumbre, se dirigió a ambas con su típico y tan sonriente:


  —¡Mis lindas! ¿Cómo están?


  Emi era luz y trabajo duro. Era como una madre con un dulce acento.


  —¿Están bien, ha sucedido algo? No me digan que nos cancelaron el piso, con lo que ha costado encontrar un lugar decente para alquilar y que no se fuera de madre en coste… Ah, ya sé, ustedes están tristes porque ya no van a seguir viviendo juntas, es eso, ¿no? Como si las conociera. No se preocupen, trabajan juntas, y acaban de trabajar y siempre tienen una excusa como las grandes amigas inseparables que son para compartir un rato más juntas. Mis lindas, ¡un poquito de respiro les vendrá bien! Y, aparte, cualquier día de estos se me ennovian cada una y necesitarán su intimidad, ya me entienden —dijo guiñándonos un ojo a la vez que entraba en uno de sus ataques de risa, poniéndose automáticamente roja a más no poder, del ímpetu y energía que tenía siempre en sus expresiones.


  Nos miramos. No sabíamos si coger el cuchillo de la comida y a modo de clave de humor hacer el gesto de cortarnos las venas o cortárselas a ella directamente. Ya era suficiente lo que teníamos encima como para abrir el universo de Rebeca y Julieta ante Emi, así que decidimos responder con una mirada de «sí, será eso y seguro que en lo que dices tendrás toda la razón», como cuando te hablan de peras y respondes con manzanas.


  Acto seguido, Rebeca rompió el hielo de la situación que se había desarrollado, intercediendo con:


  —Sí, supongo que, tras varios meses de convivencia en el trabajo y en casa, debe de ser parte de los efectos secundarios la tristitis aguda. Seguro que en cuanto llevemos un par de semanitas cada una en nuestra casa se nos pasa.


  Ante la iniciativa de Rebeca por interceder, salvar la situación y, con ello, evitar que ningún gesto o signo le llevara a Emi a seguir ahondando en el sentimiento de tristeza que nos unía, yo respondí:


  —Sí, yo también pensaba en eso. En un par de semanitas, en cuanto queramos darnos cuenta, se nos habrá pasado todo, como una gripe —dije a la vez que miraba a Rebeca con ojos de terror y disculpa ante las palabras que estaba verbalizando.


  Al final iba a ser cierta esa frase de «más vale una vez colorada que ciento morada», en el sentido de que, al armarnos de valor para identificarnos, definirnos, sincerarnos ante lo que estábamos viviendo, sintiendo…, podíamos, de manera natural, compartir, normalizar con nuestro entorno y conmigo misma lo que estaba viviendo y queriendo vivir, sin tapujos, personajes ficticios, medias verdades, situaciones disfrazadas, corsés y tabúes, lo que evitaría situaciones ridículas y en las que ambas nos veíamos lastimadas como la que acabábamos de vivir.


  Tal y como había acordado con Blanca, la chica con la que iba a empezar a compartir piso, a las siete de la tarde llegamos las tres con el coche de Rebeca y comenzamos con la mudanza. Nos arremangamos y, como si de una empresa de traslados se tratase, organizamos y empezamos a cargar la bici plegable con cajas varias, maletas y bolsas azules de IKEA.


  A media descarga en la mudanza, Emi recibió una llamada urgente y tuvo que ausentarse, ya que su compañero de piso se había quedado sin llaves, así que Rebeca y yo, como si de una romería del Rocío se tratase, enfundadas en nuestras caras de lamento y de no entender muy bien qué estábamos haciendo, fuimos sorprendidas por Blanca en el portal.


  —Julieta, por fin, ¡bienvenida! A esto lo llamo yo una mudanza en toda regla. Madre mía, dejadme que os eche una mano. Os hubiera venido bien un equipo de sherpas o una ayudita masculina.


  Ante el comentario cruzamos las miradas de inmediato, pese a estar cada una pendiente de que no se nos cayera la correspondiente pirámide de cajas que llevábamos en los brazos.


  Blanca, que estaba entre ambas, aprovechó para presentarse a Rebeca, a la vez que salía del paso con:


  —No me malinterpretéis, chicas, ante todo paridad, y juntas mucho mejor, pero no nos engañemos: para cargar muebles y hacer mudanzas, los hombres son una pieza imprescindible. —Y para quitarle hierro al asunto, prosiguió—: Hablando de hombres, Rebeca, no te pregunté si tenías chico, pero, tranquila, que mientras no se vaya de madre la cosa con las visitas puedes traértelo a casa cuando quieras —dijo a la vez que me guiñaba el ojo.


  De repente, como si hubiera visto un fantasma, ante el comentario de Blanca se me cayó la montaña de cajas que llevaba en las manos y cerré la escena con un:


  —Gracias, ya se lo diré y algún fin de semana me lo traeré, pero vive por Jardinets de Gracia, en Doctor Rizal, y al cogernos a los dos muy cerca del trabajo solemos quedarnos en su piso.


  Rebeca, ante mis palabras, las cuales a decir verdad no le sorprendieron, y en parte la entendía, no sabía si dejar ahí a Blanca, a mí, las cajas y al novio ficticio que acaba de adjudicarme, o ayudarme con lo que quedaba y marcharse cuando terminó. En ese instante, entre buscar una excusa y abandonar la mudanza, finalmente optó por mirarme, proseguir con ello, dejarme en mi nuevo piso, con las cajas, las maletas, la bici, y mi nueva compañera y despedirse.


  —Julieta, me voy a marchar, la verdad es que ha sido un día largo y duro. Ya tienes tus cosas en tu nuevo piso. Tendrás mucho que hablar con Blanca y yo ya he escuchado todo lo que tenía que escuchar.


  • • •


  Rebeca regresó a casa en el coche, mientras iba escuchando Remedy, de Adele, a la vez que reproducía una y otra vez la situación en la que le confesaba a Blanca que tenía a mi pareja en Doctor Rizal, donde efectivamente vivía ella, pero con la particularidad de que había hecho referencia a que era un chico y no una chica. Nuevamente ese fantasma nos acechaba, y a Rebeca no le extrañaba mi reacción y en gran parte la entendía por cómo estaba viviendo, experimentando, sintiendo todo aquello, pero, volante en mano, mirando al frente de la avenida Diagonal, sintió que sus ojos se humedecían. Yo había disfrutado de la comprensión y el apoyo que hasta ahora me había brindado sin mirar atrás, con la máxima generosidad que pudiera existir y movida por el sentimiento más puro del amor, sin comparar o evaluar quién da o se sacrifica más. Pero en ese momento empezó a ver claro que, por más que ella pusiera de su parte, si yo no vencía ese muro, ese fantasma que habitaba en mi interior, nuestra historia se quedaría ahí, en un «no pudo ser», en un «lo intentó, pero nunca le dejaron que diera la luz».


  Arrancó el coche mientras vivía su propia catarsis. Así como era de esperar mi respuesta ante la pregunta de Blanca sobre si tenía pareja, era también de esperar que yo le enviara rápidamente un wasap, mensaje que ella decidió dejar como no leído, dándole un poco de tregua a su estado de ánimo y buscando un soplo de serenidad y calma en esos momentos.


  PARTE III

  Ni contigo ni sin ti


  [image: Musica]


  
    Jesse & Joy - Te esperé


    Pablo Alborán - Tu refugio


    LP - Lost On You


    Alejandro Sanz - ¿Lo ves?


    Bill Withers - Ain’t No Sunshine


    Lady Gaga - Always Remember Us this Way


    Queen - Under Pressure


    Amy Winehouse - Back to Black

  


  3.1 Mi diario ante ti


  
    
      Domingo, 18 de octubre


      Buenas noches, Rebeca:

    


    Nos lleve adonde nos lleve la vida, la misma que en un mes de noviembre del 2014 nos cruzó en una entrevista de trabajo para hacernos compañeras, amigas, confidentes y, finalmente, personitas únicas en el día a día de cada una, la verdad es que, por más que quisiera definir en lo que nos hemos convertido, no sabría hacerlo y, a la vez, no me atrevería a hacerlo por miedo. Es como cuando hacíamos una manualidad siendo niñas y nos daba vergüenza no haberla hecho perfecta y sacarla de casa por si perdíamos la oportunidad, para toda la vida, de hacerlo bien.


    Supongo que cuando abras este correo te sorprenderá recibir noticias mías, pero cuando el sábado recibí tu último wasap, me hizo reflexionar. Estuve pensando y llegué a la conclusión de que te merecías que te respondiera con un texto más largo y reflexivo que un mensaje de WhatsApp y por eso estás leyendo estas líneas.


    Es verdad que, si queremos saber la una de la otra, es tan sencillo como llamarnos o escribirnos, pero no sabemos si debemos hacerlo, si es lo mejor, si es bueno para la otra persona, para una misma, para ambas…


    Por eso he pensado que quizás aquí pueda expresar de una manera más sincera y calmada mis pensamientos, sentimientos e inquietudes, como si te dejase leer una entrada de mi diario personal.


    Solo quería que supieras que soy consciente y sufro junto a ti los momentos que estás pasando. Y que haría lo que fuera con tal de evitar que tu corazoncito estuviera triste y que esos ojazos tan chispeantes, alegres y bonitos se humedecieran de lágrimas. Pienso que, si pudiera, evitaría haber tenido la gran suerte de conocerte y así no hacerte daño, porque eres un regalo para cualquier persona que se cruce en esta vida contigo y te mereces vivir feliz, con tu fuerza, coraje y belleza.


    Puedes interpretar estas palabras como una complicación, un error y, por momentos, mientras te escribo lo he pensado y he estado a punto de borrar este mensaje, pero te quiero expresar mis sentimientos.


    Está claro que hay que respetar a quien tiene uno delante, ser coherente y pensar si lo que uno escribe y expresa puede afectar o confundir a la otra persona, y es aquí donde uno se plantea si quizás este es un buen momento para guardar el mensaje en la carpeta de borradores… Pero, créeme, antes de enviarte este correo lo he pensado días, horas… Nunca he querido anteponer en esta situación mis necesidades o flaquezas, ante el respeto que te tengo a ti y a todo lo que estás pasando.


    No espero respuesta ni cambio en tu actitud, ni tampoco que de repente te plantees que nos veamos… Si en todo esto hay alguien que me importa especialmente eres tú… Por ello, hasta que las cosas no tengan un rumbo más claro, más firme, sano y equilibrado, lo respetaré y evitaré este tipo de mensajes y actitudes…, o incluso esperar que fuera de una conversación de trabajo tengamos algún contacto.


    Pero, aunque tristemente no sea aquel príncipe que cabalga en su caballo, echo de menos muchos de los momentos vividos juntas, así como compartir lo que está sucediendo en la vida de cada una de nosotras. Sé que en este aspecto no hay tantas paletas de colores como la que nos da el Pantone y que quizás para poder volver a la línea de salida de nuevo ha de pasar mucho tiempo, pero quería hacerte llegar mis sentimientos.


    Un besín enorme.


    Siempre,


    Julieta

  


  
    
      Miércoles, 21 de octubre


      Buenas tardes, Julieta:

    


    Aquí mi diario ante ti…


    Fue una tranquilidad para mí recibir tu correo el domingo por la noche. No era habitual después de haberte escrito el sábado, conociéndote como creo que te conozco, no tener respuesta tuya a los pocos minutos.


    Esa noche, después de estar todo el día pensando en si había escrito algo inconveniente en el wasap que te había enviado, intentaba dormir cuando de repente escuché el sonido de un correo en mi bandeja de entrada, seguido de tu aviso por la otra vía… Sin dudarlo, lo leí, nerviosa y con ganas de descifrarlo en dos segundos, pero tu mensaje necesitaba calma y tiempo… Y eso hice, leí y leí, y al terminar solo deseaba tenerte a mi lado, abrazada a mí toda la noche.


    Gracias por escribir de forma tan bonita y sincera, y por mostrarme tan generosamente tus pensamientos y sentimientos.


    Después de haber tenido tantas conversaciones, al leer tu correo percibí a una persona que siente mucho más que una amistad por la otra, pues no se escribe todo lo que has expresado en tu mensaje si no es así… Sentí que, si no existieran los prejuicios y los protocolos, te dejarías llevar y realmente experimentar y saber a ciencia cierta si esos momentos previos tan dulces, especiales, como de ensueño, están hechos para ti o no, como cualquier relación normal que acaba de empezar…


    Es por eso que me cuesta entender, si realmente sientes algo así por alguien, que se puedan reprimir los sentimientos y las ganas hasta el punto de decidir no querer sentir ni vivir esa experiencia. Eso me hace pensar que en el fondo no es tan fuerte el deseo como en un principio se imaginó… Pero entiendo que no todo el mundo debe pensar como yo, y quizá mi manera de verlo y considerarlo no es la correcta…


    Este tema nuestro se está convirtiendo en una parte de mí que no se separa de mi mente ni en sueños… Me asusta querer compartir contigo cada uno de los momentos que vivo. Me asusta pensar que, si no te tengo al lado, mi ilusión y mis ganas no son las mismas, me asusta abrir los ojos por las mañanas y echar de menos verte despertar… En muchos momentos, he llegado a pensar si realmente nos ha compensado el habernos conocido, teniendo en cuenta nuestra situación actual… Pero, aunque a veces cuesta, mi respuesta siempre acaba siendo la misma: no tengo la menor duda de que sí.


    Con esto solo quiero hacerte llegar cómo me siento, aunque creo que quizás no te sorprenda, y espero que no te presione, pero sabes que siempre te voy a decir la verdad sobre cómo me siento y pienso…


    Si el príncipe aún no ha decidido todavía qué traje ponerse…, cómo se va a montar en su caballo e irse en busca de Lady Glamour. Quizás a la larga llega un día en que nos damos cuenta de que la intensidad solo está en el momento y que el tiempo lo pone todo en su lugar…


    Me he dado cuenta de que la vida pasa, y pasa muy deprisa, y que se debe disfrutar y ser feliz el mayor tiempo posible. Así que, por muy imposible que esté siendo para nosotras esta etapa, debo ser fuerte, como tú debes serlo también, y seguir adelante… Si el destino nos ha unido en un momento de nuestras vidas, sus motivos tendrá, y en algún futuro, tarde o temprano, sabremos entender el motivo mejor que ahora.


    Siendo correcta, debería pedirte que no me envíes más mensajes como estos, que nos pongamos una venda en los ojos y apaguemos este cuento hasta que las letras se difuminen y solo podamos ver los bonitos colores que tiene la historia… Pero no puedo evitar echarte de menos, querer saber de ti y de cómo te sientes; quiero poder ayudarte y estar contigo en lo que necesites, pero quizá eso tampoco es una ayuda para ti…


    Bueno, princesa, espero que estos días de desconcierto ante mi falta de respuesta a tu correo se calmen con lo leído, pero necesitaba tiempo para contestar a tus líneas como se merecen.


    Un besito enorme.


    Siempre,


    Rebeca

  


  
    
      Jueves, 22 de octubre


      Mil gracias, Rebeca:

    


    Gracias de verdad, de sentimiento y no solo de palabra.


    Me ha hecho mucha ilusión verte hoy, en serio. Ha sido muy bonito, curioso… Y me ha recordado a una sensación muy nuestra, de hace tiempo, cuando nos despedíamos en el semáforo de plaza Universidad, en la esquina con el Starbucks, y cada una tenía que irse a su casa, aunque nos hubiéramos pasado horas y horas hablando, comentando, riendo…


    No tengo palabras para agradecerte tu correo. Sé que por tu parte no ha sido nada fácil leerlo y preguntarte ¿y ahora qué? Entiendo que hayas necesitado unos días para responder y más cuando al trabajar en la misma empresa uno no puede permitirse decir: «Bueno, hoy voy a intentar no hablar con ella».


    La verdad es que, una vez más, me das una lección de franqueza, fuerza, valentía, sensatez y bondad. En tus palabras, no hay ningún punto y coma, y, lo más importante, ningún pensamiento plasmado en el que pueda decir «esto no es así».


    Te entiendo, porque en estas semanas he vivido momentos de todo tipo en el trabajo y a nivel personal, y me quema el sentimiento de querer compartirlo contigo. Pero en el fondo darte espacio es una gran responsabilidad, que conlleva saber discernir entre mis deseos y lo que tú necesitas.


    Pensaba «pues ya está, Julieta, no la molestes más y déjale espacio», pero luego se cruzaba el pensamiento de, «bueno, pero si uno deja pasar el tiempo quizás será tarde». Lo que pasa es que me da miedo ese final y el dolor y daño que puede conllevar. No por mí, sino por ti, porque causarte más sufrimiento es algo que nunca me perdonaría.


    Cuando dices que tu manera de verlo y considerarlo no es la correcta no estoy de acuerdo, porque en este aspecto tenemos comportamientos muy diferentes, siendo el tuyo más valiente, sincero y directo. Por el contrario, en mi caso, como te he comentado antes, sigo con una lucha conmigo misma de querer entender qué hay dentro de mí respecto a todo esto. Porque está claro que nunca he sentido algo tan intenso a nivel emocional por una mujer y eso por momentos me desconcierta y sé que es una realidad, pero es como si estuviera esperando verlo en un informe médico para aceptar o entender que es real y actuar con normalidad.


    Princesa, me han parecido preciosas las líneas en las que hablas sobre compartir los momentos y aprender. Sobre esa sensación de miedo y sobre poder contar contigo.


    Mi respuesta es que quiero ser sincera contigo y conmigo misma, aclarar mis dudas, mi corazón, y por ello tengo el compromiso de ser fuerte hasta el final y, sea cual sea la conclusión, ser sincera con las dos.


    Este fin de semana me voy a Cambrils a visitar a mi madre y a ver a las chicas, pero volveré el domingo por la noche o el lunes por la mañana antes de trabajar. Sé que es mucho lío, pero te propongo hacer un plan para la próxima semana.


    Bueno, princesa, espero que hayas aprovechado al máximo la tarde, descansa muchísimo y sé fuerte. Para cualquier cosita, estoy aquí.


    Un besito y un abrazo enorme.


    Siempre,


    Julieta

  


  
    
      Viernes, 23 de octubre


      Buenas noches, Julieta:

    


    Muchas gracias de nuevo por tu sinceridad. ¡Qué bonito correo!


    Quería responderte porque no estoy de acuerdo contigo en una de las cosas que has escrito. Dices que te da miedo hacerme daño y que suframos, pero creo que no hemos podido evitarlo, porque juntas alimentamos una ilusión sin entenderla ni ser conscientes, y estamos en ese «final» que no esperábamos, pero sin haber mirado de frente a la bestia y saber si era más grande el apetito o el deseo.


    Entiendo que pueden suceder dos cosas: que salga bien o que salga mal. Si sale bien, evidentemente, la felicidad está servida.


    Si sale mal, habremos aprendido de algo que un día llegamos a defender, pero que no está hecho para nosotras o para una de nosotras. No por el hecho de ser mujer u hombre, sino por el hecho de no ser compatibles, sea cual sea la razón. Aunque probando, al menos, tendremos un motivo justificado por el cual sufrir, o quizá el sufrimiento no será tanto, ya que habremos tenido la oportunidad de darnos cuenta de que eso que un día tanto defendimos no está destinado para nosotras. Como cualquier relación sentimental que pueda tener un ser humano, si no vivimos por miedo a sufrir o hacer sufrir, podríamos dejar de ser felices porque no le daremos una oportunidad a los buenos momentos. Todo en esta vida es equilibrio y riesgo, y el que no arriesga ya ha perdido sin darse la opción de ganar.


    Puede parecer que pretendo convencerte de algo, pero no me malinterpretes, porque no quiero forzarte a nada. Mi intención es solo expresar cómo veo las cosas y hacerte llegar cómo me siento.


    Qué bonita sensación verte ayer. Sentí lo mismo que describes. Me recordó también a nuestras charlas por teléfono al acabar la jornada, cuando nos llamábamos con alguna excusa de trabajo para saber la una de la otra, hasta que un día olvidamos la excusa y las verdaderas intenciones se fueron despertando.


    Espero que disfrutes mucho de este fin de semana, que puedas descansar y despejarte. La semana próxima se me ocurre que podríamos organizar ese plan para el domingo a mi salida del trabajo, no sé qué tal te irá a ti… Tú me dices.


    Princesa, descansa muchísimo. Espero que hayas tenido muy buen día.


    Un besito enorme.


    Siempre,


    Rebeca


    P. D.: Quizás te parezca una tontería, pero me dejaste pensativa e intrigada al no querer desvelar el título del libro que estabas, o estás, leyendo…

  


  3.2 Julieta — Quizás otra rutina me haga entender…


  Miraba a la gente pasar mientras el rooibos de canela humeaba en la taza de porcelana inglesa que tenía justo delante. Esperar a Rebeca hacía que se me encogiera el estómago y pensase en todas las dudas que me asaltaban por lo que habíamos vivido. Rebeca era preciosa, lista y bondadosa, y yo no quería herirla, pero tras la mudanza y el enfriamiento de la relación solo me quedaba la esperanza de retomar las cosas y aclararnos, aunque quizá la idea de encontrar un nuevo trabajo no fuera tan mala. Darme un tiempo y reflexionar sin tenerla cerca día a día.


  Quería reconectar con mi carrera en el sector hotelero, para trabajar en VIP y organización de eventos o customer care. Al fin y al cabo, había vuelto a Barcelona y me había acomodado en el obrador porque estaba Rebeca, pero la situación nos ahogaba y hacía ya dos semanas que tenía la bandeja de mi correo electrónico llena de ofertas de puestos de trabajo de LinkedIn o InfoJobs. No sabía si dar el paso, pero cada día estaba más decidida. Al final había hecho un hueco para hablar con Rebeca y contarle mis planes de cara al futuro, pero no sabía cómo se lo podía tomar.


  Saqué el móvil del bolso y di un sorbo a la infusión, que aún estaba ardiendo. Revisé las entrevistas que tenía esa semana y recordé lo tensas que habían sido las dos últimas. Una fue para una gran cadena hotelera a nivel mundial, con un jefe serio y con cara de pocos amigos. Había tenido sensaciones muy distintas a las de la entrevista con Rebeca, donde todo fluía en esa mañana que entré en Balasch. También había hecho otra para una editorial especializada en complementos y papelería prémium, Mrs. Beautiful. Allí el ambiente era más distendido, pero seguía buscando una conexión que sabía que no iba a llegar, porque en el fondo, y a pesar de lo bien preparada que estaba, me iba a conformar con un puesto adecuado y un sueldo decente, ya que no buscaba el trabajo de mi vida, sino una salida a la ansiedad y a la duda que atenazaban mi corazón desde hacía meses. Y es que ya no sabíamos si lo bueno compensaba lo malo, pero no podíamos dejar de vernos.


  Y mientras recordaba que debía buscar una salida, aunque no fuese el trabajo de mis sueños, apareció Rebeca.


  —Hola, ¿cómo estás? —me dijo con su sonrisa radiante.


  —Bien, bien. Me alegro de que al final hayamos encontrado un hueco para nosotras más allá de los mensajes de correo. Creo que es bueno que nos veamos fuera del trabajo.


  —Sí, los pasteles no endulzan todo, ¿no? —dijo con ironía.


  Le expliqué a Rebeca que estaba inmersa en la búsqueda de un nuevo empleo. Su cara fue de sorpresa y un toque de dolor o decepción al principio, pero me entendía y me alentó. Dijo que me iba a ayudar en lo que pudiese.


  —Si necesitas contactos con hoteles ya sabes que tenemos algunos en la empresa. Sabes que siempre trabajamos con grandes eventos en sitios fabulosos. Qué te voy a contar, si lo hacemos juntas… ¿Has hablado con Andreu?


  —No, no quiero decir nada de momento y me están ayudando también Sonia y Sandra. Se han ilusionado con encontrarme algo decente en Reus, pero ya sabes que soy chica de gran ciudad y que no me veo fuera de un sitio con más de un millón de habitantes.


  —¿Has pensado en mudarte?


  —No, de momento estoy buscando en Barcelona, porque no sé si soportaría muchas más mudanzas este año, ya sabes.


  Avergonzada por el recuerdo de la última, bajó la cabeza y miró mi rooibos de canela, y entonces fue ella la que acercó su mano y acarició la mía. La miré y encontré sus luminosos ojos, que me observaban con un brillo de cariño, apoyo y comprensión.


  Seguimos charlando de nuestras cosas y del fin de semana. Mi viaje a Cambrils me había dejado agotada emocionalmente y ella había podido disfrutar de ir al cine y salir a comer con sus padres el domingo. Recordé entonces aquel día en el cine Aribau y me salió una sonrisa sin querer… La miré y me sorprendió darme cuenta de que aún no entendía qué sentía y por qué no podía olvidarme de todo y amarla sin más. La tarde pasó y reímos como antaño, juntas, compartiendo tonterías, hasta que se nos hizo tarde y acabamos despidiéndonos donde siempre, en Universidad, frente al Starbucks.


  3.3 Rebeca — Confesión a la japonesa


  La relación con Julieta iba de mal en peor, cuesta abajo y sin frenos. Al final era lógico que cada una buscase su espacio y que nos distanciásemos en favor del bienestar mental de ambas. Los correos no despejaban las dudas de Julieta, ni las meriendas ni las cenas, y en el trabajo yo estaba más compenetrada y pasaba, desde hacía semanas, más tiempo con Mario que antes. Mario era moreno, alto, espigado y atractivo. Todo un dandi italiano, pero también era un hombre serio y dulce a la vez. Siempre habíamos tenido buena conexión, desde que se unió al equipo como jefe de obrador, y al final, si no quería pasarme todo el día a la vera de Julieta, no veía por qué no podía estar con él, aunque sabía que por su parte había un interés más allá de la amistad. A mí su intención no me importaba, siempre era clara ante cada insinuación y lo mandaba abiertamente a la friendzone con elegancia y sinceridad. Hay que ser educada y clara, ante todo.


  Empezamos a salir a algunos afterworks y forjamos una amistad más allá del obrador. Ya no podía ocupar los ratos libres con Julieta, y Naty siempre llegaba tarde, así que aproveché para entablar relación con él. Siempre empezábamos muy serios a trabajar en los pasteles y acabábamos riendo a carcajadas. Me acuerdo en especial de un día que preparamos una tarta que imitaba la tela de los manteles de un prestigioso restaurante. Nos pasamos horas colocando estrellas plateadas de chocolate y ahí fue cuando él se animó a invitarme a cenar. Era una forma de compensar nuestro esfuerzo y acordamos vernos el viernes al salir del trabajo. Teníamos una reserva a las diez en un japonés de la calle de Les Moles, justo al lado del Corte Inglés de plaza Cataluña, una callejuela que desemboca en la concurrida avenida de la Puerta del Ángel. Yo había tenido turno de mañana y estaba esperando a Mario mirando los escaparates del Zara de cuatro plantas que había en mitad de la calle, controlando el reloj para no llegar tarde a la cena. Tenía que estar a las nueve y media porque habíamos quedado para tomar un cóctel antes de cenar, para brindar por un encargo que nos habían hecho.


  Era la hora y yo ya estaba esperándolo bajo el farolillo rojo que alumbraba la entrada de ese pequeño local con aspecto de bar, más que de japonés chic, pero Mario me había prometido que iba a probar platos de comida casera y un tataki de atún que iba a hacer que se me saltasen las lágrimas.


  Mientras miraba el móvil esperando como siempre otro mensaje de Julieta, noté una presencia a mi lado y me giré.


  —Uy, casi te pillo. Pensaba darte un susto, porque parecías muy concentrada —dijo Mario con una media sonrisa.


  —Ja, ja, sí, la verdad es que casi me da un vuelco el corazón cuando he notado que se me acercaba alguien, pero no era tan importante lo que estaba mirando en el móvil. ¿Qué tal el turno de tarde? ¿Muy intenso?


  —No, ha estado bien. Ha sido muy divertido porque hemos estado explorando una nueva idea creativa para una marca de coches. Mañana te pongo al día, porque nos toca jornada juntos, no te preocupes.


  —Oh, genial.


  —¿Pasamos?


  —Sí, claro —dije afirmando con la cabeza.


  Entramos en el sitio, que era pequeño y acogedor, pero sin nada de estilo, aunque después de sentarnos y pedir los primeros platos me convenció por el precio y porque estaba todo muy rico. Como buena foodie, le puse una marca al lugar en la app de Google Maps para poder volver otro día. Nunca había suficientes japos en mi vida. La cena fue tranquila y la charla distendida. Hablamos de series, de viajes y de comida. Intercambiamos opiniones de nuestros restaurantes favoritos y nos pusimos al día de los nuevos descubrimientos que habíamos hecho en la ciudad. Mario me estuvo contando lo bien que lo había pasado la semana anterior en una escapada a Gerona y también hablamos de sitios para comer, como las emblemáticas bravas de Königo, un shawarma casero de una callejuela del casco medieval. Mario se intentaba acercar más a mí y se iba estirando mientras apoyaba los codos en la mesa que nos separaba. Él también me había cedido el asiento del sofá, pero las mariposas no se despertaron en mí como me pasaba cuando lo hacía Julieta. Era un momento tenso, porque él me miraba fijamente, y entonces empezó a decirme:


  —Rebeca, tú sabes que me gustas.


  Era una afirmación tajante.


  —Ja, ja. Qué cosas tienes, Mario. Ya sabes que te considero un buen amigo, además de un increíble profesional de la repostería y los negocios. Creo que te estás confundiendo.


  —No, yo no me confundo y no te acuso de no ser clara, pero no veo qué hay de malo en conocernos y salir más. ¿Tanto te disgusto? No sé. Nos lo pasamos muy bien juntos, ¿no? ¿Por qué no te planteas que nos demos al menos una oportunidad de acercarnos más? Solo probar, solo eso. Unas cenas, unos vinos… Ya sabes.


  Estaba impactada, porque hacía tiempo me habría encantado tener una propuesta así, pero no sentía nada por él, aparte del gran cariño que le puedes tener a un buen amigo. Yo estaba enamorada aún de Julieta y con Mario delante solo podía pensar en ella, en su boca, su sonrisa, su melena, su estilo, su voz…


  —No. Lo siento. Eres un hombre genial, muy atractivo y majo, pero no puede ser.


  —No te entiendo entonces. ¿He hecho algo mal?


  —Mejor pagamos y salimos para hablar dando un paseo, ¿te parece?


  Pedimos la cuenta y nos adentramos en la calidez de la noche barcelonesa. Me puse la cazadora vaquera para abrigarme y cogimos dirección a plaza Cataluña. Allí nos sentamos en un banco de la zona que normalmente está llena de palomas y turistas durante el día.


  Entonces Mario interpretó mal un gesto y me besó. Fue un beso suave, un roce para probar mi aceptación, y yo me retiré con delicadeza porque había llegado el momento de contarle la verdad.


  —A mí lo que me pasa es que estoy enamorada de una mujer. Aunque las cosas no vayan como yo quisiera…


  Sus ojos se abrieron como platos y se deshizo en disculpas. A los dos nos empezaron a caer unas tímidas lágrimas por las mejillas. Pienso que para los dos fue un llanto de impotencia y rabia por no poder sentir ambos otra cosa.


  —No te preocupes, no pasa nada. Eres fantástico, pero solo puedo pensar en ella… Hubiera sido de otro modo seguramente si nos hubiésemos conocido en otro momento de la vida, pero ahora solo puedo decirte esto, te mereces saber la verdad.


  —De verdad que lo siento, yo pensaba que solo era timidez y que había química, pero entiendo que lo dejemos en química de amigos. Lo siento, en serio, no quería ser maleducado.


  —No pasa nada, no tienes nada por lo que disculparte. Quiero que podamos seguir siendo amigos y confiando el uno en el otro, ¿te parece? Eres una persona estupenda. Gracias por entenderme.


  —Sí, claro. ¿Llevas mucho con ella? ¿La conozco?


  —No y sí. La cosa está algo fría ahora… La chica es Julieta.


  Mario me miró fijamente y, con gran dulzura, me dijo:


  —Ah, claro. Tenía que haberme dado cuenta con el cariño que os tenéis —dijo mirando al suelo.


  —No pasa nada —le contesté mirándolo a los ojos—. Nadie lo sabía y es algo que intentábamos que no se notara.


  —Podemos quedar otro día, como amigos, y me cuentas si te apetece… Aunque no lo parezca, soy un consejero de diez.


  Ambos nos reímos y la tensión desapareció hasta que llegamos al inicio de paseo de Gracia y nos separamos. La noche había sido interesante, por ponerle un adjetivo, y estaba contenta de que Mario y yo pudiéramos ser aún amigos, aunque, como cada día, acababa mirando el teléfono a todas horas para ver si aparecía mi mayor anhelo, un mensaje de Julieta, pero nada. Seguí sobresaltándome cuando llegaba un wasap, si bien la ilusión me duraba menos que una vibración del teléfono. Al menos había aclarado las cosas con mi compañero, con mi amigo, Mario.


  3.4 Julieta — Adiós a Balasch


  Sentía la mirada de Mario sobre nosotras. El día iba a ser muy tenso porque había llegado el final de mi aventura repostera. Hacía dos semanas que había hecho la primera de una sucesión de cinco entrevistas para el nuevo trabajo que había conseguido en un hotel. Sería fácil, porque había acordado cogerme mis últimos quince días de vacaciones, así que le comuniqué a Andreu que me iba, y acto seguido tuve que enfrentarme a la mirada rota de Rebeca en la oficina, en nuestra oficina, nuestro rincón de aventuras y desventuras, donde habían empezado las miradas cómplices, los roces furtivos y las jornadas de risas y ganas antes de nuestros primeros encuentros.


  Teníamos que fingir calma a pesar del desconsuelo que nos corroía por dentro, y sentir la mirada de Mario sobre nosotras me pesaba como una losa. Él lo sabía y yo sabía que lo sabía, porque le había dado permiso a Rebeca para decir la verdad y así dejarle a él las cosas claras. No hacíamos buenas migas, aunque la realidad era que se portaba genial con Rebeca y tenían una bonita amistad y compenetración laboral. Pero ya no podía pensar más en eso, solo en fingir y abrazar sutilmente a Rebeca, porque el resto de la oficina era ajeno a nuestros sentimientos.


  Y es que nuestra burbuja había estallado y yo no había tenido fuerzas para avisar antes a Rebeca de mi nuevo trabajo, aunque ella ya sabía que llevaba tiempo buscando, si bien una cosa era saberlo y otra muy diferente era enfrentarse a la realidad de que lo había conseguido. En el fondo, yo creía que era lo mejor, que todo estaba enrarecido y que ambas necesitábamos tiempo para pensar, para deshacernos de los fantasmas que nos amenazaban, y no voy a negar que la que más lo necesitaba era yo, la de las dudas, la que no dejaba de pensar si podía ser cierto que sintiera más que amistad por una mujer.


  Fue un punto delicado, porque justo era un momento en el que no teníamos muchísima comunicación. Las cosas estaban difíciles y, bueno, finalmente acepté una estupenda oportunidad profesional para irme de la pastelería. Había conseguido una de mis metas, que era trabajar en un puesto en el que encajase por mi formación. No había tenido que aceptar algo porque sí, más allá del dolor, y me hacía hasta ilusión el trabajo que había conseguido. Por su parte, Rebeca en el fondo también se alegraba por mí, porque quería mi felicidad, como yo la suya, pero eso debería llegar con el tiempo, porque en aquel momento no había mucho espacio para la alegría.


  —Princesa, me voy.


  —Lo sé, y te deseo lo mejor de corazón, Julieta. Lo sabes.


  —Sí, y también sé que esto es lo que necesito ahora, aunque duela. Siempre, ya lo sabes.


  Me despedí finalmente de ella.


  3.5 Rebeca — Siempre estás ahí


  Tenía que asumir que Julieta se había ido y no iba a volver. El obrador siempre había sido un trabajo duro y exigente, pero también era un lugar de paz, de concentración y de agradables momentos para mí. Las buenas vibraciones con el equipo y el cariño y la creatividad que inundaban cada rincón de Balasch me hacían feliz y me daban sensación de hogar, de familia. Había sido así desde que entré, pero tras la marcha de Julieta ya no encontraba paz, y me molestaba escuchar la alarma del reloj para ir al trabajo y arrastraba los pies, remoloneando, antes de abrir la puerta y saludar a mi gente. Andreu lo había notado y me había llamado a su despacho para conversar justo cuando estaba en pleno proceso creativo de un pastel volador gigante. Sabía que me encantaban esos proyectos y quiso hablar en un espacio ameno y distendido. Tras la charla me sugirió que me cogiera unos días, porque pensaba que estaba estresada. Me dijo que conocía la presión que teníamos, pero lo que no entendía del todo, porque nadie lo sabía salvo Mario, era que no estaba así por estrés. Nadie se quejó de mi trabajo porque, al traspasar la puerta de cristal, siempre daba el máximo, pero Andreu me apreciaba y vio que me sucedía algo y quiso darme un respiro.


  Era cierto que se me hacía cuesta arriba tener una sonrisa en los labios cuando solo quería llorar, pero todo el mundo sabía que yo era fuerte y después de unas semanas el dolor se fue mitigando y la distancia pareció un acierto, ya que había perdido la insana costumbre de estar mirando el móvil todo el rato esperando un mensaje de Julieta. Sabía que estaba bien y eso era lo importante. Tocaba darnos espacio la una a la otra.


  Mario se lavaba las manos pringadas de azúcar mientras yo recogía para subir al despacho cuando vi que tenía varias llamadas perdidas de mi padre. No me acordaba de que el día anterior había quedado en llamarle a la hora de comer. La relación con mis padres era inmejorable. Mi padre se había volcado en comprenderme desde aquel bache en la tensa comida donde sacamos el tema de mi amor por Julieta. Estaba claro que fue una sorpresa para mi familia, más que para Naty en su momento, y que al final, con paciencia, ellos comprendieron perfectamente que seguía siendo la misma y, por supuesto, que me amaban igual y seguían estando orgullosos de mí.


  Dejé de mirar las musarañas de la oficina, pues me había quedado bloqueada en recuerdos de otras conversaciones con mi familia y tenía que regresar a casa para devolver la llamada, estando ya más tranquila.


  Salí a toda prisa del obrador lanzándole un beso a Mario con la mano y dándole ánimo. Él tenía que hacer horas extra, pero yo me iba a dar un paseo con los auriculares de vuelta a casa. El peso de la jornada se iba diluyendo con mis zancadas y el ritmo de la música, hasta que llegué y me dejé caer en el sofá al tiempo que el bolso y la gabardina sobre una de las sillas del comedor.


  Puse una peli de fondo en la televisión y marqué el número de mi padre.


  —¿Sí?


  —Hol…


  —¡Rebeca!


  Mi padre no me dejaba acabar ni el saludo sin haberme reconocido. Esa mañana me había deseado «que tengas un gran día» en letras mayúsculas a través de WhatsApp. Siempre estaba pendiente de mí y más cuando les conté que Julieta se había cambiado de trabajo. Él sabía todo sobre nuestra relación y siempre podía contar con su apoyo para desahogarme.


  —La misma, papá. ¿Qué tal el día?


  —Muy bien, tesoro, ¿y cómo estás tú? ¿Lo llevas mejor? Te escucho algo apagada.


  —Ya sabes, papá. Es difícil ir a trabajar estos días sin ella. Se me está haciendo cuesta arriba estar en el obrador. Además, me agota emocionalmente pensar en lo nuestro. Pero, al final, creo que ha sido lo mejor. Vernos nos estaba desgastando.


  —Lo comprendo, cariño. No te preocupes, mi vida. Sabes que mamá y yo te apoyamos en todo. De hecho, hemos estado pensando que igual es hora de que aproveches tus clases de inglés. Tuviste muy buenos resultados, ¿no?


  —Sí, sí. Ya tengo el último título y me desenvuelvo mejor, pero ¿a dónde quieres llegar?


  —Nada. Que tu madre y yo hemos estado pensando que igual Julieta hizo bien en irse y que a ti también te podría venir bien un cambio de aires. Ya sabes que estamos aquí si necesitas algo y que, si quieres probar un rumbo nuevo, te vamos a apoyar.


  —Ah, vale. Pues no lo había pensado. Bueno, sí había pensado en buscar ofertas laborales, ya sabes, como os dije. Pero no había pensado en buscar fuera. No sé. De momento solo quiero que se me pase esta sensación de agobio que tengo al ir al trabajo.


  —Date tiempo, cariño.


  Seguimos hablando un rato más, pero mi padre ya había sembrado una semilla de esperanza en mí. Yo también había pensado en el cambio de aires, pero de momento no estaba decidida, pues me encontraba algo abrumada por todo lo que había pasado en las últimas semanas y necesitaba tiempo. Ese fin de semana había cogido unas ofertas de un spa en Gerona y quería dedicarme tiempo a mí misma y a pensar en qué quería para mi futuro, sin contar ya con Julieta. Mi amiga Paula se iba a venir conmigo y tendríamos unas noches de chicas como antaño, de relax. Si decidía algo, me vendría bien ayuda para contrastar mis ideas, y el domingo iría a comer con mis padres para darles las gracias por el apoyo que me daban.


  Paula era originaria de Quito. Nos conocimos en nuestra época de universidad. Las dos coincidimos trabajando en Zara mientras compaginábamos nuestros estudios con el trabajo. Desde el principio nos entendimos muy bien y hoy en día sabemos que nuestra amistad es para siempre.


  Confianza, confesiones, risas, consejos, cenas, tardes y noches de sofá, cines, playas, bailes, malentendidos, tardes de helados y llantos, viajes de amigas, canciones… Hemos compartido de todo y sabemos que así será de por vida. Nos decimos las verdades a la cara, lo que nos gusta y lo que no, y eso nos hace ser nosotras mismas la una con la otra por mucho que pase el tiempo, que es en realidad lo que más valoramos.


  Atractiva, morena, con unos ojos inconfundibles y una sonrisa de anuncio. Ella tiene un carácter dulce y tiene éxito con la gente en cualquier lugar adonde vaya, siempre mostrando una exquisita educación a todo el mundo. Esa es Paula, mi amiga del alma.


  3.6 Julieta — No me «app»etece…


  Ya llevaba un tiempo en el hotel y me había acomodado a la nueva rutina. Me encantaba el trabajo, pero me sentía algo vacía por dentro a pesar de la ilusión con la que había empezado. Todo se veía empañado por la nostalgia de vivir rodeada de dulces y, cómo no, de Rebeca. Ay, Rebeca. Ella era el faro de mis días, hasta en los momentos más duros, cuando los fantasmas aparecían, ella estaba ahí para tener paciencia y ser comprensiva con mis ritmos. Nunca me presionó, pero me reconcomía haberle hecho daño fingiendo tener una relación con un chico o dejándola plantada a última hora. En los días en los que los recuerdos malos me atenazaban el corazón, la ansiedad me paralizaba, pero solo me sucedía en casa, no en el trabajo.


  Mi compañera de piso sabía que me pasaba algo y era tan buena que buscaba soluciones. Le dije que había roto con mi pareja y esperó dos semanas hasta que llegó un día a casa a cenar y me plantó una app de citas en la cara.


  —Mira todo lo que te estás perdiendo, amiga —dijo poniéndome a un maromo delante de las narices.


  —No creo que sea el momento. Ahora no quiero nada, no necesito nada —insistía yo.


  La ansiedad iba creciendo en mi interior, ahogando mi voz, pero sabía que sus intenciones eran buenas. Después de cenar y contarle un poco cómo me sentía, pues ella siempre escuchaba, nos acomodamos en el sofá y dejé que siguiera hablando de la app, porque, claro, ella no tenía malas intenciones y estaba ilusionada por ayudar.


  —Mira, es muy fácil. Yo te enseño y luego tú haces lo que quieras —dijo—. Lo primero es crear el perfil, ya sabes, como en todas las redes sociales. Luego apruebas el registro y entras a buscar directamente. Busca en tu zona y puedes poner filtros. Es sencillo, solo tienes que deslizar a un lado si quieres conocer a la persona o rechazar deslizando hacia el otro lado.


  Su sonrisa se iba ensanchando con ilusión por ver si esto podía ser una buena idea para mí, pero yo no quería buscar hombres, y menos por una aplicación… Era una locura. Yo lo que quería era estar con Rebeca, oler su pelo, mirarla desde atrás al caminar fijándome en el contoneo de su esbelta figura, morder su cuello, lamer sus labios…


  No me entendía ni yo misma. Y es que no me atraían ya los hombres, no me atraía nadie, porque mi corazón y mi mente aún estaban con ella, prendados de su mirada y de su sonrisa. A veces soñaba que me despertaba a su lado o recordaba los encuentros en el obrador, las caricias y las bromas entre ambas, cómplices, felices…


  Esa noche me puse a buscar información sobre la app en internet con el portátil en las rodillas mientras reposaba la espalda en el cabecero de la cama. ¿Tendría razón mi compañera? ¿Estaría bien sacar un clavo con otro clavo? No estaba lista para comprobarlo, pero tenía curiosidad, entre otras cosas, por saber si volvería a estar con un hombre.


  Los pensamientos se agolpaban en mi cabeza y no me dejaban dormir.


  A la mañana siguiente tuve que duplicar la dosis de antiojeras después del desayuno. Mi compañera se había levantado temprano y se fue dejando una tostada de tomate a medio comer en la encimera. Me reí pensando que era lo que tenía compartir piso y recordándome que no debía darle importancia con tal de no volver a mudarme, por un tiempo, en esa ciudad. Los alquileres estaban muy difíciles.


  Recogí las cosas del desayuno, elegí un look elegante a la par que informal y me dirigí a coger el metro de camino al trabajo. La idea de buscar citas seguía rondando en mi cabeza, pero siempre acababa desterrada por el recuerdo de Rebeca. Me puse música y mitigué mis pensamientos a ritmo de Carlos Sadness. Tenía que activarme para hacer bien mi trabajo y dejar a un lado los fantasmas durante unas horas. Pasara lo que pasara, yo siempre daba el cien por cien en mi puesto de trabajo, y ese día no iba a ser menos. Además, era mejor que guardase energías para el fin de semana, porque me iba a ir a Cambrils a ver a mi madre y, también, a mis amigas Sandra y Sonia.


  3.7 Rebeca — Próxima parada…


  Después de que Julieta se fuese del trabajo en el que estábamos juntas, yo me quedé sola con Mario, pero él también se quería marchar a trabajar a Nueva York. Y, como estábamos en ese impasse Julieta y yo, empecé a tener ganas yo también de marcharme de la pastelería y de la ciudad, porque en esos momentos todo me recordaba a ella. No paraba de darle vueltas a la idea de mi padre de utilizar el inglés y aprovechar para practicar y darme un cambio de aires.


  Una tarde, mientras diseñábamos una tarta nupcial, Mario me comentó que se iba a Nueva York. Lo soltó así, de repente. Una bomba, un pinchazo sin anestesia. Él sabía que a mí me gustaba Julieta, porque se lo había contado en otras meriendas y cenas tras el episodio del restaurante japonés. Madre mía, me sonrojaba al recordarlo, en especial ese beso que me dio por impulso, pensando que yo era tímida o que no me atrevía a estar con él porque era mi compañero, y menuda sorpresa se llevó al saber la verdad. Su cara en ese momento me dio ternura, pero, si echaba la vista atrás, pienso que estábamos de foto en aquel instante. Y es que, cuando le conté los altos y bajos en nuestra historia, y los fantasmas de dudas y miedos que atenazaban a Julieta, acabamos llorando ambos. Mario era muy ligón, serio y agradable, pero en el fondo, si lo conocías, te dabas cuenta de hasta qué punto era una persona empática. Yo sé que estaba aún encaprichado conmigo y, por eso, tenía cuidado de no darle falsas esperanzas en ningún momento.


  El caso es que, como sabía la historia completa, me dijo: «¿Por qué no te vienes conmigo?». Era evidente que la propuesta tenía su punto, porque ambos buscábamos rehacer nuestras vidas. Él también me había contado parte de las relaciones que había tenido y se había sincerado conmigo como yo lo había hecho.


  Sigo pensando que es bueno que recalque que yo le dejaba claro que no quería nada con él, pero siempre tenía presente que le gustaba y que, por más que fuera una oportunidad para cambiar de aires, irme a Nueva York con él no era una idea brillante ni mucho menos. Aun así, estuvimos pensando en la posibilidad de marcharnos juntos. Siempre dejando claro que yo me iría con él como una amiga y que sería sin ninguna intención de empezar nada juntos, solo irnos a vivir a un nuevo lugar como amigos, para apoyarnos en un sitio tan lejano de casa. Y él me decía que no pasaba nada, que había tomado la decisión por una oferta de trabajo y que podría ayudarme a encontrar un puesto en la ciudad. La idea me atraía, pero me dejaba apenada abandonar el trabajo y a mi familia; además, no podía evitar pensar que cualquier esperanza de volver con Julieta se esfumaría si me cambiaba de continente. Quería un cambio e irme lejos, sí, pero no tanto. No a la otra punta del océano, donde no hubiera remedio para lo mío con Julieta, donde no volviera a verla ni como amiga.


  Al final dejé pasar la propuesta de Mario y me limité a apoyarlo en su aventura, mientras buscaba una solución para mí que no implicase hacer vuelos transoceánicos de diez horas para ver a mi familia. Tenía que darle un giro a mi vida, pero igual me valía una capital europea para hacerlo. Además, tampoco quería hacerle daño de alguna manera a Mario, al que ya consideraba un buen amigo. Sabiendo que él estaba interesado en mí y conociendo mi situación sentimental, no tenía sentido.


  Volví esa tarde a casa y recibí la llamada diaria de mi familia. Aquel día me tocaba hablar con mi padre, que volvió a sugerirme un viaje al extranjero y me pasó por wasap unos enlaces de ofertas laborales en Londres. Había puestos que encajaban con mi perfil y recordé que Leyre, una amiga de la universidad, llevaba años viviendo en la ciudad. Nos escribíamos de vez en cuando para ponernos al día, y la última vez que habíamos hablado me había dicho que se había mudado de Brighton a Londres, a una empresa más grande. Así que cogí el portátil y me puse a abrir páginas de búsqueda de trabajo y de trámites laborales dentro de la Unión Europea, mientras le escribía a Leyre por una de las redes sociales con la que nos manteníamos al día. De repente, me dio un subidón de ilusión y comencé a hacerme más a la idea de que podía dar un cambio de verdad.


  3.8 Julieta — Programa de sentimientos: centrifugado


  El tiempo pasaba y no me quedaba otra que acostumbrarme a vivir sin Rebeca. La soledad nunca había sido un problema, pero el hueco en el pecho y la sensación de angustia y fatiga aún seguían ahí. Las últimas semanas habían sido duras. Mi compañera había dejado de insistir, de momento, en el tema de las citas. Y yo aún seguía paseando por la calle y fijándome en hombres y mujeres para ver quién me atraía más y la respuesta era que nadie lo hacía. A mí solo me atraía Rebeca, pero la había dejado escapar por culpa de mis miedos. Nos habíamos dado un tiempo, si bien cada vez tenía más claro que el tiempo podía ser eterno, aunque guardase siempre la esperanza de aclarar de una vez mis ideas y poder volver a sus brazos con un amor más fortalecido.


  En alguna ocasión, cuando los fantasmas me atacaban ferozmente y la vergüenza y la presión se apoderaban de mí, ella me había sugerido que, si no quería ir a un psicólogo o un coach que me escuchase, al menos buscase a alguien con quien hablar de mis dudas. Y es que ella me escuchaba y comprendía, pero era cierto que necesitaba un apoyo externo, y siempre lo había encontrado en Gerard.


  Gerard era mi mejor amigo desde el instituto, se había criado en el pueblo como yo, pero, al irse a vivir a Londres, había encontrado a su media naranja en Rodrigo, un chico brasileño que era todo amor y dulzura. Hacían una pareja espectacular y yo nunca había cuestionado a Gerard por su gusto, pero ahora era a mí a quien le pasaba esto, y no sabía por qué no podía afrontarlo.


  Gerard me conocía tan bien que sabía que estaba enamorada de Rebeca incluso antes de que yo me diera cuenta. Aún recuerdo la conversación de un día de cañas en la que me insinuó sutilmente que lo que me pasaba no era solo amistad. Me dijo que bajo su punto de vista me estaba empezando a gustar Rebeca, y yo le intenté quitar hierro al asunto, pero en mi interior sabía que él tenía razón, solo que no quería admitirlo.


  Aquella tarde habíamos quedado para hablar del tema. Hacía meses que charlábamos y él me iba ayudando poco a poco a aceptarlo, diciéndome que no pasaba nada, que no era el fin del mundo, porque él había vivido la situación de salir del armario siendo también de un pueblo.


  Yo siempre pensaba en mi familia y mis amigos, pero después de muchos enfrentamientos conmigo misma me iba dando cuenta de que el amor está por encima de la inseguridad, que tenía que buscar mi felicidad y que los demás me aceptarían como soy y se alegrarían al ver que era feliz con otra persona, indiferentemente de su sexo. La teoría me la sabía de maravilla, pero en la práctica no me manejaba igual de bien…


  —Julieta, sabes que te quiero y ya hemos hablado mucho de esto, pero tienes que ir escuchándote, sin prisa y saliendo de este bucle que parece no dejarte ver ni sentir.


  —Lo sé, Gerard. Lo sé, y no quiero verlo, pero es cierto… Estaba con una mujer maravillosa y quizá cuando salga de este laberinto sea demasiado tarde.


  —Bueno, daos tiempo. No ha pasado tanto y siempre hay esperanza. Quizá la vida os vuelva a juntar.


  —Ojalá. Yo sé que aún necesito tener mi tiempo y mi espacio. La echo de menos, pero debo asumirlo, aunque no pienso perder la esperanza.


  —Poco a poco, amiga.


  El vapor de la sopa de miso estaba empañando la cristalera del restaurante asiático en el que habíamos quedado para comer. Todo iba genial en el trabajo y sentía que debía centrarme en eso, pero en ese momento no podía dejar de pensar en Rebeca y en qué sentiría ella.


  3.9 Rebeca


  Parecía un milagro, una mano tendida por el karma que me quería devolver algo de paz. Mis seres queridos me habían guiado, y había tenido una oportunidad de irme a Nueva York, pero hacía apenas un mes que había hablado por primera vez con Leyre y ella rápidamente me ayudó a conseguir una oferta laboral. Sabía de un puesto en una pastelería que me iba como anillo al dedo y, ni corta ni perezosa, envié mi currículum, cruzando los dedos.


  PARTE IV

  Lejos de casa


  [image: Musica]


  
    Queen - I Want to Break Free


    Manuel Carrasco - Ya no


    La Bien Querida - Dinamita


    Natalia Lafourcade - Tú sí sabes quererme


    Bomba Estéreo - To my Love


    Aitana - Vas a quedarte


    Clean Bandit - Baby - Feat. Marina & Luis Fonsi


    Avicii - Addicted To You

  


  4.1 Rebeca — Café agridulce


  Julieta se enteró de la noticia de mi viaje a Londres por una de sus cenas con unos compañeros de trabajo que habíamos tenido en común.


  Para mi sorpresa, unas semanas antes de que me fuera, cuando ya tenía todo listo para mi marcha, Julieta me escribió por WhatsApp para saber más del viaje, y me invitó a tomar un café de despedida antes de mi vuelo.


  Al ver el mensaje, mi corazón empezó a latir a mil por hora. Contesté de manera cauta, amable y concisa, dando un sí como respuesta. En aquel momento lo más correcto quizá hubiese sido contestar con una negativa, pero no era capaz de perderme ese último encuentro con ella.


  A la semana siguiente quedamos. Como punto de reunión pusimos Diagonal con Enric Granados, para elegir dónde merendar juntas.


  Recuerdo mi nerviosismo a la hora de arreglarme y la danza de ropa saliendo y entrando de mi armario. Quería llevar algo que ella no hubiese visto y llamar su atención y transmitirle un mensaje de seguridad, valentía y superación, tras el distanciamiento entre las dos y la nueva aventura que tenía por delante. Aunque mi intención de parecer decidida y empoderada solo era una forma de enmascarar la realidad.


  Me colgué el bolso del hombro derecho y salí a la calle revisando antes mi look en cada espejo que me iba encontrando por casa. Por suerte, nuestro punto de reunión quedaba cerca y, como había salido con tiempo, di un paseo y tuve un momento de relajación antes de tomar nuestro café. Iba paseando por la Diagonal disfrutando del sol y de los escaparates con los que me iba topando. El reflejo de los cristales era mi mejor amigo para retocarme el pelo, que ondeaba con el aire que se movía. Tenía que llegar perfecta.


  Sentí que tenía a Julieta cerca de mí según me fui aproximando a la esquina, con las manos medio metidas en los bolsillos del pantalón. Caminé como una modelo por una pasarela, ligera, erguida y con ritmo. Y, a escasos metros de ella, Julieta escuchó mis tacones y giró la cabeza en mi dirección. Al acercarme, me quité las gafas de sol que me había colocado en uno de estos chequeos míos en algún cristal de algún escaparate, y, al unir nuestras miradas, nos saludamos con dos besos y un dulce abrazo.


  —Hola, ¿qué tal? —me preguntó Julieta con esa voz aniñada que a veces le sale sin ensayar.


  —Muy bien, ¿y tú? —le dije de manera tranquila y con una sonrisa.


  —También bien. Te ha crecido bastante el cabello —me comentó alegre y tocando las puntas de mi melena con los dedos.


  Sentí cómo su mano iba resbalando por mi pelo y me recorrió un escalofrío.


  —¿Sí? No sé, quizá. De hecho, hace bastante que no paso por la peluquería.


  —Te queda muy bien —me dijo con sonrisa pícara, sabiendo muy bien la sensación que provocaba en mí.


  —Muchas gracias, Julieta. Gracias por venir hasta aquí. Sé que este lugar está un poco lejos de tu casa.


  —Para nada. Tranquila, me ha venido muy bien para dar un paseo y despejarme del día de trabajo.


  —¿Qué te apetece?


  —He pensado en pasear por Enric Granados hacia abajo y meternos en el lugar que más nos guste, ¿te parece bien?


  —¡Genial!


  Y así lo hicimos, una al lado de la otra, marcando el mismo paso, fuimos bajando la calle hasta encontrarnos con el café Auto Rosellón, un local con un ambiente industrial moderno, con una decoración algo vintage, pero con un toque auténtico y personalidad.


  Al entrar, siempre teníamos el detalle de abrirnos mutuamente la puerta y dejarnos pasar la una a la otra. Nos sentamos en una mesa que estaba junto a la pared, cerca de un mostrador lleno de frutas y verduras de intensas tonalidades colocadas al azar entre cajas de madera. Las frutas, cómo no, eran para hacer zumos sanos y naturales al momento.


  Nos sentamos en las sillas de madera y, refrescándonos con nuestros zumos recién exprimidos, nos pusimos al día de nuestra vida y de cómo había evolucionado.


  Julieta me explicó lo bien que estaba en su nuevo trabajo, donde se sentía realizada y avanzando. Estaba cómoda en el piso donde vivía, se había acostumbrado a convivir con su nueva compañera y, a pesar de no ser una casa para ella sola, se encontraba a gusto. Sin pareja, dato importante, me hizo saber sin preguntarle.


  De una manera muy elegante, me contó que no había tenido ninguna relación sentimental durante nuestro tiempo de descanso. Sinceramente, me alegré por todo, por verla feliz con su nuevo trabajo y piso, y también por saber que no había tenido otra pareja después de nuestra historia de amor. Como dicen, la esperanza nunca se pierde. Aunque en realidad también pensaba que, ante nuestra situación, lo mejor era perder la esperanza y continuar, pero es difícil controlar los sentimientos.


  Julieta me contó su sorpresa al enterarse de que en pocas semanas me marchaba al Reino Unido. Ahí le expliqué cómo fueron mis últimos días en nuestra querida pastelería, mi nueva aventura, cómo había surgido, lo mucho que me ilusionaba y también el miedo que sentía.


  Ella me dijo que estaba muy orgullosa de mí y que sabía que iba a ser una gran experiencia en mi vida. Ella siempre había estado al tanto de mis ganas de vivir una temporada fuera de España, para reforzar mi mente y el idioma. Pero en ese momento no era consciente de que el mayor motivo de mi marcha era salir de Barcelona y olvidar todo lo que tuviera que ver con ella y que me recordara a ella. Y es que cada día eran muchas las situaciones, lugares o momentos que me hacían recordarla.


  Debo confesar que me daba algo de rabia ver lo bien que le estaba pareciendo que me fuese a vivir a otro país, lo cual significaba distancia, mucha distancia entre nosotras.


  Acabamos nuestro zumo y tras salir nos despedimos con un fuerte abrazo deseándonos lo mejor.


  Qué extraña fue esa despedida. No puedo expresar lo rara que me sentí al no saber si ese iba a ser nuestro último día juntas.


  • • •


  Ese mismo día por la noche, después de pensar en nuestro encuentro y analizar cada una de las partes de nuestra conversación, por si no había sido capaz de descifrar algo, me quedé tumbada en el sofá de casa haciendo zapping en la tele sin encontrar nada interesante con que distraerme. De repente oí el sonido del WhatsApp y la pantalla de mi teléfono se iluminó. Mis ojos fueron veloces a mirar el mensaje y ahí estaban las palabras de Julieta.


  
    Rebeca, muchas gracias por el encuentro de esta tarde. Sé muy bien el poco tiempo que tienes antes de tu marcha, y todas las cosas que debes hacer y las personas de las que te tienes que despedir antes de tu viaje, pero no me gustaría que te fueras sin volverte a ver. Quería proponerte salir a cenar antes de tu marcha. Si no pudieras, o no quisieras, lo entendería.


    Por cierto, te he visto especialmente atractiva en todos los aspectos en nuestra merienda de hoy. Descansa, princesa.

  


  Otra vez me vino la sensación de «quiero y no puedo» de Julieta, pero nada me apetecía más que tener esa cena con ella. Y así lo hice, contesté a la mañana siguiente, dejándole saber que sacaría un hueco para nuestro último encuentro.


  • • •


  Llegó el día esperado y, con unos pantalones palazzo de color rosa chicle, una camisa ibicenca y unos zapatos salón de tacón color nude, me presenté en el trabajo de Julieta para recogerla como habíamos quedado.


  Julieta salió preciosa, muy arreglada para la ocasión. Cogimos un taxi y llegamos al restaurante. Era jueves por la noche y tenía música en directo; ese día cantaba una artista de pelo afro acompañada de música relajante.


  Siempre que íbamos juntas a algún sitio, si el lugar donde nos sentábamos tenía un sofá, nos lo ofrecíamos la una a la otra, sabiendo que era la parte preferida de ambas, y siempre entrábamos en una pequeña disputa como si estuviéramos jugando al juego de las sillas, pero claramente con otra finalidad.


  Esa noche, ella me ofreció a mí el sofá, y así nos sentamos. Yo en el sofá y ella frente a mí.


  Ante mí quedaba Julieta y detrás de ella todo el fabuloso restaurante Green Spot, y ante Julieta estaba yo y una hermosa pared de madera a mis espaldas.


  Pedimos a medias, sin parar de hablar de su semana, de mi nueva experiencia, y de contarnos que, a pesar de haber estado un tiempo razonable sin habernos visto, parecía como si el tiempo no hubiese transcurrido.


  —Julieta, me sabe mal que estés sentada ahí. Te estás perdiendo todo el rato la decoración del restaurante —le dije de repente, en el momento en que la artista de esa noche volvía de su descanso y seguía con sus canciones.


  —Las mejores vistas de todo el restaurante las tengo yo, Rebeca —me contestó mirándome a los ojos y sonriendo tímidamente.


  Las dos empezamos a reír al mismo tiempo.


  —¿Quieres venirte al sofá para los postres? —le dije aprovechando el momento de relax después de las carcajadas.


  —Sí, así estaré más cerca de las mejores vistas del restaurante —me contestó Julieta al mismo tiempo que se levantaba de la silla y se sentaba a mi lado en aquel sofá de piel color camel.


  Pedimos el postre con dos cucharas, e íbamos lanzándonos miradas y piropos escondidos entre bromas. Después tomamos unos cócteles, y Julieta me dijo:


  —Rebeca, he estado pensado que quizá pueda ir a visitarte a Londres cuando lleves allí unas semanas. —Sonrió y siguió bebiendo de su vaso de color turquesa.


  En aquel momento salió la parte más racional de mí misma.


  —Julieta, si vienes a verme a Londres, que sea con las ideas claras. No podemos ser amigas. Hemos intentado hacerlo y no sabemos. No me parece sano para ninguna de las dos seguir con esto a tantos kilómetros de distancia.


  Julieta me miró seria, observó su cóctel y empezó a darle vueltas con la pajita y, después de beber, me miró y acariciándose el cabello me dijo que así sería.


  Llegaba el momento de acabar nuestra «cita», pero, como nos solía pasar, ninguna de las dos parecía querer irse. Nos terminamos la bebida, pedimos la cuenta, salimos del restaurante y emprendimos la marcha de camino a casa a pie, pues era la única manera de alargar nuestro tiempo juntas. Seguimos con nuestro delicado «tonteo» por el camino hasta llegar al punto en el que debíamos despedirnos.


  —Muchas gracias por la cena de hoy, Rebeca.


  —Gracias a ti, Julieta. Como siempre, es un placer.


  —Disfruta de cada momento de tu nueva experiencia. Sé que todo te va a ir genial, vas a dejar a todo Londres prendado de ti.


  —Para nada, Julieta. Voy a intentar hacerlo de la mejor manera que sé y aprovechar cada instante al máximo. Me apetece mucho este nuevo camino —le dije intentando parecer contenta. Aunque a mí lo que más me apetecía era que Julieta me pidiera que me quedara con ella, o que me dijera que se venía conmigo en ese vuelo que tenía que coger en un par de días con destino a Londres. Pero eso no pasó.


  —Rebeca, te quiero mucho. Cuídate. Te enviaré un mensaje de buen viaje antes de tu vuelo.


  —Cuídate mucho tú también, Julieta, y espero que encuentres pronto ese piso que tanto te mereces. Te quiero mucho. Y sé muy feliz con todo lo que hagas.


  Y seguidamente le guiñé un ojo.


  Nos fundimos en un abrazo, al cual no éramos capaces de poner fin, y con dos besos, seguidos de otro abrazo, nos deseamos lo mejor y emprendimos cada una rumbo a nuestras respectivas casas.


  Y otra vez esa sensación tan extraña al volver a casa. ¿Vendría a visitarme?


  • • •


  Estaba en el baño desmaquillándome y escuché el sonido de mi teléfono, un wasap, que por las horas que eran solo podía ser de ella.


  Julieta: Princesa, gracias por esta noche y por ese abrazo del que no me hubiese despegado. ¿Ya en casa? ¿Has llegado bien?


  Mi respuesta:


  Rebeca: Bella, ya en la cama. Gracias a ti por esta noche, por la compañía y por ese abrazo al que seguiría enganchada. Descansa, buenas noches.


  El día de mi partida a Londres, con una maleta de color verde pistacho tan pesada que no podía casi ni arrastrar, estaba por fin en el aeropuerto del Prat acompañada de mis padres. Una pena infinita invadía mi cuerpo, y el recuerdo de aquel abrazo con mi familia todavía me emociona. Las palabras y las lágrimas de mi madre, unidas al cariño de mi padre y sus besos sin querer romperse y tranquilizándonos a ambas. Mis ojos no paraban de llorar y mi mente pensaba: «¡¿Por qué mierda habré tomado yo esta decisión de marcharme a Londres?! ¿Qué se me ha perdido allí?». En ese momento me hubiese montado con mis padres en el coche y hubiese corrido a casa de nuevo. Pero no podía dejar de seguir mis propias ideas y abandonar mi proyecto.


  Me despedí de ellos y pasé el control del aeropuerto lo más rápido que me permitieron. Quería que mis padres me perdieran de vista y poder llorar desconsoladamente, pues era lo único que me apetecía. Pasé el control y cuando iba de camino a la puerta de embarque decidí llamar a Paula.


  En ese momento, con mi drama y mi paquete de pañuelos de papel en el aeropuerto de Barcelona, llamé a mi querida amiga.


  —Pau, no sé qué estoy haciendo. Yo no me quiero ir realmente.


  —Amore, es una decisión que te ilusiona y algo que querías hacer desde hace mucho tiempo. Eres valiente y lo vas a conseguir; tú puedes con eso y con todo.


  —Ay, Pau.


  —Tranquilízate. Ya sabes que, si las cosas no salen como esperas, siempre puedes volver, así que no tienes nada que perder. Prueba y, si no, aquí estamos para ti.


  Yo no podía dejar de llorar, le di las gracias a Paula por sus ánimos, confianza y cariño. Y al colgar el teléfono me entró un wasap de Julieta.


  Julieta: Bon voyage, princesa. Sé que no es un momento fácil, pero también sé que esta etapa te ilusiona y la llevas esperando desde hace tiempo. Disfrútala al máximo, ten muy buen viaje. Avísame a tu llegada. Te envío el más fuerte de los abrazos.


  Al recibir ese mensaje mis ojos volvieron a nublarse y entre lágrimas marqué su teléfono. Daba tono, pero nadie contestó.


  Encontré la puerta de embarque, y me quedé sentada esperando para subir al avión, reflexionando conmigo misma. Me dije: respirar, pensar y empezar.


  • • •


  A las tres horas de un vuelo tranquilo, me encontraba en medio del aeropuerto de Heathrow, buscando un taxi que me llevara al lugar que iba a ser mi hogar y también mi pueblo, Windsor.


  Llegué a aquella casa, en la cual me recibieron Bubba y Mónica, pareja y dueños del sitio en el que iba a vivir durante mi aventura en el Reino Unido. Él, de origen indio, y ella, de Singapur. Como poco, la estancia en ese lugar iba a ser exótica, teniendo en cuenta los cicerones que iba a tener. Compartían casa conmigo, y junto con ellos también estaban Mike y Enzo. Mike era un chico inglés, y Enzo era un italiano de la más profunda Sicilia.


  Empezaba mi trabajo al día siguiente de llegar y nada me apetecía más. Quería estar atareada, ocupar mi mente y mi espacio, pensar lo menos posible y que el tiempo se me pasara rápido y de ese modo poder adaptarme cuanto antes a mi nueva vida en Inglaterra.


  Durante esos días, Julieta me iba enviando mensajes, dándome la bienvenida a mi nueva vida y contándome cosas de ella e interesándose por mí.


  Cada día nos enviábamos mensajes y casi a diario nos llamábamos después de nuestras jornadas laborales. Llegaba del trabajo a casa paseando y, muchas veces, en ese trayecto, aprovechaba para charlar con mis padres. Me duchaba y, una vez que me ponía cómoda, me preparaba la cena escuchando algún tema de Spotify que me apeteciera. Disfruto mucho cocinando, y es que aquel era para mí un momento de desconexión y relax.


  Cuando tenía la cena preparada, colocaba el plato, el vaso y el postre sobre una bandeja y me subía a mi habitación, me ponía los auriculares y empezábamos nuestra conversación del día. Nos contábamos nuestras novedades, cómo había sido nuestra jornada. Me hacía mucha ilusión hacerla partícipe de mi nueva vida, de la gente que conocía, de mi trabajo y mis clases, y de la evolución con el idioma. Seguíamos con nuestros piropos a escondidas y nos dábamos las buenas noches más cálidas. Así casi cada uno de los días.


  Como es evidente, mi cabeza, mi cuerpo y mi corazón se estaban empezando a ilusionar de una manera que no me gustaba del todo, ya que uno de los principales motivos de mi escapada a otro país era distanciarme de Julieta y de todo lo que tuviera que ver con ella, y estaba comenzando mi estancia con ella acompañándome, en la distancia, en cada una de mis jornadas.


  Hasta que llegó el día en que, mirando la hora, y sin haber oído el sonido de WhatsApp por tener el teléfono en modo silencio, vi un mensaje de Julieta en la pantalla, donde ponía:


  Julieta: Mi princesa, estoy pensando en ir a visitarte en octubre. Te llamo a mi salida. Te deseo muy feliz día. ¡Un besazo!


  4.2 Julieta — Boutique Hotel


  Ya habían pasado un par de semanas desde que Rebeca emprendiera su vuelo a Londres y, con ello, rumbo a una nueva vida: una nueva oportunidad de empezar, sentir, vivir, conocerse y probarse a sí misma. Todos sabemos que la seguridad y tener las ideas claras era algo esencial en Rebeca y si había un rasgo de su personalidad más destacable, ese era la sinceridad consigo misma, con su entorno y ser consecuente con todo ello. Además, para Rebeca, Londres no era una huida de su monotonía en Barcelona, ni tampoco una llave con la que armarse de valor para afrontar su día a día. Muchas personas que viajan a Londres ven en esa ciudad el lugar donde recargar energía y donde pueden hallarse a sí mismas y encontrar respuesta a sus dudas existenciales, o poner una nueva dirección en su vida, más allá del «voy a aprender inglés de una vez por todas».


  Pero mi querida Rebeca no huía de nada ni de nadie. Siempre miró de cara al universo «Rebeca y Julieta», desde el inicio, cuando un día, de manera inesperada para ambas, el amor llamó a nuestras puertas y entró por la ventana sin avisar. Rebeca viajó con intención de hacer un parón en algunos aspectos de su vida, olvidarnos para siempre la una de la otra, o dar la oportunidad de que nuestras piezas encajaran con la serenidad que da la distancia, si el destino decía que así debía ser, y nuestros corazones latieran juntos como si de un reloj automático suizo se tratara, así como darse la oportunidad de conocer rasgos de ella misma que desconocía y no habían sido antes vividos, descubiertos ni compartidos consigo misma.


  Para Rebeca, Londres era una experiencia internacional a nivel profesional y personal, una oportunidad para salir del entorno familiar y de amigos en el que se había cobijado en los últimos años, y una ocasión para mejorar su dominio del inglés. Pero también era, tras mucho trabajo personal, una prueba de valentía y superación para sí misma ante nuestra relación, y todo lo que esta le había supuesto. Por ello le puso a esa experiencia toda la entrega, cariño, comprensión y respeto que pudiera existir. También la distancia suponía, como si de un bálsamo para todo lo vivido se tratase, un soplo de aire fresco para nuestra relación y, también, para ella misma.


  Quizás era momento de dejar que la vida, a modo de respiro y serenidad, nos diera respuesta a si nuestros futuros estaban destinados a entrelazarse para siempre o a coger caminos distintos, por más angustia que sintiéramos a dar dicho paso.


  Por mi parte, seguía en Barcelona. En los últimos tiempos se habían dado pocos cambios circunstanciales: la mudanza al piso de paseo de Sant Joan, el cual compartía con Blanca; y, más recientemente, el cambio de trabajo, poniendo punto final a mi etapa en la pastelería junto a Rebeca y conectándome de nuevo con el que había sido durante muchos años mi hábitat profesional: el sector hotelero. Entré a trabajar como guest relations en el Boutique Hotel, uno de los establecimientos con más historia de Rambla Cataluña. El ritmo del día a día en el hotel tuvo en mí un efecto muy positivo, como si fuera un «cambio de aires» sin salir de la Ciudad Condal. Para los que no habéis tenido el placer de habitar en un hotel siendo algo diferente a cliente, como trabajador, un hotel se convierte en un pequeño pueblecito, en el cual sus empleados, los compañeros de trabajo, son como familias que conviven de una manera muy íntima, cercana e intensa. Cocina, Mantenimiento, Housekeeping, Recepción, Comercial y Eventos, F&B… conforman las diferentes familias. El hotel abría los trescientos sesenta y cinco días al año, las veinticuatro horas del día, por lo que había un trato intenso con los huéspedes y, con los compañeros de trabajo, en algunos casos, se traspasaba la frontera profesional para convertir la relación en una amistad. Y así fue como descubrí a Natalia, una chica con una simpatía y sentido del humor a raudales que trabajaba en el Departamento Comercial, una amiga incondicional que siempre hablaba con mucha sensatez y sinceridad, así como con unos valores humanos maravillosos. También había tenido la suerte de conocer a Àngels, tan sonriente y con una positividad sin fin, de una sencillez y una bondad como pocas existen en el mundo en el que vivimos. Dulce, pero sin ser de azúcar, una aventurera a la que solo le faltaban alas, del departamento de Guest Relations. En este departamento se vivían situaciones, en algunos momentos incluso extremas, que nunca imaginarías vivir, al tratar diariamente con tantos clientes de distintas culturas, religiones y edades que visitaban Barcelona. El Boutique Hotel, que llegó a convertirse en mi hogar, y el equipo que lo componía, en una familia, se situaba en Rambla Cataluña esquina con la calle Diputación, pero, por más que yo estuviera inmersa en mi trabajo allí, había una sensación que nunca se desprendía de mí misma, y aquella sensación era Rebeca.


  De camino al trabajo iba paseando, atravesando toda la calle Mallorca y, una vez que llegaba a Rambla Cataluña, seguía por la zona peatonal. En esos momentos, yo continuaba utilizando mi técnica de disección de perfiles: hombres y mujeres, buscando respuesta a si inclinaba la balanza de mi atracción sexual hacia un género u otro, pensando que ello me daría una solución a mis miedos, mayor seguridad y me llevaría a volar a Londres en busca de Rebeca, recobrando la calma y el equilibrio que tanto echaba en falta, cuando realmente lo que necesitaba era ser sincera y encontrar la paz en mí misma y en los sentimientos que tenía hacia ella.


  Dicha disección la realizaba también cuando trabajaba en la mesa de Guest Relations, situada en el lobby del hotel, enfrente de la recepción, donde desempeñaba gran parte de mi trabajo, y a la que acudían todos los huéspedes como punto de encuentro para presentar sus solicitudes en peticiones especiales, incidencias, sugerencias turísticas, así como para tener ayuda ante cualquier contratiempo que pudieran tener: un robo en la ciudad, la pérdida de maletas, una enfermedad repentina… Mis compañeras y yo, a modo de «varita mágica de Guest Relations», por más especial que fuera la situación que se presentara, debíamos sacar nuestra mejor sonrisa para salir del paso y solucionar el problema que planteara el cliente, superando incluso sus expectativas.


  Eran muchas las horas y momentos compartidos y vividos con tantas personas que pasaban por dicha mesa… Y, mientras yo ponía toda dedicación en ello, fijaba en más de una ocasión la mirada en el hombre o la mujer que tenía delante y probaba hacia qué lado se inclinaba mi balanza… Cada vez más frecuentemente me dejaba llevar por la angustia, la indecisión, el nerviosismo de no entenderme a mí misma. Pero había algo por encima de todas las cosas, incluso por encima de mi bienestar, que no podía permitirme, y era que con mi indecisión hiciera daño a Rebeca. En mi interior había tanto amor y admiración por ella que no podía seguir hiriéndola con mi miedo y mis dudas.


  4.3 Rebeca — Welcome to Windsor (Londres)


  En mis primeros días en Windsor, recordaba cómo había llegado a vivir allí a través de los acontecimientos que habían ido sucediendo, cómo había intuido que tenía que marcharme y que ese era mi momento.


  Y es que a veces, dentro de lo sencillo, han de pasar cosas muy complicadas para valorar todo como realmente se merece.


  Cuando decidí que necesitaba un cambio de escenario, después de dar muchas vueltas en mi cabeza, me incliné por Londres, y desde el momento en que tuve el destino claro quise asegurarme un trabajo en la ciudad, ya que uno de mis requisitos para marcharme era hacerlo teniendo allí un empleo esperándome y no tener que ponerme a buscar una vez que llegara. Por eso envié un mensaje vía Instagram a dos de las personas que sabía que podían darme apoyo de algún modo. Mi idea era tener esa parte del asunto solucionada y así poder irme con más seguridad.


  Leyre fue mi ángel en este viaje a Londres. Leyre era una compañera que hice en Balasch y con la que en un principio no congenié, pues ambas nos veíamos antipáticas. Con el tiempo, nos dimos cuenta de que era así porque no nos habíamos ofrecido la oportunidad de conocernos de verdad. De todos modos, en aquel tiempo siempre tuvimos una relación correcta y profesional. Ella se había marchado a Londres a emprender una nueva vida hacía ya un año.


  Al decidir que quería irme a vivir a Reino Unido, usé los contactos que tenía en esa ciudad. Así, les envié un mensaje comentándoles mi nueva idea de trasladarme allí y mi necesidad de encontrar trabajo tan rápido como fuese posible, por si ellos podían ayudarme con algún contacto e idea.


  Leyre contestó a mi mensaje al día siguiente. Y todavía hoy no sé cómo agradecerle todo lo que hizo por mí.


  Respondió diciéndome que justo en ese momento se había incorporado una nueva general manager en la pastelería donde ella trabajaba y que estaban buscando a una persona con mi perfil, así que vi el cielo abierto al leer su mensaje. Tenía que enviarle mi currículum, ya que ella iba a pasar mi recomendación, y esperar a que Bárbara Panni, la general manager, me llamara para tener una entrevista telefónica, y yo con un inglés supermediocre… ¡Qué nervios!


  Por suerte, Leyre me tranquilizó diciéndome que Bárbara ya lo sabía. Además, ella era italiana y por eso nos iba a ser un poco más fácil la comunicación.


  Leyre me aseguró que Bárbara iba a llamarme en breve, ya que estaba muy interesada en mi perfil.


  Aun así, yo no paraba de apoyarme en Mario y de pedirle ayuda para preparar la posible entrevista y dar unas respuestas coherentes, además de tener algunos discursos escritos a lápiz y papel, por si tenía que utilizarlos y leerlos como si de una conversación habitual de trabajo se tratara.


  Recuerdo muy bien la semana en que iba a producirse la famosa llamada. Salía del trabajo cada día lo más puntual que podía, ya que nuestra conversación sería a las 20:30 en España, o las 19:30 en Londres. Corría hacia la casa de Mario y allí, con mis notas en mano, un vaso de agua, el teléfono sobre la mesa y él a mi lado para poder guiarme en algo que no comprendiera o no supiera de qué manera contestar, esperábamos juntos la tan ansiada llamada de Bárbara Panni.


  Fueron tres los días que hicimos el mismo proceso, pero la esperada entrevista nunca llegaba. Era visible mi desilusión, y también la de Mario, cuando después de toda la adrenalina del momento veíamos que no había servido para nada.


  Leyre me iba enviando mensajes dándome esperanzas y comentándome que la señora Panni no se olvidaba de mí, pero que tenía mucho trabajo y que me llamaría cuanto antes.


  Yo, ni corta ni perezosa, me armé de valor y escribí a Bárbara dándole las gracias por sus correos contándome los días llenos de compromisos que estaba teniendo y, en consecuencia, que no tuviera el momento que necesitaba para poder llamarme. En aquellos correos también intercambiamos posibles horas para cuadrar su timing con el mío, pero parecía que era imposible concretar la llamada.


  Debido a mi interés, la premura por conseguir el trabajo y el supuesto interés de Bárbara por mi perfil, abrí el ordenador y miré los vuelos a Londres para ese mismo fin de semana. El precio era asumible. Además, Leyre me hacía un hueco en su casa. Había un vuelo que salía el viernes a primera hora a buen precio.


  Hice clic en «comprar» y seguí el proceso de compra a través de la web.


  Al momento de tener mi billete en la bandeja de entrada escribí de nuevo a Bárbara.


  
    
      Buenos días, Bárbara.


      Espero que esté teniendo muy buen día. Será un placer hablar con usted mañana lunes o el martes. Estoy disponible para cuando le vaya mejor.

    


    La próxima semana viajaré a Londres, por lo que, en caso de tener disponibilidad para una reunión, podríamos vernos el viernes por la tarde o el sábado por la mañana. Por favor, elija la mejor opción para usted.


    Será un gran placer poder conocerla personalmente.


    Muchísimas gracias.


    Saludos cordiales,


    Rebeca Bru

  


  
    Sería fantástico el viernes a partir de las 5.30 p. m.


    Saludos,


    Bárbara Panni

  


  
    Perfecto, Mrs. Panni.


    Muchísimas gracias por su rápida respuesta. La veo el viernes por la tarde en la pastelería.


    Permanecemos en contacto. Tenga una feliz tarde.


    Rebeca Bru

  


  Realmente compré mi billete antes de saber que Bárbara iba a tener disponibilidad para poder recibirme. Pero mi idea era presentarme allí con la mejor de mis intenciones, evitar la entrevista telefónica y poder conocer en persona a Bárbara y así poder transmitirle toda mi ilusión, ganas e ímpetu por formar parte del equipo de esa preciosa pastelería del pueblo del Windsor.


  Llegué a Londres nerviosa pero ilusionada, y también un poco insegura, aunque no quisiera reconocerlo. Me metí en un taxi y le dije al conductor con un inglés muy mejorable que por favor me llevara a Windsor Castle, donde me esperaba Leyre para acompañarme a la tan ansiada entrevista.


  Me senté en aquel taxi en el que el conductor estaba a la derecha, y mirando por la ventana me imaginé llegando un día para quedarme, pero entonces me dio un escalofrío entre agradable y algo antipático.


  Abrí la maleta de mano que llevaba conmigo y cambié mis Converse All Star por unos zapatos de tacón. Tenía que suplir mi falta de confianza en el idioma con un look que me diera fuerza y me hiciera sentir segura. Mientras guardaba la bolsa con las zapatillas en la maleta, el conductor me dijo que habíamos llegado al destino. Levanté la cabeza, aparté el cabello que se me había puesto en la cara y, al ver lo que me rodeaba, pensé que estaba en un cuento.


  A mi izquierda quedaba el castillo, que pertenecía a la familia real inglesa, sobre una alfombra de un perfecto césped verde, a mi derecha un hotel clásico inglés, pequeñas banderolas con la bandera del país, muchas flores de colores por las calles y balcones, una carretera central muy gris que hacía resaltar las líneas blancas que marcaban los carriles y pasos de cebra, aceras de pequeños adoquines, y placas con el nombre de las calles en negro, blanco y dorado.


  No me imaginaba para nada un lugar tan bonito. Parecía que el castillo, las tiendas, las casas y los restaurantes estaban pintados en un cuadro.


  De repente apareció Leyre por la ventanilla del taxi y me saludó eufórica con una enorme sonrisa y moviendo la mano derecha de un lado a otro. Acabé de cerrar a toda prisa la maleta y después de pagarle al taxista, que afortunadamente no me habló ni una palabra en todo el camino, abrí la puerta del coche y salí, cerciorándome de que no me dejaba nada en aquel vehículo, y saludé a Leyre con un fuerte abrazo.


  —Qué lugar tan precioso, Leyre —le dije mirando todo lo que tenía alrededor.


  —¡Pero si aún no has visto nada! —rio—. Es un lugar magnífico, muy tranquilo y bonito. Además, tenemos suerte porque también es muy seguro.


  —Leyre, ahora que te tengo delante quiero darte mil gracias por todo, de verdad. Me estás ayudando mucho. Gracias también por hacerme un hueco en tu apartamento esta noche.


  —No seas tonta. Si yo quiero que te vengas, a ver si entre las dos podemos organizar este lugar, que necesita orden y disciplina como agua de mayo —se rio de nuevo.


  —Estoy muy nerviosa, Leyre. Espero poder entender y hacerme entender con Bárbara.


  —No te preocupes, está superinteresada en tu perfil. Busca a alguien como tú, le vas a encantar. Yo voy a estar contigo, te ayudaré con lo que vea —dijo, y me guiñó un ojo.


  —¡Ay, dios mío! Muchas gracias, Leyre —respondí mientras la abrazaba.


  Y con mi maleta en mano cruzamos la calle y bajamos Peascod Street, la calle peatonal y principal del pueblo, donde se encontraban los comercios más concurridos del centro. Qué bonitas tiendas y cornisas envolvían las puertas, cada una con su estilo, pero con una clase muy peculiar. Recuerdo pasar por una tienda de caramelos con una pequeña ventanilla de madera, desde donde salían todo tipo de diminutas burbujas de jabón que invadían la calle y llamaban la atención de niños y mayores.


  Durante ese breve paseo, que no duró más de diez minutos, Leyre me iba contando lo agradable que era vivir en ese pueblo y, al mismo tiempo, tuvo ocasión de explicarme algunas características del que podría ser mi lugar de trabajo. Fue un estupendo resumen que agradecí para entrar con una ligera idea de cómo funcionaba la pastelería de la cual podía llegar a formar parte profesionalmente.


  —Ya estamos aquí —me dijo Leyre abriendo la puerta.


  Me quedé parada en la entrada de la pastelería. Me pareció como entrar en el salón del palacio de la reina, con su decoración clásica, dorada, brillante…, como si los camareros dieran servicio en los salones del palacio de María Antonieta. La pastelería disponía de un largo escaparate donde se exponían los increíbles dulces que podías elegir en el menú. ¡Qué delicado lugar y qué delicia de postres! Leyre era la jefa de obrador y la creadora de aquellas joyas comestibles.


  Me agradó el lugar en una primera impresión, quizá algo sobrecargado para mi gusto, pero, teniendo en cuenta la inspiración, era lo que mejor combinaba.


  —¿Qué te parece? —me preguntó Leyre.


  —Me parece superbonito.


  —Pues tenemos mucho trabajo por hacer aquí dentro.


  —Espérate, a ver si soy capaz de decir alguna palabra.


  Leyre me llevó hasta un pequeño despacho donde me esperaba Bárbara, y mis nervios iban en aumento. Llegamos a la puerta blanca del despacho y salió una mujer alta y muy delgada, morena y de pelo rizado, con una nariz bastante prominente y ojos pequeños. Vestía con un traje chaqueta de color azul marino y un jersey de algodón fino de cuello alto, unos botines de tacón medio y un coletero de flores decorando su muñeca derecha. Bárbara me saludó con dos besos a la inversa, es decir, al estilo italiano, y me dio tranquilidad la manera en que desde el principio se dirigió a mí.


  Me hizo pasar a su pequeña oficina junto con Leyre y allí dentro empezamos mi entrevista de trabajo. A duras penas podía hacerme entender, aunque sí era capaz de comprender todo lo que ella me explicaba y lo mucho que necesitaba un perfil como el mío. Desde mi honestidad le quise transmitir como pude mis ganas de formar parte del equipo, toda la implicación que quería poner en ello y lo rápido que iba a avanzar con mis clases de inglés para poder dar lo mejor de mí en el trabajo lo antes posible.


  Mientras iba hablando, en algunos momentos Bárbara me miraba de manera maternal, con dulzura, pero sin perder sus maneras duras de manager.


  Me contó las características del puesto, el horario, mis responsabilidades y las normas de la empresa, lo que sí y lo que no le gustaba. También lo que esperaba de mí y lo que no iba a permitir que ocurriera. Una vez que me dejó todos los puntos claros, me preguntó:


  —¿Cuándo podrías incorporarte con nosotros?


  —¡Podría incorporarme el mes que viene, sin falta!


  —¡Perfecto! Nos vemos el próximo mes. ¡Bienvenida a Madame Scandal!


  Madame Scandal, así se llamaba el lugar, y desde ese momento mi nuevo trabajo.


  Al salir por la puerta y andar unos metros me puse a saltar por Peascod Street y le di a Leyre un abrazo enorme. ¡Lo habíamos conseguido!


  Esa misma noche fuimos a cenar a Sebastian’s, el mejor restaurante italiano del pueblo, y al terminar volvimos a su casa, tomamos un té, siguiendo las tradiciones inglesas, y luego nos fuimos a dormir. Ambas estábamos exhaustas, ella por su intenso día de trabajo. Yo, por mi viaje, los nervios y lo que llega a agotar todo lo desconocido hasta que lo tienes en tu mano.


  Mi colchón, que Leyre me preparó, yacía sobre la alfombra del comedor. Tumbada sobre él y tapada con una manta, me coloqué boca arriba mirando hacia la ventana. Entraba la luz de la luna y se oía en ocasiones alguna voz lejana hablando en inglés, el silencio y mis pensamientos imparables en la cabeza. Ellos fueron los protagonistas de esa noche en la cual no pude pegar ojo. La ilusión, la inseguridad, la confianza, la euforia y la satisfacción, junto con el miedo y las dudas, fueron los personajes que acompañaron las películas que iban pasando por mi cabeza aquella noche. Y no lograba parar de pensar en cómo sería mi nueva vida en aquel precioso pueblo, el que se convirtió en mi segunda casa, llamado Windsor.


  Y es que ese fue el inicio de muchas vivencias y anécdotas, como la de encontrar un lugar donde vivir, mis comienzos en la English Windsor School, mi rutina en el nuevo trabajo y la convivencia con los compañeros, mis nuevos amigos, esos momentos difíciles y complicados que siempre aparecen cuando empiezas en un país nuevo, con nuevo trabajo, diferente idioma y personas desconocidas. Todos mis avances en la lengua inglesa y todas estas experiencias se los transmitía a mi querida Julieta, igual que ella hacía conmigo con su rutina diaria.


  Mi cabeza sabía que no estaba haciendo bien, pero mi corazón se sentía esperanzado con el «¡esta vez sí!». Y más después de recibir aquel mensaje de Julieta comunicándome que había pensado en venir a visitarme, conociendo el requisito que yo le había impuesto para ello: que solo lo hiciera cuando tuviese las ideas claras.


  Aquel wasap de Julieta llegó casi al mes de instalarme en Londres. Dos semanas escasas me duró la ilusión inexplicable desde el recibimiento de aquel mensaje, después de haber hablado del tema por teléfono y haber imaginado ambas nuestro viaje de fin de semana a la capital inglesa. Pensamos en el hotel, fantaseamos con nuestros viajes, los paseos por los parques, anotamos restaurantes a los que podíamos ir, y dejamos entrever la charla que inevitablemente íbamos a tener, nuestra visita a Covent Garden, e incluso la fecha del fin de semana que iba a ser el superelegido. Ella hablaría con su jefa para asegurarse esos días libres y yo lo haría también con Bárbara. No podía imaginar mejor visita en mis primeros días en Inglaterra.


  Como suele decirse, demasiado bonito para ser verdad. Aquel sábado había descubierto y probado el famoso afternoon tea de la mano de mi gran amiga Audry Benett, originaria de Glasgow, a la cual había conocido en Barcelona, y que se había vuelto a su tierra un tiempo después. Estando yo allí, vino a pasar unos días a Londres por unos temas de trabajo, y me llevó a unos de los mejores hoteles a probar la típica tradición inglesa. Me encantó todo lo que envuelve a ese concepto, desde la columna de los tres platos, hasta la importancia del maridaje del té y la textura de los scones y la clotted cream.


  Sí es cierto que Julieta había estado algo más concisa y seca en sus mensajes, a los cuales yo respondía de manera precisa. Pero no le daba demasiada importancia a la brevedad y simpleza, aunque empezaba a inquietarme un poco.


  Llegué a casa y, después de sentarme con Enzo en las escaleras a charlar, subí a mi diminuta habitación, que tenía una ventana con vistas al jardín, y que yo había convertido en un lugar muy acogedor, y me tumbé en la cama con el móvil en la mano con la intención de llamar a mis padres para contarles cómo había pasado el día y, a continuación, enviarle un mensaje a Julieta. Al darle a la tecla del teléfono se iluminó la pantalla y de repente entró una notificación de mensaje de WhatsApp de Julieta:


  Julieta: Hola, Rebe, ¿qué tal? Espero y deseo que hayas tenido un bonito día libre. Recuerdo que me explicaste tu plan del día y seguro que lo habéis disfrutado mucho. Me gustaría que habláramos, avísame cuando pueda llamarte. Bss.


  Al ver ese mensaje me entró malestar, pero no quise pensar más allá. Me levanté de la cama, me puse una ropa más cómoda y abrí el chat, viendo que ella estaba en línea. Contesté de inmediato.


  Rebeca: ¡Hola, Julieta! Sí, la verdad es que ha sido un día bonito, muchas gracias por acordarte. Acabo de llegar a casa. Hablamos cuando te vaya bien. ¡Un abrazo!


  Tick azul, leyó el mensaje de inmediato, y recibí la llamada a continuación.


  —Hola, Rebeca, ¿qué tal?


  —Hola, Julieta. Bien, ¿y tú?


  —Bueno.


  —¿Todo bien?


  —Rebeca, lo he pensado mejor, y no voy a ir a visitarte.


  4.4 Julieta — Predecible pero inesperado


  Recuerdo que era sábado. Rebeca tenía el día libre e iba a pasarlo fuera, porque había quedado con Audry Benett en Londres. Audry tenía la carcajada más animada que pudiera existir, y era una mujer de mejillas sonrosadas que había estado viviendo un tiempo en Barcelona y trabajando en la pastelería.


  Tras su etapa en Barcelona, Audry decidió poner rumbo de vuelta a casa, donde estuvo trabajando en sus propias creaciones pasteleras, así como también tuvo la oportunidad de participar y salir ganadora de un reality show de pastelería llamado Bake Off, escribir un libro y disfrutar de su arte y pasión: la pastelería, predilección gastronómica que compartía con Rebeca. Las dos eran muy diferentes entre sí, pero tenían buena sintonía, disfrutaban descubriendo juntas un nuevo espacio gastronómico, compartiendo risas a carcajada limpia y sacándole el lado humorístico a la vida al extremo. A su vez, pese a que no tenían la oportunidad de verse muy a menudo, ya que Rebeca vivía en Windsor y Audry en Londres, tener a Audry cerca era un gran apoyo para Rebeca.


  Aquel día decidieron tener su encuentro foodie en un famoso salón de té, donde Rebeca iba a conocer el auténtico afternoon tea.


  Más allá de tratarse de una degustación en la que se combinaba lo dulce con lo salado en todo momento, lo que lo convertía en un placentero deleite, en Rebeca circulaba una sensación agridulce, y no precisamente por el contraste de sabores. Yo seguía manteniendo el contacto diario habitual con ella, mediante el envío de wasaps, fotos de mi día a día, correos electrónicos a modo de carta romántica de los años sesenta del pasado siglo, llamadas por la noche desde nuestra habitación para compartir nuestra vida, los avances y dificultades, y apoyarnos en la distancia como hicimos tras nuestra despedida en Barcelona. Las dos planeamos con detalle el viaje que yo iba a hacer a Windsor para encontrarme con ella, con el fin de conocer su nueva vida y compartir unos días juntas lejos de Barcelona, de la rutina, e ir dando pasos hacia delante en nuestra relación, tras nuestro encuentro en Barcelona y la decisión de estrecharnos las manos para no soltarlas; pero, desde hacía días, más allá del cielo gris londinense, en el interior de Rebeca había una mezcla de sentimientos de tristeza, inquietud, resignación, miedo…, ya que percibía en mis mensajes un tono correcto, pero levemente distante. Aquella distancia no era fruto de la lejanía y el mar que nos separaba entre Londres y Barcelona, sino que eran nuevamente mis miedos, inseguridades y dudas.


  • • •


  Rebeca, con el móvil en las manos, se vio envuelta en una gran ilusión al visualizar la entrada de mi mensaje, pero a su vez la frase de «Me gustaría hablar contigo esta noche» fue como un aterrizaje brusco. Esas palabras proyectaban los sentimientos, las sensaciones teñidas de gris que días atrás había percibido en mi modo de actuar, de manifestarme y comunicarme, vislumbrando que algo no iba bien conmigo. Rebeca respiró con un escueto pero intenso soplo de cansancio, pues había puesto mucha ilusión, entrega y delicadeza en el reencuentro que habíamos tenido antes de marcharse de Barcelona y en el proyecto de empezar de nuevo en la distancia, poco a poco, así como en mi visita a Windsor, con todo lo que podía aportar ese viaje a cada una de nosotras y a la relación en sí, junto con los maravillosos momentos que imaginaba que íbamos a vivir juntas: los lugares que visitaríamos, un listado de restaurantes interesantes, los cuales sabía que por su estética y paladar iban a ser un auténtico «aquí hemos de volver, mi bella», así como el hotel de estilo medieval frente al castillo de Windsor en el que íbamos a hospedarnos, y volver a anochecer y amanecer juntas y entrelazadas, como tantas noches en Barcelona. Pero también era mucho lo sufrido en nuestra relación, y en ese instante, ante tal mensaje y unido a las sensaciones de los anteriores días, sentía en el estómago de nuevo un vacío interior, de esos en los que las mariposas del amor se adormecen, a la vez que el frío te recorre todo el cuerpo, en la garganta se acopla un nudo, y tu cuerpo y tu mente piden a gritos recostarse, llorar y sacar todo lo que tienes dentro. Pero, pese a este vaivén de sentimientos, sueños e intuiciones, Rebeca optó por no pensar demasiado y, al ver mi mensaje, esperar mi llamada.


  Así, se despidió ese día de Audry, tomó rumbo de regreso a Windsor y se fue directa a casa.


  Aquel sábado también me encontraba en casa, aunque había trabajado en el hotel en el turno de mañana. Tras acabar de trabajar, me volví directamente a casa sin hacer ningún tipo de parada o recado al regresar ni tomar café con ningún compañero que acabara el turno a la vez que yo. Como de costumbre, volví a casa caminando, porque adoraba esos momentos en los que, la mayoría de las veces con auriculares en los oídos y una playlist sonando, iba recorriendo las calles de Barcelona, a la vez que adaptaba las situaciones y personas que iba visualizando con la canción que estaba escuchando, como si creara videoclips al hacerlo. Era muy aficionada a imaginar historias basadas en las situaciones que a veces veía por la calle o incluso en ocasiones lo hacía sentada en algún bar con vistas directas al exterior, como si de una pantalla de cine se tratase, narrando la historia que había detrás de cada persona que aparecía en escena en la calle como si fuera alguien que estuviera tomando un vino conmigo. Me servía mucho para desconectar de los días especialmente intensos en el hotel, pero aquel día, de regreso a casa, decidí sustituir la música de la playlist por el sonido de la ciudad, tratando de conectar con el leve susurro del aire, así como con el chasquido que emitían las hojas caídas de los árboles al ser pisadas…, a la vez que seguía con la mirada el vuelo de dichas hojas y los círculos que realizaban a modo de danza, como si se perdieran en el cielo. Y es que yo, como si de una de esas hojas se tratase, quería elevarme, unirme a su danza en el aire y escapar de mi ser, de la tristeza, la angustia y los nervios que me ocasionaba volver a casa y llamar a Rebeca.


  Al llegar a casa, entré en mi habitación y me desplomé en la cama, poniendo mi cabeza bajo la almohada y buscando una solución a mis sentimientos. Estaba viviendo una cuenta atrás desde el momento en que había enviado el mensaje a Rebeca para poder hablar a su regreso del afternoon tea. Dicho mensaje y llamada tenían una intención muy concreta y ello, a priori, debía aportarme calma y darme más fuerza ante mis constantes episodios de indecisión, pero la verdad es que no sabía cómo llevar los frecuentes ciclos de confusión y miedo en que vivía. Y esto había acabado convirtiéndose en una rueda cada vez más grande de dolor, duda y sufrimiento, así que decidí actuar con un impulso de tirar «por la calle del medio», sin darme la oportunidad de ir al fondo de la cuestión y hacer un juicio justo de todo lo que había descubierto en mi relación con Rebeca, todo lo que me hacía sentir y nunca antes había vivido de ese modo tan agradable…, en vez de enfrentarme directamente al miedo, a la duda, al no entender… y aceptarlo.


  Tras recibir el mensaje de que Rebeca ya estaba disponible, saqué la cabeza de la almohada con los ojos húmedos, y sentí un ligero dolor en las sienes y las manos temblorosas. Tras leer el mensaje me dirigí a la lista de contactos y marqué el número de Rebeca. Sonaron los primeros tonos, los cuales sentí como si fueran una lanzadera de flechas dando a diana, y es que no estaba segura del paso que iba a dar, y la incertidumbre, la duda, el miedo a lo que me exponía y suponía dicha llamada dominaban la situación. Hubiera deseado poner fin a aquello y escapar antes de que respondiera Rebeca, como cuando suena una alarma y se encienden unas sirenas rojas y sonoras en medio de una evacuación. Con los ojos cerrados recibí el saludo de Rebeca, y supe que ya no había marcha atrás. Tras saludar y preguntarme si estaba todo bien, yo respondí: «Bueno…». Al mismo tiempo me dejaba caer nuevamente en la cama fijando la mirada en el techo y, en modo piloto automático y sin un ensayo previo, inicié la conversación:


  —Rebeca, sabes que tras nuestro último encuentro en Barcelona, que de alguna manera nos unió nuevamente, hemos seguido cuidándonos en la distancia, viviendo día a día conectadas con nuestras llamadas, mensajes… Yo he añorado tu presencia, nuestra presencia, y he estado y he querido estar aquí y allí contigo, retomar tu mano y no soltarla nunca más, pero en mí sigue ese fantasma del miedo y la incertidumbre que un día apareció y, por más que me llene de la mayor ilusión este viaje, hay algo que me hace sentir que en el fondo las expectativas que tenemos ambas respecto al mismo no son iguales, así como los ritmos vitales en nuestra relación, y ello me asusta. No sé cómo encajarlo y equilibrarlo, y tampoco sé cómo sacar a ese fantasma que un día entró en mí y que, en cuanto me defino, avanzo y logro disfrutar de nuestro amor, vuelve y me acecha. Me dan miedo las consecuencias que esto conlleva, y no por el dolor que sufro, sino por el tuyo. Algo que siempre he querido evitar, aunque no siempre lo he conseguido, pues me temo que este fantasma vuelva a nuestro cuento de hadas, y no sé si algún día se marchará por fin, y no nos hará sufrir más.


  Tras un breve silencio, terminé:


  —Rebeca, estando así no puedo y no creo que deba ir a Windsor.


  Ante mis palabras, se abrió un silencio profundo, tras el cual Rebeca, de manera automática, respondió seria, teniendo en cuenta todo lo que había dicho previamente.


  —Julieta, creo sinceramente que deberías pensar las cosas antes de decirlas, por más dolor que sientas y por más que digas que no puedes permitirte hacerme daño. Y es que creo que no eres del todo consciente del daño que me estás haciendo ahora. ¿No te das cuenta?


  Seguimos la conversación intentando buscar una solución que no existía y a los pocos minutos cortamos la comunicación, deseando que aquello supusiera el menor daño para cada una de nosotras.


  Nuevamente se creó el silencio tras colgar, el cual fue invadido, tanto en Windsor como en Barcelona, por una noche entera de lloros, desesperación, sufrimiento y tristeza absoluta para ambas. En mi mente y en mi corazón había una continua angustia por no saber qué hacer, ante aquella conversación que debería haberme brindado tranquilidad, pero que, sin embargo, me había producido una gran tristeza y desolación. Me visualizaba en el espejo de mi habitación como el ser más horrible del mundo, por el daño que estaba ocasionando a la persona que más deseaba y quería: Rebeca. Quería correr a su casa, entrar en su habitación y sosegarla, pero a su vez estaba perdida y agotada con mis dudas, miedos y la incapacidad que tenía para entenderme, y no sabía si iba a tener el valor suficiente para seguir el camino que realmente quería seguir.


  • • •


  Las semanas y los meses iban pasando tras mi ruptura con Rebeca y ahí seguía yo, manteniéndome en la tónica del silencio, protegiendo, como si de oro se tratase, en mi interior todo nuestro universo. Desde un primer momento, a modo de escudo protector ante la envergadura y la novedad de mis sentimientos, decidí no compartirlo con mi familia y mis amigas. Por más que en varias ocasiones Rebeca me dijera, en forma de consejo, que podría ayudarme el abrirme y contar mis sentimientos e inquietudes a alguien de mi entorno que me inspirara y transmitiera calma, serenidad y confianza, dando libertad de movimiento y rienda suelta a tantos meses de miedo e incertidumbres, no logré hacerlo. Necesitaba confidentes más allá de Gerard y Rodrigo. En casa éramos de la opinión de que era mejor que cada palo aguantase su vela, y Rebeca apuntaba que ese esfuerzo iba a merecer la pena, como el dicho que muchas veces hemos oído de que «a veces nuestro peor enemigo somos nosotros mismos». Porque al compartir con las personas más importantes de nuestra vida nuestros miedos y problemas, estas responden relativizándolos y nos descubren que nuestros grandes males son más sencillos de lo que creemos o directamente nos muestran que no existe tal mal, ayudándonos así a superarlo.


  En mi trabajo, Àngels y Natalia llevaban semanas preguntándose preocupadas en los vestuarios del hotel, cuando coincidían a solas, qué me estaba ocurriendo.


  Si algo me caracterizaba era vestir impecablemente y llevar conmigo siempre a todos los lados mi inagotable sonrisa y mi gran sentido del humor. Nada me hacía perder mi porte ni mi amabilidad, pero ya eran varias semanas consecutivas en las que mi sonrisa solo aparecía en el hotel cuando cruzaba el umbral de la zona de empleados y entraba en las instalaciones de los clientes, como si de una actriz en pleno rodaje de comedia se tratase. Y en ocasiones, dentro y fuera del trabajo, cuando compartían conmigo una tarde de vinos o íbamos de compras o de paseo, intentaban apoyarme y saber qué ocurría en mi interior, pero yo les regalaba una de mis mejores sonrisas para que no siguieran por esa vía, lo cual les hacía pensar a Natalia y Àngels que algo me pasaba. A ellas les preocupaba verme sufrir en el mutismo y no poder acompañarme para encontrar una solución juntas, como siempre hacíamos las tres.


  Tras uno de los almuerzos compartidos en el trabajo con Natalia, nos dirigimos al baño que había situado justo frente al gimnasio del hotel. Dicho baño era zona del personal del hotel, pero estaba menos concurrido que el de los vestuarios. Esos minutos que destinábamos a cepillarnos los dientes y retocarnos el maquillaje eran sagrados para compartir aquellas «novedades top secret» que éramos incapaces de mantener en silencio durante todo el turno hasta que saliéramos del trabajo y ya pudiéramos hablar en confianza. Y fue en ese momento cuando Natalia, que estaba preocupada por mí desde hacía semanas, me preguntó con tacto pero discretamente el porqué de mi tristeza, mientras se ponía un leve tono de colorete frente al espejo y yo me pintaba los labios con mi inconfundible rojo carmín.


  —Julieta, sé que este año ha sido un año duro en el que has tenido muchas dificultades que afrontar con la valentía que te caracteriza y que siempre tienes el apoyo, pese a la distancia, de tus padres, de tu hermano…, pero recuerda que tu Natalia, «tu hermani.amigui», está como un Seven Eleven siempre aquí para ti. No quiero que mis palabras te fuercen a hablar de lo que no quieras hablar o confiarme, solo quiero que sepas que estoy y que siempre estoy…


  Las palabras de Natalia hicieron un clic en mi cabeza, y pensé que debía olvidarme de Rebeca como fuera, por más que mi interior deseara hacer absolutamente lo contrario. Temía que en alguna conversación con Natalia pudiera sincerarme con ella y desvelar mi secreto y el motivo por el que mi sonrisa ya no era la de siempre; así que, de repente, tomé carrerilla y le narré que hacía días que estaba especialmente nostálgica con una historia de amor que había tenido con un chico en mi anterior trabajo al hotel, en la pastelería, una historia en la que puse mucho amor e ilusión, pero que no había funcionado, tras muchos intentos, idas y venidas y bastante sufrimiento y desamor por ambas partes.


  Natalia incidió en que llevaba meses pensando que, por más que estuviera centrada en mi trabajo, mis amistades, la familia, el gimnasio…, debía compartir más mis sentimientos con los demás y quitarme esa coraza de «yo puedo con todo» y permitir entrar a esa persona que el destino seguro que me deparaba… Dicho esto, añadió:


  —Más allá de ese viaje sola por Asia con tu mochila, que a veces hablamos que te podría venir muy bien este verano, creo que hay que empezar a actuar ya: hagamos un perfil en una cuenta de contactos, no te digo que nos lancemos al vacío y a lo loco tipo Tinder, pero hay muchas aplicaciones dedicadas a un tipo de persona como nosotras, en las que podemos encontrar un chico centrado, inteligente, atractivo, interesante, divertido, sencillo…, que sea todo corazón, como eres tú, y que no sea un tarado ni un friqui…


  Y, mientras acababa la frase, Natalia metió la mano en mi bolso, sacó mi móvil y me dijo con su gran sonrisa:


  —Ahora o nunca.


  Y así fue como Natalia, con mi móvil en su mano, empezó a hacerme preguntas, a la vez que entre risas iba creándome un perfil y decía, al ver mi cara:


  —Julieta, por lo menos puede ser una vía de escape a la tristeza que te embarga y que no hay verano que te la quite…


  Y así también fue como yo, por no afrontar mis miedos y dejarme vencer por ellos, entré en «la jungla de las apps de contacto».


  4.5 Rebeca — Pasando página


  Después de decidir que lo más sano era poner tierra de por medio definitivamente con Julieta, hice un gran trabajo en mi interior para lograrlo.


  Tras escuchar los consejos de mis padres y de mis amigas Naty y Paula, supe que lo mejor para mí era pasar página y darme cuenta de que aquella relación no nos llevaba a ninguna parte. Habíamos intentado poner solución de mil y una maneras, pero hay veces en que las cosas no salen como una quiere por mucho deseo y ganas que les pongas.


  Decidí acabar este capítulo de mi vida y dejarlo guardado en la parte más recóndita de mi mente y dar paso a todo lo bueno, interesante y atractivo que me estaba ocurriendo en Inglaterra. Cada vez me encontraba mejor en Madame Scandal y las cosas en aquella pastelería con aspecto de salón de té iban tomando forma.


  Mi aprendizaje del inglés avanzaba a buen ritmo. Cada mañana, Enzo y yo íbamos a estudiar inglés, hacíamos tres horas de clase y, después, nos íbamos al trabajo. Enzo se convirtió en mi hermano italiano allí, durante mi estancia en Windsor. Vivíamos, trabajábamos, íbamos a clase juntos y salíamos con nuestro grupo de amigos en común. Fue un apoyo enorme para mí en aquella etapa. Nos encantaba visitar el centro de Londres, sobre todo Camden Town, e ir a los supermercados y recorrer cada pasillo juntos mirando los productos y haciendo la compra para luego acabar guardándola cada uno en su estante de la nevera y del armario que nos tocaba.


  A Enzo, chico atractivo y con acento italiano en cada palabra que pronunciaba en inglés, le encantaba la fotografía, y allá donde íbamos se llevaba su cámara colgada al cuello para hacerse fotos a sí mismo, al paisaje, a la comida y de vez en cuando también a mí.


  Teníamos un grupo de amigos de lo más intercultural y nos lo pasábamos de maravilla. Solíamos ir juntos a bailar por la zona que albergaba los pubs del pueblo, hacíamos pícnics algunos días en que lucía el sol en los jardines del castillo, e íbamos de compras o de viaje a pueblos cercanos. El grupo lo componíamos cuatro chicas y tres chicos: Romy, Federica, Victoria, Enzo, Gabriele, Markus y yo.


  Teníamos una mezcla de culturas interesante, entre Italia, Francia, Inglaterra y España. En una de esas tardes en casa de Victoria, tumbados entre los sofás y la alfombra del salón, inventamos una actividad para conocer más nuestras respectivas culturas. Decidimos que una vez por semana cada uno de nosotros se encargaría de preparar la comida o la cena para todos, y de ese modo tuvimos oportunidad de probar la comida típica francesa, italiana, inglesa y española. Estas cenas y comidas siempre se celebraban en casa de Victoria, ya que ella tenía la suerte de poder vivir con su hermano, y él iba a estar de viaje en Canadá durante una larga temporada. Era una casa preciosa de dos plantas y muy acogedora.


  Recuerdo aquel risotto preparado por Enzo, así como la raclette exquisita que hizo Victoria. Acabábamos siempre comiendo el postre alrededor de la barra de la cocina con la música más alta de lo recomendable y bailando de manera improvisada. Nos encantaba pasar tiempo juntos.


  La mayoría de nosotros nos conocíamos de las clases de inglés. Allí empezamos a encontrarnos diariamente, hasta que fuimos ganando confianza y las fabulosas lecciones que recibíamos de nuestros profesores Tony y Sarah fueron haciendo efecto en nuestra mejoría del inglés y la cercanía entre nosotros.


  Hablaba con mis padres varias veces al día, nos contábamos mutuamente lo que habíamos hecho durante la jornada, y de vez en cuando nos hacíamos saber lo mucho que nos echábamos de menos. Mis padres me daban la fuerza que necesitaba y esos consejos que tanto me reafirmaban y que me hacían seguir adelante con energía y ánimo. Recuerdo aquellos cuatro días que mis padres y parte de mi familia vinieron a visitarme en Navidades, cuando se quedaron fascinados con mi inglés a pesar de no entender ni «papa» y seducidos por la localidad en la que vivía. Les encantó el pueblo y me dijeron lo orgullosos que estaban de mí, de mis avances y de mi valentía en todo lo que estaba llevando a cabo. Ellos me daban toda la estabilidad y seguridad que en otras ocasiones se tambaleaban en mí.


  Y junto con ellos estaban mis amigas del alma, Paula, Naty y Leyre. Leyre vivía conmigo en Windsor, y, además de tener nuestras charlas de confesiones, recorríamos juntas las calles de Londres en nuestros días libres, conociendo los mejores restaurantes de la ciudad y yendo a ver las obras de teatro que a nosotras nos parecían más top. Recuerdo el día que fuimos a ver el musical de Kinky boots. ¡Qué maravilla, por Dios!


  En los días de lluvia a veces nos encerrábamos en la cocina y ella cocinaba algún «dulce fácil», como ella los llamaba. Un dulce fácil para ella podía ser un coulant de chocolate negro recién horneado con nata montada. ¡Una delicia! Menos mal que esto era muy de vez en cuando, ya que, aunque en Londres la playa no es un plan asiduo, siempre me ha preocupado bastante la famosa «operación bikini».


  Con Naty y Paula mantenía comunicación a diario. Estábamos allí para lo que pudiéramos necesitar haciéndonos partícipes de lo que nos ocurría en el trabajo, con las parejas, la familia… Nos hemos sentido siempre muy unidas aun estando separadas por miles de kilómetros. Con amigas como ellas nunca he tenido la sensación de sentirme sola, pese a estar realmente sola en algunos momentos.


  Mi amiga Marta, la cual tuve la suerte de conocer en la pastelería Balasch, me dijo una frase que me impactó unos días antes de marcharme: «Puedes estar rodeada de gente y sentirte sola, pero si te rodeas de la gente adecuada puedes estar sola y siempre sentirte acompañada». Es una frase que me quedo para mí y que siento que tiene el mayor de los sentidos.


  En ese periodo de tiempo en Windsor también me acompañó a distancia Emi, con la cual trataba de hablar lo menos posible pese a tener muchas ganas de comunicarme con ella y contarle todo. Y es que Emi finalmente acabó descubriendo nuestra historia de amor de los labios de Julieta, pues ella necesitaba desahogarse, y al conocernos Emi a ambas y ser alguien muy cercano, Julieta sintió la necesidad de compartirlo con ella.


  En mi estancia en Windsor corté algo la comunicación con Emi y ella lo entendió. Yo sabía que ella también hablaba con Julieta y cada vez que manteníamos alguna conversación las dos acababa pensando en ella. Así que, siendo algo precavida, y aunque me sabía bastante mal, la comunicación con Emi era menos constante.


  Esa temporada sentí que mi vida empezaba a tomar otro color, un aire nuevo, distinta forma…, y que yo empezaba a respirar. Tenía ya otras miras, otros objetivos… Comenzaba a ver más allá y eso me hacía estar satisfecha y alegre. Estaba consiguiendo cosas que años atrás no me veía capaz de hacer, y eso, como poco, me hacía darme cuenta de lo fuerte y valiente que estaba siendo.


  Hacía mucho tiempo que no tenía contacto de ningún tipo con Julieta, pero tampoco lo quería, o por lo menos eso me obligaba a pensar. Mi cuerpo y mi corazón se estaban serenando y respirando aire fresco.


  • • •


  
    
      11 de enero de 2017


      Buenas noches y muchísimas felicidades, Rebeca:

    


    Espero y deseo que puedas recibir y abrir este mensaje en tu gran día, así como que te permitas poder leer estas líneas. Sé que no es fácil o incluso que no le encontrarás ningún sentido tras el silencio en el que vivimos desde hace meses, así como por todo lo ocurrido entre nosotras.


    La decisión de escribirte me la he cuestionado en varias ocasiones, le he dado vueltas a si este correo debía o no ser escrito, ya que, ante todo, lo último que busco es entorpecer tu camino.


    En estos meses, son varios los momentos, situaciones y lugares en los que te he tenido y nos he tenido presente, y sé que quizás mis palabras no serán bienvenidas por ti. Si es así, te pido disculpas. En un día tan especial para ti, quería unirme a todas las personas que te quieren, admiran y valoran y desearte lo mejor que se le pueda desear a alguien tan especial como eres tú.


    Espero y deseo que hayas podido cerrar la puerta del 2016 con fuerza y abrir la ventana del 2017 con aún más espíritu de lucha.


    P. D.: Disfruta al máximo de tu día. Deseo con todas mis fuerzas que sea junto a tu familia y personitas especiales, con mucha alegría e ilusión, pues seguro que, estés donde estés, va a ser un día precioso. Siempre has tenido el gran don de saber sacar a la vida lo más hermoso de ella, ¡y eso no es nada fácil!


    Un besazo y un abrazo enorme,


    Julieta

  


  
    
      Buenas noches, Julieta:


      Muchísimas gracias por tu mensaje, y por tus palabras y bonitos deseos.

    


    Porque lo dejamos en las manos del destino, porque hemos compartido una experiencia que nos va a hacer recordarnos siempre y porque me encantaría saber ver con claridad la intención de tus palabras, debería responder con un simple GRACIAS. Pero en estos meses son numerosos los días en los que te he tenido y nos he tenido presentes, por eso no debes pedir disculpas cuando haces algo que sientes, y porque, además, creo conocerte un poquito. Lo mismo deseo para ti, espero de corazón que tus proyectos vayan llegando y puedas ir disfrutando de cada uno de los momentos.


    Muchas gracias. Te quiere mucho,


    Rebeca

  


  
    
      Hola, Rebeca:


      Mil gracias a ti, por tu sinceridad y tus bonitos deseos y palabras.

    


    Entiendo totalmente tu comentario, en el que afirmas que te encantaría saber ver con claridad la intención de mis palabras. En el momento en el que decidí escribirte supe que, como es muy normal, porque te conozco un poquito, tras la sorpresa de recibir el correo tomaría protagonismo la racionalidad de la mano de varios interrogantes: ¿Esto a qué viene? ¿Por qué ahora? ¿Estamos en las mismas de siempre?


    Volviendo al quid de la cuestión, con la mano en el corazón y mirándote a los ojos, estés donde estés, lo que te puedo transmitir es que, por más que pase el tiempo, te quiero. Le he dado muchas vueltas, pero muy tristemente y haciéndome sentir siempre que lo hago un vacío inmenso, me es imposible enfrentar nuestra relación como una relación de pareja. Sé que compartir una taza de té, un almuerzo, un paseo o simplemente un espacio común juntas como amigas es un sinsentido, ya que estando o no estando juntas ha habido siempre entre nosotras «algo especial y diferente» que nos envolvía.


    Me vuelvo a mudar de casa para buscar mi paz en un sitio donde empezar de cero a nivel personal, porque el trabajo va bien, ya lo sabes.


    Tras mi correo, entiendo que te tomes tu tiempo para reflexionar, valorar y sentir lo que es mejor para ti, y puede que decidas que no debe haber y no haya un segundo correo por tu parte en el que yo pueda saber de ti, cómo va tu vida, cómo estás tú, tus avances con el inglés (que seguro que son dignos de una red carpet)… En el caso de que así lo decidas, lo aceptaré y lo entenderé, y también esperaré que la vida nos dé de nuevo la oportunidad de poder compartir un mismo espacio.


    Un abrazo y besazo enorme.


    TQM,


    Julieta

  


  Por mi parte no hubo respuesta a su último correo.


  Tenía ya previsto un viaje a España dentro de unas semanas, y preferí estar tranquila y no abrir heridas que todavía no estaban curadas. Tanto para mí como para ella lo mejor era seguir como estábamos, cada una llevando su vida. Separadas y en calma.


  Debo confesar que mi voluntad no estaba hecha a prueba de bombas. Llegó ese viaje de cinco días a España y nada más aterrizar en Barcelona me sentí fuerte, segura y medio convencida de haber curado ya mi corazón. Quise ponerme a prueba, siendo muy consciente, aunque no quería verlo, de que no estaba preparada por mucho que yo me engañara a mí misma. Después de aquel último correo enviado por Julieta y no contestado por mi parte, le escribí un wasap en cuanto llegué a casa de mis padres y le propuse vernos. Me contestó de inmediato. Me dijo que sí.


  Error.


  Después de nuestra cena, mi cuerpo se dio cuenta de que mis heridas todavía estaban sin sanar y que para mí Julieta era e iba ser siempre alguien a quien no podía ver como si de una amiga se tratase. Por mucho que me esforzara, siempre salía ese sentimiento que me hacía recaer de nuevo en algo que todavía no tenía superado, pese a intentar ser fuerte.


  Y de vuelta a Londres recibí un correo:


  
    
      Buenas noches, Rebeca:


      Antes de nada, discúlpame que no te haya contestado antes, pero es un tema al que le he dado muchas vueltas, pero del que no me resulta fácil hablar o escribir, y más cuando no tienes la oportunidad de tener a la otra persona delante y ya no sabes si es mejor llamarla y hablar o escribirle… Y, por otra parte, al estar con mi padre y trabajar el fin de semana, hasta ahora no he podido encontrar el momento de sentarme y encararlo; por ello, no quiero que sientas que no he tenido ni tengo todo esto en mi cabeza.

    


    Seguiría el correo preguntándote cómo estás, pero sé que estos días tras habernos visto no son nada fáciles y que se unen todo tipo de sentimientos, sensaciones, pensamientos y preguntas.


    Antes de seguir escribiendo, quiero transmitirte que siento muchísimo la situación creada, así como que tengo una sensación de culpabilidad por haberte escrito para felicitarte en tu cumpleaños, viendo el punto al que nos ha llevado todo ello, y créeme que, en su momento, puse en alguna ocasión a un lado la ilusión que sentía por felicitarte, hacerte llegar mi cariño y saber de ti y di prioridad a la razón, valorando hasta qué punto ese mensaje era lo más conveniente. Y en algunos momentos vi que quizás lo más correcto sería evitar que tuviéramos contacto, respetando tu espacio de paz y evitando situaciones como esta en la que nos encontramos hoy: vuelta a empezar y de repente parar y no saber para dónde vamos, con todo lo que ello supone para cada una de nosotras.


    Pero, tras pensarlo mucho, me empezó a agobiar tener que medir continuamente si debo o no debo felicitar por su cumpleaños a alguien a quien tengo muchísimo cariño, de quien me acuerdo y en quien pienso constantemente, y por eso me decidí a hacerlo. Cuando escribo y manifiesto esto me doy cuenta de que quizás debería haber sido más responsable y dejarme llevar menos por los sentimientos si no iba a ser capaz de entregarme a ellos completamente.


    Está claro que, en esta historia, hay dos partes, y tú te preguntarás: ¿en qué punto te encuentras tú, Julieta?


    Rebeca, está claro que en su día fui yo quien se acercó a ti felicitándote por tu cumpleaños, quien manifestó sus sentimientos, a quien le hizo muchísima ilusión verte en tus recientes vacaciones, quien propuso vernos, quien, cuando estuvo contigo y te tenía delante, te miraba y te miraba. Te veía bellísima por dentro y por fuera, con una energía y actitud de lo más atractiva en el más amplio sentido de la palabra, y eso no puedo negarlo porque son sentimientos que fluyen en mi cuerpo cuando comparto el espacio contigo. Pero he de decirte que me asusta, me bloquea y no sé entender de ninguna de las maneras «mi orientación sexual».


    A su vez, Rebeca, por una parte siento que, en algunos aspectos he ido madurando en este tiempo, estabilizándome, pero en otros sigo siendo un mar de dudas y miedo, y aún busco respuestas, tranquilidad y paz. No sé hacía dónde deseo llevar mi vida, por ejemplo, si en el futuro voy a querer ser mamá o no. Crear una familia es algo que siempre he tenido en mi cabeza y, a veces deseo hacerlo inmediatamente por los años que tengo, pero al mismo tiempo dudo y me asusta, porque a esta edad desearía tener claro mi objetivo en la vida e ir a por él, y me siento sola, perdida y sin saber hacia dónde voy y quiero ir. Yo ya no sé si toda esta experiencia me ha desestabilizado hasta el punto de no tener claro nada, pues incluso lo que antes tenía mínimamente claro ya no lo tengo, y me siento débil, triste, totalmente perdida en lo que deseo, y cuando pienso en ti y te veo tan fuerte y centrada creo que te mereces a alguien que tenga la misma fuerza, decisión y valentía, y yo, por más que quiera sacarla, no la encuentro, no la saco.


    Llega el momento de acabar este correo, de dejar de escribirte, y me pasa como cuando me he de despedir de ti en persona, que no quiero y deseo llevarte conmigo y abrazarte y no soltarte de mis brazos, de mi cama, pero me toca hacerlo porque no tengo lo necesario para encarar todo esto de otra manera y no me perdono, ni puedo marearte, marearme y marearnos más.


    Un besazo más que enorme,


    Julieta

  


  
    
      Buenas tardes, Julieta:


      Gracias por presentarme a tu corazón de nuevo, por la sinceridad y la emoción de tus palabras. Sé que me dirás que no se merecen, pero quiero hacerlo. Y, como te dije en su día, no te arrepientas de hacer cosas cuando de verdad las sientes.

    


    Después de leer tu correo, tras estos difíciles últimos días, lloré hasta quedarme dormida, por tantos sentimientos que me invadían y por pena. Siento mucha pena de no poder vivir una historia de amor que en mi cabeza y en mi corazón se dibuja como la más bonita que se podría vivir. No hace falta decir que en estos días atrás no te olvidé ni un segundo, igual que no lo hago ahora.


    Al leerte, hubiese volado hasta Barcelona para abrazarte muy fuerte, tocarte, mirarte y besarte, y proponerte una vez más luchar esta guerra juntas de la mano, por el amor que te tengo, por lo mucho que me gustas y por lo tanto que te quiero. Pero mi cuerpo, mi cabeza y mi corazón no pueden más. Espero el día en que vengas a buscarme con la valentía como vestido, pero veo que ese día no llega y después de todo lo vivido solo puedo poner un punto final por el bienestar de cada una de nosotras.


    Tú pensarás que me viste estupenda, guapa, segura, orgullosa y valiente, pero realmente no sé si te puedes imaginar del todo, seguramente sí, todo lo que esto lleva, mueve y levanta en mí.


    Te conozco y sé de tus miedos, inseguridades y fantasmas, y me estremezco por no poder estar contigo, ayudarte y salir adelante de todo esto, pero creo que las dos necesitamos ayuda.


    Ayer por la noche reflexionaba sobre la única opción que creo que queda en mis manos y espero que accedas a ello, por tu salud, estabilidad y felicidad. Te propongo una primera sesión con mi terapeuta. Espero que entiendas el sentido en el que te lo propongo y no lo veas como un despropósito o algo desafortunado.


    Pocos días atrás, me vi con la necesidad de contactar, hablar con ella y concertar una sesión vía Skype que tendremos en breve. Pensé en que necesito ayuda para llevar todo esto, y así lo hice. Evidentemente, ella conoce toda la historia y sabrá nuestros últimos pasos.


    Te pido disculpas por el atrevimiento y la confianza tomada en todo ello y en la propuesta que te planteo, pero realmente pienso, y no solo por nuestra situación, que puede serte de verdadera ayuda, ya que, en momentos así, solas no somos capaces de ver más allá.


    Si aceptas mi propuesta, la primera sesión está pagada y solo tienes que llamarla. Se llama Martina Vilches y su teléfono es 555/7876549.


    Me encantaría poder plantearte esta opción cara a cara, ya que al escribirla suena algo extraña. Pero quiero que seas feliz y que vivas tu vida como te mereces, y este puede ser un primer pasito.


    A partir de aquí, evidentemente, es decisión tuya aceptar o no mi opción. Eso es algo que solo tú debes decidir.


    Yo debo decirte con todo el dolor de mi corazón, con los ojos llenos de lágrimas y con una pena que no te puedo explicar con palabras, que debo cerrar este libro y seguir con mi vida. Si algún día quieres llamar a mi puerta, que sea porque todas tus ideas estén en orden y estés dispuesta a vivir nuestro amor como nos merecemos. Mientras tanto y egoístamente hablando, por mi estabilidad, debo parar aquí.


    Te quiero, te quiero muchísimo, hasta el punto de amarte como nunca lo he hecho.


    Te deseo lo mejor,


    Rebeca

  


  
    
      Buenas noches, Rebe:


      Antes de nada, quería agradecerte tus palabras tan llenas de sinceridad, comprensión, valentía, franqueza y un derroche de amor y cariño increíbles. De verdad, gracias, gracias y mil gracias.

    


    Me duele en el alma saber los momentos que estás viviendo, sufriendo, y lo comparto y vivo en primera persona, como la otra cara de la moneda de todo esto. Si algo es cierto es que la historia o relación que se ha dibujado, nacido y vivido entre ambas, como una historia de amor única, ha entrado en un estado en el que no podemos permitirnos, ni creo que nos quede fuerza física y mental para ello, sufrir más. Por eso, al igual que tú, con todo el dolor del alma y sin saber cómo voy a ser capaz, me corresponde respetar tu determinación y comprometerme en la decisión de luchar por encontrar el equilibrio en cada una de nosotras, estar bien, recuperarnos y, pese a que me gustaría saber y poder hacerlo juntas, lamentablemente nos toca hacerlo solas, aunque duela como pocas cosas duelen.


    Creo que la decisión que has tomado de contactar con tu terapeuta, aunque haya sido y sea difícil, es imprescindible para dar el salto a estar bien, pero estarlo completamente y no a medias tintas. Has sido muy valiente contactándola y armándote de valor, por eso solo puede ir bien, y te digo que lo hará.


    Rebeca, amor, no sabes lo que te agradezco el detalle lleno de cariño, confianza, apoyo y generosidad de ofrecerme esa primera sesión. Si te soy franca, voy a valorar la opción de acudir a una terapeuta, pero te mentiría si te dijera que lo tengo claro y que lo voy a hacer ahora mismo; aun así pienso que compartir la misma terapeuta en mi caso sería complicado. De todos modos, opino que igualmente yo necesitaría trabajar con alguien externo a nosotras.


    Además, por todo lo muchísimo que te quiero y más, con todo mi dolor, te doy mi palabra de que hasta que no encuentre la valentía y la seguridad para salir a buscarte, estés donde estés, con el riesgo de que para entonces no te encuentre, o te encuentre pero ya no tenga sitio en tu vida, voy a comprometerme a dejarte avanzar tranquila en tu bienestar y no llamar más a tu puerta a no ser que vaya vestida de los pies a la cabeza de corazón y razón, llena de valentía, así como prometo esforzarme en rehacerme en todo esto y encontrar el equilibrio.


    Te dejo toda mi fuerza, ánimo, amor, cariño, constancia, buena energía y deseos para este camino que nos toca emprender a cada una.


    Te ha querido, sentido, te quiere, siente, te querrá y sentirá siempre muchísimo.


    Tu Julieta

  


  Tras estas últimas palabras de Julieta, por mi seguridad y salud mental y emocional, realicé varias sesiones con Martina vía Skype, ya que tenía que poner fin a todo aquello, y a mí sola me estaba resultando muy pero que muy complicado.


  Saqué fuerzas de donde no sabía que las tenía. Y seguí caminando hacia delante.


  • • •


  Pasaron los meses, y yo me sentía bien, muy bien, realizada. Recuerdo mis paseos por los parques de Windsor, escuchando canciones, desde Vanesa Martín hasta Frank Sinatra, tranquila, disfrutando del paisaje, del clima, de mí… Esos paseos que te hacen conocerte, descubrirte y saberte mejor. Esos momentos que una necesita consigo misma.


  Me sentía feliz con mi grupo de amigos y con mis compañeros de trabajo. Se convirtieron en mi segunda familia, literalmente. Sentía que estaba aprendiendo mucho de una cultura desconocida para mí. Me enriquecía estar trabajando con gente de tantas culturas, me hizo aprender muchísimo y abrir mi mente de una manera fabulosa. Comprendí que el concepto «normal» no existe, que lo que puede ser muy normal y mundano para mí, para otra persona de distinta cultura no lo es en absoluto. También comprendí que todos somos muy diferentes, a la vez que somos iguales, y que en la vida hay más personas buenas que malas.


  Ya era capaz de tener una conversación en ingles a nivel profesional, con algo de acento español, eso sí, pero esos rasgos nunca deben perderse. Qué entusiasmo sentí el día que pude mantener una conversación telefónica con un interlocutor inglés al otro lado del teléfono. Para mí era todo un gran reto, nada me parecía más complicado que eso. Y es que no sabéis qué sudores me daban nada más descolgar el teléfono.


  Mis padres me hacían saber que notaban mi crecimiento personal cada vez más y en realidad yo también lo notaba ligeramente. Me estaba aceptando a mí, a mi pasado y mi nueva vida. Experimentación personal, en resumidas cuentas.


  Hasta el día en que, en una de mis salidas por Londres con Enzo y compañía, recibí un mensaje en el chat de «Las tres Marías», grupo de WhatsApp que comparto con Paula y Naty. Estaban muy contentas y entusiasmadas:


  Paula: Rebe, nos hemos hecho una cuenta en una app tipo Meetic. ¡Venga, tú también! Te vamos a abrir una para ti.


  Rebeca: Pero ¿qué decís, chicas? ¡Que no, que no!


  Naty: ¿Quieres conocer a chicos o a chicas?


  Me pareció curiosa esa pregunta, y es que, escuchando a mi cuerpo, después de lo ocurrido tenía interés en conocer a chicas.


  Después del comentario de mis amigas y quizá teniendo presente mis actitudes a la hora de fijarme en las personas cuando salíamos, tiraba al bando femenino. Me llamaban más la atención la finura, femineidad, dulzura y delicadeza de una mujer.


  Rebeca: Chicas, quizá. ¡Pero que no, que no, amigas, que yo no quiero ni tengo tiempo para eso!


  Y de repente recibí un pantallazo del perfil de esa app de parejas creado con la misma foto que tenía de perfil en mi Instagram. Quise morirme.


  Estuve dos semanas suscrita en la aplicación. Me di cuenta de que no era de mi estilo. Muy frío, algo pesado e irreal. Ese formato no era para mí.


  Pero me hizo sentir bien. Estaba preparada para conocer a nuevas personas y eso me gustaba. Lo sentía como un gran avance y un paso que hacía muchísimo tiempo que no era capaz de dar.


  4.6 Julieta — Carol


  A diferencia de algunas personas que, cuando se inician en una aventura nueva lo dan todo, en mi caso no fueron muchas las apps en las que Natalia y yo abrimos un perfil. En resumidas cuentas, fue apenas una, ya que para ser sincera no le puse mucho empeño al reto de mis amigas de «cómo encontrar a un chico majo y medianamente decente para el partidazo de mi amiga»; sin embargo, como si de una investigadora en fauna y flora de National Geographic se tratase, tuve el «placer, en clave de humor» de hacer un amplio trabajo de campo al conocer todos los perfiles masculinos habidos y por haber, sus variadas conductas e inacabables salidas de madre, algo digno de ser plasmado en un libro, la verdad. Algo que iba desde la clásica presentación, tras intercambiar un match:


  «Hola, guapa. ¿Qué te trae por aquí?».


  Era un «copia y pega» de manual.


  «A mí, para qué nos vamos a engañar, pues pasarlo bien a más no poder, sin compromiso y explicaciones, que para ello el mundo ya nos trae suficientes ataduras, como el pago del alquiler cada mes o levantar el país diariamente. ¿Te animas a disfrutar sin pensar? ;)»


  Y pasando por el marido infiel, aquel del que nunca más se supo, el jeta que siempre sale de casa camino a una cita y en el momento de pagar se da cuenta de que se ha dejado la cartera, el que no sabe diferenciar entre centímetros y pulgadas y se pasa de largo al detallar su altura; así fue como conocí a un sinfín de criaturas del reino masculino de «agárrate, que vienen curvas», y no de las buenas, sino de las de sobredosis de Biodramina.


  Pero, durante todo este trabajo de campo, descubrí también a Santi, un chico de Baleares que se había trasladado a Barcelona hacía relativamente poco tiempo con el fin de emprender un proyecto de startup en el ámbito tecnológico en el 22@. Con eso de ser nuevo en la ciudad, y estando en la edad en la que salir a Razzmatazz para conocer gente ya no es una de tus primeras opciones como años atrás, cuando junto con tus colegas y cerveza en mano y acústico de fondo era la mejor alternativa, decidió abrirse un perfil en la misma app y, por azares de la vida, coincidimos los dos un día en un match. Empezamos a conversar con una simpatía fuera del clásico y tan al uso «aquí te pillo, aquí te mato», con lo que, a los pocos mensajes, no dudamos en quedar para tomarnos un vermut a plena luz un domingo en la Barceloneta. Tras este se sumaron otros encuentros: Una exposición en el MNAC con cena en un hindú en el Raval, varios afterworks por el barrio de Gracia a modo de terapia y charla animada sobre lo que habíamos bautizado como «las penillas de mi vida», lo cual siempre acababa con mil risas arreglando nuestros mundos con mucha guasa y vinitos varios, planes durante el día como visitar el mercado de antigüedades de Sant Cugat con brunch incluido… Aparentemente, parecía que la cosa iba cuajando. Natalia apuntaba que pronto íbamos a poder compartir cenita de parejas Natalia & Dani y Julieta & Santi, pero por más encantador, buen tío, trabajador y divertido que fuera, en el fondo, aunque lo intentaba no lograba encajar con él. En nuestros encuentros, me sentía a gusto, pero con esa seguridad de saber que hay otra persona con la que realmente te sientes plena. Una tarde recibí un mensaje de Santi en el que me proponía, tras el trabajo, recogerme con la moto en el hotel e ir a su casa a cocinar algo rico y ver la película Carol. Al momento me vino la imagen de Rebeca acudiendo conmigo al estreno de Carol en el cine Aribau meses atrás… Al principio pensé que hacer tal paralelismo era en parte natural, ya que esa misma película la había visto con Rebeca, por la temática y trama que trataba: la historia de amor llena de idas y venidas entre Carol y Therese, así como por las similitudes que en algunos rasgos encontramos en las protagonistas y nosotras.


  A la salida del hotel, ahí estaba Santi esperándome. Fuimos dando un agradable paseo en moto a través de paseo de Gracia y las callejuelas del Barrio Gótico, durante el cual cruzamos varios lugares compartidos con Rebeca tiempo atrás. Por mi parte intenté que el aire que me acariciaba y refrescaba durante ese viaje me liberara de esos flashbacks y me centrara en el momento que estaba viviendo, subida en la moto de Santi camino a su casa.


  Llegamos al bonito y acogedor piso en el que vivía Santi en pleno Born, ubicado cerca del mercado en un edificio de tres pisos, con fachada en un tono azulado, con amplios ventanales, vigas de madera, suelo a base de la típica baldosa de mosaico barcelonesa en tonos grises, azules y vainilla. Como siempre, Santi me recibía y tenía un trato en general lleno de detalles a la vez que muy natural. Se ató el mandil, abrió una botella de vino y, mientras yo iba haciendo de DJ improvisado entre copa y copa de vino, Santi preparaba una cena al estilo mediterráneo. Él era de Alcúdia, y por eso aprovechaba las recetas de cosecha propia tradicional de su madre. Tras cenar en la pequeña mesa con sillas de madera que tenía en su balcón, hablamos sobre nuestro pasado, viajes, experiencias… Hay que decir que Santi era muy buen conversador, pero también sabía escuchar. Por eso, cada encuentro que compartíamos nos daba para volver cada uno a nuestra casa con algo nuevo aprendido de la otra persona. Cuando nos dispusimos a tomar el postre, Santi sugirió que nos sentáramos en el sofá, nos pusiéramos cómodos y, una vez acurrucada bajo su brazo, empezar a ver Carol. Fue ahí cuando, aunque durante la cena había logrado poner el pause en mi mente, me enfrenté con la realidad que llevaba tanto tiempo intentando esconder bajo la alfombra cada vez que aparecía. Para mí, Santi era como un traje cómodo, sin defectos, arreglado pero informal, de unos tonos fáciles de combinar con mis bailarinas, tacones, botines y zapatillas, pero no era mi vestido fetiche ni la pieza clave de mi fondo de armario forever and ever, lo combinara como lo combinara… Y es que, aunque le pusiera un cinturón, una diadema, un fular, o lo reciclara con otro aire acortando las mangas…, mi traje/vestido/falda/mono/pantalón fetiche y apto de diez para cualquier ocasión tenía una marca/diseñadora/tejido/textura y color con el mismo nombre y desde hacía mucho tiempo: REBECA.


  Santi no se merecía que siguiera actuando con mis medias verdades y sentimientos ante su confianza, gestos de cariño y atracción, cercanía y apoyo cada vez más grandes, y siempre tratando de aprender a conocerme y entenderme para no errar en ningún momento, así que, antes de que acabara la película y se desvelara el final en la historia de Carol y Therese, me desprendí de sus brazos, y él, al girar su rostro ante mí, con cierto susto por el movimiento inesperado, se encontró con mi voz temblorosa y lágrimas bajo la tenue luz del globo de su comedor. Fue ahí cuando, aún con imágenes y voces de fondo de Carol, le desvelé mi historia y sentimientos hacia Rebeca. En segundos pasó a oírme hablar por primera vez de quien antes nunca había sabido, Rebeca, a la vez que entre lloros de ahogo le intentaba hacer entender que era una lástima que lo nuestro no pudiera funcionar, pero que se merecía a alguien que estuviera en su misma sintonía, y que por más aspectos que nos unieran a los dos, mi amor estaba en otra parte. Me disculpé por el jarro de agua fría que suponía todo ello, pues, aunque siempre había tenido sinceridad en mis palabras hacia él, en realidad no sentía lo que una pareja o dos personas que avanzan para ser pareja deben sentir. Y de repente me fundí en un abrazo con Santi, el cual me recibió y respondió con uno de esos abrazos fuertes que te da alguien cuando te quiere de verdad, cuando estás desolado y, ante la falta de palabras, te transmite la fuerza con ese gesto, por más que esa situación le duela. Tras abrazarme, me cogió el rostro con sus manos, secó mis lágrimas y me dijo:


  —No te olvides de que vida solo hay una, Julieta.


  • • •


  Tras esa noche, mientras volvía a casa en taxi, decidí cerrar el capítulo de intentar olvidar a Rebeca forzándome a conocer a un chico, ya fuera mediante una app o por el amigo del novio de alguna amiga como en su día trató de hacer Polina, antigua compañera del hotel y amiga con la que compartía divertidos almuerzos en la cantina. Resultó que ella y su marido Oliver me presentaron a un amigo y compañero de trabajo de él. Yo era incapaz de olvidar todo lo sentido y vivido con Rebeca, no podía olvidar el episodio más hermoso de mi vida. En cualquier nueva etapa, escenario o lugar de mi vida, ese capítulo siempre volvía. Así que decidí no abrirme a nuevas oportunidades y personas, centrándome como meses atrás en mis avances en el trabajo, familia, amigas, y aprovechar para hacer mi mudanza al loft en pleno Ensanche que conseguí alquilar sola, con el que pude dar carpetazo a los pisos compartidos, y disfrutar decorándolo y teniendo por fin una sensación de hogar. También recuperé esos pequeños grandes momentos que volví a vivir en soledad, como cuando vivía sola en los últimos años en mi buhardilla de Madrid y disfrutaba, por ejemplo, de un té en el sofá mientras devoraba una novela acompañada de algún dulce de Balasch.


  Pero estaba claro que había otra tarea importante que debía completar: hacer un trabajo de introspección, de aceptación conmigo misma, así como tener claro que hasta que no consolidara dicho trabajo personal no podía permitirme, por más ímpetu que tuviera, levantar en ese mismo instante el teléfono y llamar a Rebeca, o mandarle un mensaje haciéndole llegar cómo me sentía. Era un hecho que no la había olvidado, ya que pensaba en ella y la extrañaba sin descanso, pero tras nuestro último correo, y por todo el respeto y amor que le tenía, más allá de mis sentimientos encontrados, necesitaba llamar a su puerta con algo más…, con seguridad, con las ideas claras y dispuesta a avanzar con hechos y sin prejuicio alguno.


  4.7 Rebeca — Pasaporte de vuelta a casa


  Pasado casi un año y medio, y habiendo perfeccionado increíblemente mi nivel de inglés, decidí que me apetecía volver a España con mi familia y mis amigos, a disfrutar de nuestra gastronomía, del clima… Añoraba esa atmósfera que solo tiene nuestro país, por muy bonitos que sean los otros.


  Me costó tomar la decisión, ya que siempre me quedaba la sensación de poder aprovechar más y seguir aprendiendo de todo lo que me rodeaba en Inglaterra. Pero también sentí que había llegado el momento de volver. El trabajo me empezaba a parecer rutinario y me sentía satisfecha con el idioma. Respecto a mi corazón, podríamos decir que también estaba bastante recompuesto.


  Llegó el día de despedirme de mi segunda familia, y aún recuerdo cómo lloraba. Sabía que esa experiencia no la iba a repetir de nuevo y me constaba que nuestra amistad, planes y cercanía no serían nunca más como lo habían sido. Todavía tengo en casa los marcos con las fotos que me regalaron en esa cena de despedida.


  Mientras hacía mis maletas, no podía y aún no puedo entender cómo en la habitación en la que vivía, que era como del juego de Polly Pocket, pudieron caber tantas cosas. Llegué con una maleta y me volvía con cuatro. Enzo me ayudó a bajarlas a la calle y meterlas en el taxi. Nunca se me olvidará aquel sentido abrazo que nos dimos, quedando en que nos veríamos en un mes como muy tarde. Él me visitaría en Barcelona o yo volvería unos días a nuestro pueblecito inglés.


  Me subí en aquel taxi negro camino al aeropuerto de Heathrow y, mientras miraba por la ventana, se me pasaban por la cabeza toda clase de imágenes de mi llegada a ese lugar. Cómo es de curiosa la vida y la cantidad de sensaciones que el cuerpo es capaz de experimentar mientras esta transcurre…


  Estaba contenta, feliz, eufórica por volver a casa con los «objetivos» cumplidos, pero también con melancolía. Mi aventura en Londres llegaba a su fin.


  • • •


  El taxi me dejó en la puerta de la terminal y el taxista dejó las cuatro maletas en la acera sin ayudarme ni siquiera a subirlas a un carrito. Como pude, subí las dos más inmensas y las otras dos más pequeñas haciendo grandes esfuerzos. Por suerte, no me rompí ninguna uña en el intento. Ahora tocaba hacer andar el carrito y rezar por que las ruedas fuesen rectas y no tener que hacer malabares por mantenerlo recto. No tuve esa suerte, me tocó uno de esos que no paran de irse hacia el lado derecho y que te obligan a hacer ejercicio, aunque no lo quieras.


  Al llegar al mostrador de la aerolínea, subí cada una de las maletas a la cinta, recogí mi tarjeta de embarque y me aseguré de guardar mi pasaporte en el bolso, creí haber conseguido los brazos de Popeye en tan solo cuarenta minutos, el periodo de tiempo que transcurrió desde mi salida de aquel taxi hasta dejar las maletas, por fin, en la cinta transportadora. ¡Madre mía!


  Me subí al avión y, al llegar a Barcelona, allí estaban mis padres esperándome a la salida. Por suerte, en la terminal del aeropuerto, un chico con el cual había ido hablando durante el viaje me ayudó a acomodar las maletas en el carrito, y esta vez tuve la suerte de coger uno con buena dirección. Al salir, allí vi a Julia y a Francisco, con una cartulina de color naranja escrita a rotulador negro, con la letra de mi padre y en mayúsculas: «¡BIENVENIDA A CASA, CARIÑO! TE QUEREMOS MUCHO». Salí a toda prisa y corrí a abrazarlos. Al notar su olor, tocar su piel, recibir sus besos y abrazos me sentí en casa, cobijada, a salvo y feliz. Los tres, con los sentimientos a flor de piel, nos subimos en el coche camino a casa. Recuerdo las palabras de alivio de mi madre:


  —Ay, Rebeca, cariño, qué feliz estoy. Ya no te vas más.


  Sentía a mis padres felices, ilusionados y tranquilos. Al igual que lo estaba yo.


  • • •


  Tras unos días, volví a mi casa compartida con Naty, ya que por un acuerdo que ambas habíamos hecho pude conservar mi habitación hasta mi vuelta. Y allí fui recomponiendo mi vida, mis pertenencias, y regresé a la vida en Barcelona.


  Por una parte, me sentía como una chica nueva en la ciudad, aunque sabiéndome cada uno de los secretos, calles, detalles y rincones. Ahora mi objetivo, después del mes de descanso que iba a tomarme para acomodarme y disfrutar de todos los míos como me apetecía, era encontrar trabajo. Por ello, en mis ratos libres, me sentaba ante el ordenador y buceaba en la búsqueda de puestos de trabajo interesantes. Me entusiasmaba seguir trabajando dentro del sector gastronómico.


  Sí es cierto que mi vuelta a Barcelona hizo saltar una alarma intermitente en mí, recordando momentos y sentimientos vividos con Julieta, pero el tiempo había pasado y, con ello, también mis sensaciones.


  4.8 Julieta — «El informativo de Emi»


  Habían pasado varios meses desde el día en que Emi me convocó con carácter de urgencia para una videollamada. Debido a su insistencia, me hizo pensar que tenía que compartir algo realmente importante. A la espera de su llamada salté en varias ocasiones de la preocupación a la curiosidad, y viceversa, barajando posibles escenarios. Quizás me iba a convertir en tía o finalmente iba a dar vida a su sueño de llevar a cabo un proyecto gastronómico basado en crear e unir varios food trucks con cocina, música y decoración de distintos lugares, todo ello como resultado de las diferentes culturas y países en los que había vivido, en un terreno que había heredado en su Chile natal. Pero, finalmente, la buena noticia superó todas las expectativas: ella y «su negro», como siempre decía para dirigirse y nombrar a su chico, iban a viajar desde Chile a Europa en verano. Querían aprovechar y hacer un tour por diferentes capitales europeas y reencontrarse con amigos: Berlín, París, Londres y, cómo no, en medio del mapa, Emi había marcado Barcelona con un gran círculo rojo en la hoja de ruta, pues era una parada obligatoria. Estaba muy emocionada con el viaje y con la idea de regresar para conectarse nuevamente al estilo de vida de Barcelona y su gente, que tanto disfrutó y saboreó en los dos años en que vivió aquí. Su llamada me trasladó a la época de la pastelería, a nuestras aventuras y salidas, a los momentos de mil risas y a su máximo apoyo en los ratos difíciles. Hoy en día aún recuerdo y nunca olvidaré la cena de Nochebuena que pasé junto con mi padre y Emi. Rememorar esa época también me trasladó directamente a Rebeca.


  Cuando quise darme cuenta, habían pasado las semanas volando y Emi ya estaba en Europa. Tras su llegada me fue informando de cuál iba a ser su itinerario de fechas y ciudades, así que reservamos en la agenda un día para vernos y aprovechamos para quedar en un café de la calle Enric Granados y darnos un homenaje con un desayuno dulce y salado, café y zumo natural. Era una sensación muy especial ver a Emi de vuelta en Barcelona; queriendo o sin querer, me trasladaba a aquella etapa en la que había vivido y sentido tanto…


  Tras el desayuno, aprovechamos para dar un paseo que nos llevó a tomar asiento en un banco de Rambla Cataluña. Nos pusimos al día de todo lo pasado en esos meses. Por más que fuéramos manteniendo el contacto mediante llamadas y notas de voz en la distancia, no era lo mismo que tenerse cara a cara y poder compartir vivencias con ese grado de cercanía, confianza y calor humano. Un grado de cercanía que las nuevas tecnologías, por más que avancen, innoven y nos hagan más fácil el día a día, dudo que puedan llegar a alcanzar. Y es que nunca podrán transmitir esa aura que respiras cuando compartes confesiones leyendo el alma de tu amiga a través del estado de sus ojos. Entonces, aproveché para contarle con detalle a Emi las novedades que habían tenido lugar en los últimos meses: el cambio de trabajo, así como los avances que había hecho a nivel personal, la mudanza al loft, la operación de extracción de tumores en los ovarios que había superado recientemente, la vuelta desde Brasil de mi hermano a Barcelona, el duro golpe de la innombrable enfermedad del sigloXXI contra la que estábamos luchando en la familia… En todo momento, la conversación con Emi fue para mí un pilar de apoyo, serenidad y buena energía. Recuerdo varios instantes muy entrañables de ese encuentro, entre ellos cuando me regaló un minicanasto elaborado con rafia de color vainilla, turquesa y fucsia, que contenía una piedra natural protectora y de efecto sanador que me había traído desde Chile, y que me animó a colocar entre mis manos y a sumergir en agua de mar. Al parecer, disponía de propiedades regeneradoras de la energía positiva. Tras ese momento de confesiones y apoyo mutuo por ambas partes, se creó un silencio, mirando las dos al frente de la Rambla y viendo pasar a las personas que iban y venían por la avenida, uno de esos silencios que no molestan, que no son incómodos, y que se rompió en el momento en el que ella me preguntó si sabía algo de Rebeca, si habíamos hablado recientemente.


  Eran muchas las ocasiones en las que había recordado, pensado y soñado con Rebeca, pero desde que nos habíamos comprometido a dejar el contacto entre ambas no tenía noticias de ella. Por mi rostro, Emi imaginó rápidamente la situación, que Rebeca y yo llevábamos un largo tiempo sin estar en contacto. También se dio cuenta de que yo desconocía el hecho de que Rebeca había vuelto a Barcelona y se había instalado nuevamente a vivir en la Ciudad Condal, la ciudad que en su día nos presentó, abrazó y unió en la historia de amor más intensa de mi vida. Al atar cabos con los comentarios de Emi, descubrí que Rebeca estaba de vuelta. E imaginar que en ese mismo instante ella podría cruzarse con mi mirada hizo que se me desencajara la cara, por lo que Emi me habló de manera delicada pero muy clara en sus intenciones.


  —Julieta, sé que Rebeca está de regreso aquí, que amanece y se acuesta en la misma ciudad en la que vives tú. Esto te puede llevar a pensar que es una señal y que quizás ha llegado el momento de descolgar el teléfono y armarse de valor, pero toma el consejo que con todo el amor del mundo y basado en mi propia experiencia te voy a dar. ¿Recuerdas que, cuando regresé a Chile, te dije que una de las personas con las que me iba a reencontrar en mi pequeño pueblo era el Negro, quien, tras varios intentos de mantener una relación amorosa, fue el motivo de mi viaje a Barcelona? Pues bien, a las semanas de mi aterrizaje y vuelta a Chile, tras haber guardado en un cajón la idea de encontrármelo en los lugares en que sabía que podía hacerlo, de manera inesperada coincidí con él en la biblioteca, y desde ese encuentro casual volvimos a nuestro amor con más fuerza, siendo una nueva versión de nosotros mismos y creando una mejor versión como pareja. A lo que voy, mi chiquita Julieta, si ustedes tienen que encontrarse se encontrarán, pero no quieran ir un paso por delante del destino.


  Aquel día, tras despedirme con mucha pena de Emi, me tocaba iniciar el turno en el hotel a la una del mediodía y ella, tras despedirse de mí con una gran pena también, se fue para encontrarse con Rebeca. Iban a almorzar juntas. No olvidaré nunca esa mañana y esa tarde, en la que más allá de disfrutar a modo de regalo del pequeño gran momento de encontrarme con Emi y gozar de su bondad, del apoyo y de la confianza que me trasmitía mediante su don de sanar a través de la palabra, que había heredado de su bisabuela gurú mapuí, no dejaba de darle vueltas al hecho de que Rebeca estaba en Barcelona, de que vivía otra vez en la misma ciudad que yo. No sabía cómo iba a reaccionar ante ello, si seguiría los consejos de Emi de dejar que el destino nos pusiera nuevamente en el mismo camino o si iría directamente en busca del destino y de Rebeca.


  4.9 Rebeca — Alcohólicos no anónimos


  En uno de esos desayunos en soledad que a veces me tomo en algún café de Barcelona, recibí un mensaje de texto de Emi, mi amiga de Chile.


  Emi: Preciosa, ¡dime que estás por Barcelona la semana próxima! Voy a visitar de nuevo la ciudad y me encantaría poder encontrarnos. Déjame saber cómo lo tienes. Qué gusto volver a vernos, mi bella. Besos, linda.


  Me hizo muchísima ilusión recibir su mensaje y saber que la siguiente semana iba a estar en Barcelona y nos íbamos a ver. Le contesté a los pocos minutos y quedamos en vernos al siguiente miércoles.


  Me fascina el momento del desayuno, ya sea en casa o fuera de ella. Si es fuera de casa, me gusta mucho descubrir sitios nuevos y probar diversos panes, maneras de hacer el café, los boles de açai o diferentes dulces recién horneados. Y después de ello dar un paseo de vuelta a casa o ponerme con los recados que me surjan ese día. El desayuno es para mí uno de los mejores momentos del día. Siempre empezando por una pieza de fruta y terminando con el último sorbo de capuchino, o café con leche si es en casa.


  • • •


  El miércoles había quedado con Emi a eso de las cuatro de la tarde para almorzar. Quedamos en uno de los restaurantes con más tradición de la ciudad en la zona de Rambla Cataluña con Diagonal. Qué ilusión ver a Emi con esa luz y esa sonrisa que solo ella tiene. Me dio alegría volver a escuchar su acento y sentir sus abrazos y oír sus sabias palabras.


  Es curioso, pero en muchas ocasiones al conversar con Emi me ha parecido como si ella hablara con la «madre naturaleza» que da vida al árbol de la película Pocahontas. Tranquila, serena, algo hippy, viviendo y dejando vivir, teniendo siempre las frases adecuadas en cada conversación, las cuales te hacían reflexionar aunque tú no lo quisieras.


  Nos sentamos en una mesa y las dos estábamos muy contentas e ilusionadas por volver a vernos en la ciudad en la que nos conocimos. Me estuvo explicando sus avances en su ciudad, lo bien que le estaba yendo con su chico y las ideas del nuevo proyecto profesional que tenía en mente.


  Me preguntó por mí, por mi estancia en Londres y por cómo estaba siendo mi vuelta a Barcelona. Nos explicábamos y nos aconsejábamos, animándonos y escuchándonos mutuamente, muy contentas, alegres y orgullosas la una de la otra.


  —Rebe, te veo muy bien, con una luz nueva.


  —Muchas gracias, Emi. Estoy mucho mejor.


  Las dos sabíamos a lo que nos referíamos, pero ninguna quisimos ponerle nombre al capítulo de la conversación que las dos intuimos que iba a darse. Y es que en el fondo yo lo estaba deseando.


  —Es que te veo estupenda, linda.


  —Estoy mucho mejor, Emi. ¡Menos mal! No te puedo decir que estoy completamente curada porque sería mentirte. Pero nada que ver con como estaba antes. ¡Gracias a Dios! Pero dime, Emi, ¿sabes algo de ella?


  Emi bajó la mirada y me observó de nuevo.


  —He estado con ella justo esta mañana.


  —¿Sí? ¿Justo hoy?


  —Sí, mira, casualidades de la vida, y es que ninguna de las dos podía quedar otro día. Pero, bueno, qué más da.


  —Ya. ¿Y cómo está?


  —Bueno, bien. No ha tenido un año fácil. Su padre pasó por una operación importante, y ella también.


  —¿Ella?


  —Sí, por un tema de ovarios. Pero está muy recuperada ya. Su madre no está pasando tampoco por un buen momento de salud, pero, por lo que me ha comentado, todo le está yendo muy bien. De hecho, Julieta va cada semana a verla, e incluso llegó a plantearse irse a vivir con ella a Cambrils. No ha sido un año fácil para ella.


  —Imagino. Me sabe tan mal, Emi. ¿Tú la has visto bien? ¿Cómo le va en el trabajo?


  —Sí, la he visto muy bien, no te preocupes. En el trabajo está contenta.


  —¿Sabes si ha tenido alguna relación durante este tiempo?


  —Sí, probó con un chico durante unos pocos meses, pero por lo visto la cosa no duró. No fue del todo bien.


  —Vaya.


  —Sí, linda —me dijo Emi suspirando y dando el último sorbo a su té.


  Yo me quedé mirando la tetera, subiendo y bajando la bolsita de té, pensativa y sin saber que en la tetera ya no quedaba agua y que el movimiento que estaba haciendo era en vano.


  —Emi, la llamaría. A pesar de todo lo ocurrido, es una persona a la que he querido mucho y, debido a lo que ha pasado y cómo está su madre, me sale llamarla.


  —No lo hagas, linda. Ella sigue sin estar segura respecto a lo que os pasó. Lo comentamos. No te ha olvidado. Si os tenéis que volver a ver, la vida lo hará por vosotras. El destino os pondrá en el camino de la otra de nuevo. No creo que sea buena idea que la llames, no te va a hacer bien. Has superado mucho, no vuelvas atrás.


  —Sí, tienes razón, Emi.


  Acabamos nuestra comida hablando de otras cosas, pero mi cabeza no paraba de darle vueltas al asunto. Nos despedimos contentas, cariñosas y con muchas ganas de volver a vernos, ya fuese en España o en Chile, pero pronto.


  Caminé hasta casa para distraerme y despejarme, sin querer darle más importancia a la última parte de la conversación, y queriendo centrarme solo en alegrarme por haber visto a Emi y haberla encontrado tan bien.


  A la mañana siguiente cogí un tren dirección Segur de Calafell. Iba a pasar unos días y el fin de semana con mis padres. Hice la bolsa de viaje, cogí el tren y llegué justo para la hora de comer. Mi padre se marchó al trabajo y entre mi madre y yo recogimos la cocina. Al terminar me dijo:


  —Rebeca, yo me voy a echar una siesta, ¿te vienes conmigo? Me voy a tumbar un poco en la cama.


  —Bueno, vale.


  Al tumbarnos las dos en su cama, nos pusimos a hablar un poco de algunas de sus cosas y las mías. Siempre me ha encantado meterme en la cama de mis padres con mi madre y empezar con nuestras conversaciones y confesiones, nuestras risas y alguna que otra vez hacerlo también con lágrimas en los ojos.


  Aquella tarde, tumbadas en la cama, yo le estaba contando mi encuentro con Emi, y al explicarle la última parte de mi conversación con ella no pude evitar ponerme triste. Mi madre lo notó.


  —¿Estás bien, cariño?


  —No sé, mamá. No paro de pensar en llamarla, y no sé qué hacer.


  —Ay… —Mi madre suspiró y me acarició la cara—. ¿Sabes qué opino? Rebeca, llámala.


  Suspiró de nuevo mientras me seguía acariciando.


  —Tú tampoco estás bien, y la vida es muy corta como para dejar cosas por hacer. Llámala. Estarás más tranquila al hacerlo y te quitarás esa sensación que tienes. Conociéndote, sé que no vas a dejar de pensarlo hasta que no lo hagas.


  Las lágrimas cada vez salían con más fuerza de mis ojos y el llanto me hacía hablar de manera entrecortada.


  —Mamá, ¿sabes qué pienso? Que, si la llamo después de todo este tiempo, me haré daño. Es como un alcohólico que ha estado un año sin probar ni una gota de alcohol y de repente se bebe una botella entera de whisky.


  —Rebeca, creo que te va a hacer más daño si no lo haces. No la llames con ninguna intención, solo con la idea de saber cómo está.


  —Sí, mamá, creo que tienes razón. Quizá la voy a llamar. Esta tarde cuando nos levantemos de la siesta lo intento. Tendrá sentido hacerlo hoy, ya que ella sabe que me vi con Emi ayer. No creo que le sea del todo extraño.


  Al rato mi madre se quedó dormida, pero yo no pude conciliar el sueño. Me quedé tumbada pensando en cómo abordar la conversación de teléfono con Julieta. Pero tampoco quise darle más vueltas de lo necesario, lo mejor sería improvisar sobre la marcha. Al final logré dormirme, y a los pocos minutos sonó el despertador de mi madre. Fin de la siesta. ¡Hora de la llamada!


  Bajamos a la cocina y, después de merendar juntas, le dije:


  —Mamá, llegó el momento. Nada de mensajes. La llamo directamente a ver qué pasa.


  —Vale, cariño. Con tranquilidad.


  Salí a la terraza. Mi corazón empezó a latir más rápido de la cuenta. Desbloqueé el teléfono. Guía telefónica. J de Julieta. Marcar.


  Esperé los cinco tonos, hasta que salió el contestador. Volví a entrar en casa.


  —¿Qué tal, cariño?


  —No contesta.


  —Bueno, tranquila. Tu paso ya está dado. Ahora, lo que tenga que ser será.


  Suspiré y me tumbé en el sofá y puse la tele un rato. Acabé viendo una película con mi madre.


  • • •


  Después de la cena y de la sobremesa, mientras recogía y llevaba los platos de la terraza a la cocina, en una de las veces que pasaba al lado de la mesa donde tenía apoyado mi teléfono se encendió la pantalla y se escuchó el sonido del WhatsApp. De repente mis ojos se desviaron y atendieron a la notificación del mensaje. ¡JULIETA!


  Julieta: Buenas noches, Rebeca. He visto una llamada tuya. Supongo que no era por error. Disculpa, pero iba en el tren camino de Cambrils y con el ruido no la he oído, y al llegar, entre unas cosas y otras, no he parado. ¡Qué sorpresa! Si te parece, como es un poquito tarde, hablamos con más calma mañana. Descansa mucho. ¡Un beso!


  Julieta había dado señales, pero yo no iba a abrir ese mensaje hasta la mañana siguiente. Así lo decidí. No me parecía bien contestar a su wasap esa misma noche.


  A la mañana siguiente, al rato de despertar, respondí:


  Rebeca: Buenos días, Julieta. ¡Espero que hayas descansado bien! No, no fue por error. Sin problema. Hoy buscamos ese ratito y hablamos. Un fuerte abrazo.


  • • •


  Después de aquella primera llamada y de la borrachera de sensaciones para ambas, en esa hora y cuarto de conversación, Julieta me propuso vernos, tomar un café, reencontrarnos y ponernos al día. Eso suponía verse y volver a estar una frente a la otra en un mismo lugar, en un mismo momento y respirando el mismo aire. Y me daba vértigo…


  Al colgar aquella llamada me temblaba el pulso y solo podía pensar en cómo iba a ser el reencuentro después de un año y medio sin saber nada la una de la otra.


  Un día antes de nuestra quedada, Julieta me llamó para concretar el plan. Finalmente, como nuestro encuentro cayó en domingo, el café pasó a ser una comida. Así lo acordamos a gusto de ambas.


  Era principios de verano. Me puse una camisa blanca oversize metida por dentro de una minifalda de color negro con bordados de colores en la parte delantera. La camisa asomaba por el bajo de la minifalda negra, pero esa era la idea, me pareció original. En los pies, unas botas negras de caña corta y tacón medio cuadrado. ¡Sí! Me gusta el efecto de la bota en la pierna sin media en pleno verano. Al fin y al cabo, no se pasa tanto calor en los pies como la gente imagina.


  Estaba nerviosa, expectante y con mi corazón envuelto en papel de burbuja con muchos cartelitos en rojo en los que ponía «FRÁGIL».


  Quedamos en paseo de Gracia, esquina con la calle Mallorca. Me paré en dos escaparates para retocarme antes de acudir al punto de encuentro y, al llegar a la esquina, allí estaba Julieta.


  Esbelta, elegante, con una melena corta al estilo «chica del cable», con sus finos labios pintados en color rojo y, sobre su cuerpo, un vestido por la rodilla de base beis con muchos colores, sandalias y un pequeño bolso de color marrón. Siempre recordaré esa imagen, siempre recordaré ese abrazo, siempre recordaré ese olor…


  Nos abrazamos y, nerviosas, nos preguntamos a la vez:


  —¿Qué tal estas?


  Risas.


  Julieta me propuso dar un paseo antes de ir al restaurante que teníamos reservado para comer, y así lo hicimos. Paseamos por el centro y llegamos caminando al Café Europa, un restaurante en el cual vayas a la hora que vayas encuentras un menú de lo más apetecible, refinado, asequible y actual. Un local con una decoración moderna con toques clásicos y música de ambiente siempre perfecta para la ocasión.


  Al llegar, nos pusieron en una pequeña mesa al lado de un ventanal con marcos blancos y dos butacas pequeñas de color rosa palo. Estábamos cómodas, el ambiente era calmado y muy agradable.


  Estuvimos charlando toda la comida, sin prisa pero sin pausa. Llegó el momento del postre y, a pesar de la distancia que ambas estábamos intentando mantener y de la correcta conversación, pedimos ese postre para compartir. Nuestra tradicional tarta de zanahoria era una necesidad ya para ambas. Las dos la disfrutamos sin darle más importancia de la que sabíamos que tenía para cada una de nosotras.


  En esa comida siempre recordaremos el «momento pestaña». De repente, cuando pedimos un té, sentí una pestaña dentro del ojo. Yo, digna y como si nada pasara, intentaba disimularlo, hasta que mi ojo empezó a lagrimear. Me fui al baño y con mucha delicadeza intenté sacarla, pero no fui capaz. El picor me dio un momento de tregua y dejó de molestarme durante unos minutos, pero sin mucho éxito. Al ratito de haber vuelto del baño y después de que Julieta mostrase su preocupación respecto a mi ojo, volvió a molestarme.


  —Rebeca, ¿me dejas probar a ver si yo puedo sacártela?


  —Tranquila, no te preocupes. Ahora volveré a ir al baño a ver si tengo más suerte.


  Julieta se levantó sin dudar y arrastró la minibutaca junto a la mía, cogió una servilleta limpia y, colocada muy cerca de mi rostro, me dijo:


  —Déjame intentarlo, no te voy a hacer daño.


  Interesante frase, «¿en el ojo o en el corazón?», pensé yo.


  Parecía una escena de una película. La primera vez que nos veíamos en un año y medio, con todo lo que eso comportaba, y la excusa de la pestaña (no excusa) parecía que era un intento de acercamiento entre ambas.


  Julieta aproximó su cara a la mía. Notaba su respiración cerca de mí, sus manos tocaron mi rostro y me dijo:


  —Ahí la tienes, mira hacia arriba.


  Hice caso a sus indicaciones y miré arriba intentando mantener la calma, no pestañear demasiado y no darle importancia a tener los labios de Julieta a diez centímetros de los míos.


  Con mucha delicadeza y dedicación, lo intentó repetidas veces. Y finalmente pudo sacarla.


  —Ha sido algo complicado, pero lo hemos conseguido —me dijo Julieta, con una sonrisa y mostrándome la pestaña en la servilleta.


  —Muchas gracias, Julieta —le dije secándome las lágrimas con una servilleta y dirigiendo mi mirada hacia abajo para intentar no mirarla directamente a los ojos.


  Me acarició la cara con la mano, se levantó, volvió a arrastrar la butaca al otro lado de la mesa y me dijo:


  —Estás muy guapa, Rebeca. Te sienta genial esa camisa.


  —Muchas gracias, Julieta. A ti esa melenita te favorece muchísimo. Me encanta.


  Las dos dejamos de mirarnos, algo avergonzadas. Ya no quedaba ni gota del té que habíamos pedido. Llegaba el momento de pedir la cuenta y despedirnos. Pero, de nuevo, volvió a ocurrir lo que nos pasaba anteriormente: no queríamos decirnos adiós.


  —Rebeca, ¿te apetece que demos un paseo para bajar la comida?


  —Sí, estaría bien.


  Emprendimos el paseo camino al barrio del Born.


  Llegamos ambas hasta allí sin comentar nada al respecto, y nos dirigimos a un bar con lucecitas blancas en pleno meollo del barrio. Al vernos ante la puerta le pregunté a Julieta si le apetecía tomar algo fresco y seguir aquella conversación que parecía que nunca veíamos el momento de terminar. Ella contestó:


  —Por supuesto.


  Entramos y nos volvimos a ver compartiendo una pequeña mesa, una frente a la otra.


  —Rebeca, llevamos juntas casi más de medio día. Hemos comentado cómo han ido desarrollándose las diferentes partes de nuestra vida y sus cambios en este año y medio que hemos estado a distancia. Pero, por mi parte, y no sé si por la tuya también, te mentiría si te dijera que he venido a este encuentro tranquila, sin haber revisado veinte veces qué ropa ponerme, habiendo dado vuelta y media al armario ensayando varias veces los temas sobre los que hablar para llamar tu atención, así como recordando tus gustos y lugares favoritos para que esta reunión fuera perfecta.


  No había acabado el discurso cuando yo respondí:


  —Julieta, disculpa, no entiendo muy bien adónde nos están llevando tus palabras.


  —Rebeca, sé que han pasado cosas, pero ahora me preocupa saber si en este tiempo has conocido a alguien.


  —No. En este tiempo no ha aparecido nadie. ¿Y tú?


  A mi pregunta, Julieta contestó de manera rápida y directa:


  —No.


  Tras la respuesta de Julieta, yo retomé la palabra, después de un breve silencio:


  —Ya que hemos abierto la ronda de preguntas, y tras medio día de cierta continencia verbal, vamos a dar rienda suelta a nuestro interior e inquietudes. Julieta, ¿qué propósito hay detrás de tu pregunta, de tu intención de saber si desde que estuvimos juntas ha entrado alguien en mi vida?


  Y entonces, Julieta, como si de un árbol que florece en el momento exacto se tratase, tras varios meses de darle agua y luz, se abrió ante mí:


  —Rebeca, te mentiría si te dijera que en este año y medio te he olvidado. Que en este año y medio no te he echado de menos, que no te he deseado. Son numerosos los momentos en los que hubiera querido descolgar el teléfono para llamarte, o te hubiera escrito un mensaje. He revisado también a menudo tu foto de perfil para saber de ti, ver cómo estabas o con quién estabas, y ahora que te tengo delante de mí y viendo lo que siento quiero decirte que por mi parte no te he olvidado, ni te quiero olvidar, así como que no quiero perder más tiempo sin ti. No sé adónde nos puede llevar el darnos la oportunidad de estar juntas, pero es lo que deseo y siento. Sé que tendré que dar pasos, pasos seguros, vencer antiguos miedos y dar la cara en muchos sentidos, pero quisiera decirte que hay en mí y en nosotras una fuerza y seguridad que antes no había, así como que ya nada ni nadie me da miedo contigo.


  —¿Y qué propones?


  —Si me lo permites, no separarme de ti.


  • • •


  Quizá aquella noche dormí tres horas escasas.


  Sentí un maravilloso escalofrío cuando, en el momento de irnos a dormir, ya en la cama tumbadas, me di la vuelta y Julieta me abrazó por la espalda. No pronunciamos ninguna palabra. Nos quedamos calladas. Y a los minutos noté la respiración pausada de Julieta, que se había dormido. Sentía miedo y felicidad al mismo tiempo. Hubiese parado todos los relojes del mundo. Por fin estaba con quien quería estar. No dejamos de estar abrazadas en toda la noche. Nos buscábamos en cada uno de los movimientos que hacíamos dormidas. Necesitábamos sentirnos, tener ese delicado contacto.


  Después de la deliciosa cena que Julieta preparó, de ver una peli juntas y de darnos algún que otro cumplido más cariñoso de la cuenta, no nos rozamos hasta el momento de aquel abrazo de buenas noches.


  Como una de las frases de Sara Búho dice: «Sabía que me estaba metiendo en la boca del lobo, pero es que no quería otra».


  Amaneció el día siguiente con un sol precioso. Haciéndome la dormida, escuchaba cómo Julieta se levantaba, preparaba el desayuno y se iba arreglando. Del armario al baño y del baño al armario. Era pronto, y yo preferí seguir haciéndome la dormida y así, más tranquila, despejarme al oír que se marchaba por la puerta. Ya habíamos hablado el día anterior sobre ello, y el plan era quedarme dormida en su casa y acercarle las llaves al trabajo una vez que yo me fuera de allí.


  Llegó la hora en que Julieta se colocaba el bolso para salir. Muy sigilosamente se acercó a mí y me dio un delicado beso de despedida en la espalda. Salió por la puerta y abrí los ojos. No me podía creer dónde estaba: en casa de Julieta, en su cama…


  Me tumbé mirando al cielo y me quedé un rato pensativa. ¿Y ahora qué pasaría? No quería saber más, pero no era capaz de dar marcha atrás y dejar de vivir lo que teníamos por delante. Después de la conversación pasada, en la que habíamos estado desnudando cada una nuestros sentimientos y también nuestros miedos, sentía que ahora iba a ser de otro modo, pues notaba a Julieta diferente. Pese a todo, ya no me fiaba, tenía miedo e inseguridad. Ninguna de las dos nos merecíamos volver a sufrir como lo habíamos hecho. Y, de repente vi:


  Julieta: ¡Bonjour, princesa! Qué penita dejarte en la cama tan bonita. Te he dado un besito en tu espalda (no mires, no lo vas a ver). Desayuna lo que te apetezca, tienes toallas limpias en el armario del espejo. Te veo en un rato. ¡Un besito!


  Rebeca: ¡Buenos días, Julieta! Qué especial ha sido abrir los ojos y amanecer en tu cama. Pero a la vez he echado de menos despertar a tu lado. Gracias por ese beso en la espalda, lo he sentido, pero en el momento no sabía diferenciar si era un sueño o algo real. Voy a desayunar y arreglarme, nos vemos en un rato cuando te acerque las llaves. ¡Espero que hayas descansado bien! Un besito enorme.


  Aún tumbada en la cama, sentía que mi mente y mi corazón necesitaban una señal para poder tranquilizarse y cerciorarme de que esta vez iba a ser la definitiva entre nosotras. Me incorporé en la cama y me pareció ver algo escrito en el espejo del armario de las toallas. Descalza, me acerqué y descubrí que era una nota escrita en pintalabios rojo:


  MI ÚNICO MIEDO ES VOLVER A PERDERTE DE VISTA, Y MI DESEO ES ENCONTRARTE CADA MAÑANA A MI LADO.


  ¿ME ACOMPAÑAS?


  EPÍLOGO — Purpurina


  Quién nos iba a decir que, tras ese mensaje de carmín en el espejo y esa declaración de intenciones, el destino nos uniría para no volver a separarnos. A partir de ese reencuentro, como las almas gemelas que fuimos, nos unimos y desde hace un año convivimos juntas la vida, junto con nuestras respectivas familias y amigos, habiendo superado por fin tantos miedos e inseguridades…


  Siempre supimos que este camino no iba a ser fácil. Y no lo fue. Pero el sentimiento real te mueve, te levanta y te hace caminar, por muy altos que sean los tacones e incómoda que sea la horma. Hoy en día, son muchas las noches en que, después de cenar, nos sentamos en el sofá de nuestra casa frente al televisor y nos miramos admiradas de lo conseguido y pidiendo que esto no acabe nunca.


  Para nosotras, para nuestras familias y también para la tuya y para ti, la vida tiene sorpresas que nunca te imaginarías. Piensas que las cosas no pueden pasarte y de repente te pasan; crees que una historia no es tuya hasta que te conviertes en el o la protagonista, y es que nunca eres lo suficientemente fuerte para enfrentarte a algo hasta que te toca ponerte la capa de superhéroe, ya sea en rosa o en azul, y aprendes a volar rumbo a ti.
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